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PRÓLOGO 


Cuando el Coronel me llamó por teléfono desde su 
prisión de Campo de Mayo y con su vozarrón firme y 
cariñoso me pidió que prologara Malvinas, un senti- 
miento, surgió en mi algo asi como un miedo extrano. 

Miedo a no saber corresponder con suficiente altura 
esa solicitud que es para mi un verdadero y gran honor. 

Miedo a que mis impresiones, recuerdos y sentimien- 
tos sobre Malvinas difirieran de los del autor, perjudi- 
cando asi el propósito del libro. 

Miedo de enfrentar a los lectores que, al no haber 
profundizado el hecho más importante de la historia 
argentina del siglo, no elevaran su espiritu a ese nivel, 
yo diria sobrenatural, por el cual se perciben las accio- 
nes de los hombres como mandatos divinos. 

Miedo, en fin, de reabrir una herida, nunca cerrada, 
que mostraría mi corazón herido... 

Sin embargo, sin titubear, dije ¡si! 

Seguramente el miedo no es mi fuerte. 

Leyendo Malvinas, un sentimiento se pierden todos los 
miedos. 

Cuando un soldado vive una guerra, deja de serlo 
para convertirse en un testimonio, vivo o muerto, de 
aquellos hechos cuya transmisión es tan dificil, tan 
dura, tan compleja como el haberlos protagonizado. 

La Guerra de las Malvinas tan discutida, tan amada, 
tan vapuleada, tan elevada, tan cruel, tan santa, tan 
triste, tan dulce, es el exponente histórico más acabado 
de cómo la justicia de la causa puede transformar a los 
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res. Hacer de casi ninos, verdaderos Varones. De 
cobardes, valientes, y de valientes, héroes y de heroes 
mártires. Cómo la justicia de la causa basta para asom. 
brar al mundo, para mover lotas invencibles, para Sus- 
citar odios y venganzas, para descubrir traidores. 

Malvinas, un sentimiento es el relato descarnado ofre- 
cido por uno de los principales protagonistas de la pes- 
ta. Con su lectura queda el sabor amargo de la derrota 
producida por aquellos otros que no supieron convertir. 
la en victoria; del dolor que no dejaron fructificar en 
honor; del valor que al no ser reconocido hundieron en 
la mediocridad, en el olvido, cuando no en la cárcel. 

Pero tambien nos deja la certidumbre de que la guerra 
no fue buscada, de que la incomprensión, la soberbia, la 
tozudez del enemigo nos arrastraron a ella; de que la 
Argentina la necesitaba para redescubrirse en esta he- 
roica gesta, continuación de la hazaña sanmartiniana; 
de que solamente por la sangre, como en el Gólgota, se 
redimen los pueblos y de que el haber participado en la 
recuperación de las islas es lo más sublime que un sol- 
dado pueda pedir a la vida. 

De aquí en más, sean cuales fueren los derroteros que 
sigan las negociaciones, los tratados, los acuerdos, las 
componendas, nada podrá opacar ese sentimiento que 
es Malvinas y que por sobre discrepancias, calumnias, 
mentiras, espera su Pascua de Resurrección. 

Para ello la Santisima Virgen del Rosario los cobijó 
con su manto, los Rosarios protegieron los pechos varo- 
niles, la Eucaristía alimentó los cuerpos y las almas, el 
Cielo y la Tierra y el Mar vibraron con el Canto Glorioso 
de los que la amaron: “Oh, Señor seas tú mi juez, puesto 
que yo he procedido según mi inocencia, esperando en 
el Señor, no vacilaré” (Salmo 25). 
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PROEMIO 


Es mi intención relatar mi experiencia personal du- 
rante la Gesta de Malvinas y exponer mis sentimientos 
sobre la Causa Malvinas. Estos dos términos definen 
acciones y emociones; actos humanos y profesionales y 
el superior sentido de la Recuperación del Honor Nacio- 
nal con la restitución del territorio usurpado. 

Sobre los hechos, que he tratado de relatar con la 
mayor fidelidad. hasta donde me permitió mi memoria, 
doy fe absoluta: sobre mis Sentimientos, los cuales pue- 
den no ser compartidos, ratifico sus contenidos plena- 
mente. 

Es posible que no todos los que desembarcaron en 
Malvinas supieran, desde su corazón, por qué lo hacian. 
De allí surgen algunas actitudes disimiles respecto de 
las razones y de la intensidad del compromiso. Tam- 
bién. el grado de dolor ante la derrota y la renovada 
esperanza de que la lucha continua. 

Entendi que debía este testimonio a los muertos por 
la Patria de todos los tiempos y, particularmente, a los 
que quedaron en las Islas, como centinelas eternos a la 
espera de los relevos, para que con su llegada puedan, 
finalmente, descansar en paz, con la plena satisfacción 
del deber cumplido. 

Deseo, fervientemente, que este testimonio llegue a 
las manos y al corazón de los jóvenes argentinos; para 
que conozcan la historia y se sientan impulsados a in- 
terpretarla, para sentirla circular por sus venas. 
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EPISODIO 1 


"VIEJO, ¿PARA CUÁNDO EL LIBRO 
SOBRE MALVINAS?” 


—Desde hace dieciséis años te escucho relatar anéc- 
dotas y episodios sobre la Gesta de Malvinas, y no veo 
que tengas intenciones de volcarlas en un libro; viejo, 
¿para cuándo el libro sobre Malvinas? 

—Hijo, ya lo sabes, en muchas oportunidades te ex- 
prese que me resisto a escribir. Tengo mis razones, la 
primera es que no soy escritor ni pretendi intentarlo; la 
segunda es que me resulta muy dificil procurar volcar en 
un escrito un sentimiento tan profundo y maravilloso, 
como considero a la Gesta, realmente: la tercera es que, 
dentro de mi, existe algo asi como una resistencia a 
desenterrar un tesoro tan sagrado; temo no saber trans- 
mitir la verdad en su plenitud, especialmente a los jóve- 
nes. La manifestación de un sueño hecho realidad, el 
que comparti con mis queridos Oficiales, Suboficiales y 
Soldados del Regimiento 25 de Infanteria, durante el 
año 1982. Y la cuarta razón es que, a pesar de mi situa- 
ción de prisión, no dispongo del tiempo necesario para 
hacerlo, fundamentalmente, por la correspondencia que 
debo atender diariamente y la atención de las personas 
que se acercan a visitarme. 

—Viejo, me vas a disculpar, pero creo que ninguna de 
esas razones es valedera para que no escribas el libro. 
Para ayudarte en esta tarea, que imperiosamente debes 
iniciar, te sugiero la metodologia a seguir, la que, sin 
dudas, te facilitará el trabajo; consiste en que te impon- 
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d pisodio cue havas vivido NM parece mu ho? ¿lá pa 
ce que no esta a tu deanc 

Debo aceptar que su planteo, « laro y firme, y el que «e 
me formulaba por primera vez, me sorprendio quede 
perplejo sólo intente dar respuestas formales y alguna 
excusa para tratar de eludir el más dificil de mis com 
promisos documentar la unica etapa “metalisica” de 
siglo, en la que participe en su totalidad, por gracia de 
Dios 

De todas maneras, la energia con que se expresó me 
conmovió; no me quedo otra alternativa que la de iniciar 
el trabajo, tantas veces deseado y tantas postergado 

—Marianito, me comprometo, hoy 23 de abril de 
1998, a iniciar el libro y entregarte semanalmente un 
Capitulo, para que lo leas y me ayudes a transmitir el 
mensaje trascendente que conlleva la Gesta por 
Malvinas; considero que debe ser dirigido especialmen 
te, a los jovenes, quienes son los depositarios naturales 
de los Grandes Ideales de la Patria 

—Papá, me quedo tranquilo, sé que cumplirás 

—51 te parece, su nombre será: "Malvinas, un senti 
miento”; es el nombre que eligió tu Madre el mismo día 
en que regresé de la Guerra 
Es un trato. 
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impecable formación, la Señora Emma me tomó de la 
mano y me condujo hacia el despacho de ese Señor que 
nos inspiraba tanto respeto. Durante el trayecto mu- 
chas cosas circularon por mi mente: “¿Qué hice? ¿Será 
algo malo, llorar? ¿Habra sido una debilidad de mi par- 
te? ¿Habré ofendido a alguien? ¿Que dirán mis Padres 
cuando llegue a casa?” Y ¡cuantas cosas más! 

Cuando estuve en presencia del señor Soraides. crej 
que estaba al pie de una enorme montaña; senti una 
gran presión, una mezcla de temor y de inquietud. De 
repente, escuché la voz de la Señora Emma. 

—Señor Director, mientras se cantaba la "Marcha de 
Malvinas”, a este niño se le cubrió el rostro con lágrimas. 

Al tiempo que ese "hombre grande” me miraba fija- 
mente y, atemorizado, esperaba una reprimenda, escu- 
ché su voz enérgica, pero suave a la vez: 

—¡Bien, cuando una persona llora en un acto patrió- 
tico es porque tiene muchos y buenos sentimientos en 
su corazón! ¡Te felicito! ¡Sigue asi! 

No podia creer lo que habia vivido, sentía una gran 
alegria; pedi a mi hermana Katef —quien cursaba el 
Segundo Grado y era la responsable de esperarme y 
llevarme a casa— que apresuráramos el regreso, para 
llegar lo antes posible y contarles a nuestros padres lo 
sucedido. 

Tanto mi padre, Don Mahmoud Mohamed Seineldin, 
como mi madre, Doña Emeli Melhem Hamade, eran de 
origen Libanés y de religión Drusa; pero, en términos 
generales, y a pesar del poco tiempo de su permanencia 
en la República Argentina, se habian asimilado a las 
costumbres Religiosas y Patrióticas de la Nación. Entre 
ambos había una diferencia de cuarenta años. Mi Padre 
vivió su juventud bajo la dominación de los Turcos; en 
cambio, mi Madre vivió su adolescencia cuando la re- 
gión estuvo dominada por Francia. 

—¡Hoy me felicitó mi Maestra y, después, el Director... 
por Malvinas! ¿Por qué a las Islas Malvinas las tienen 
los ingleses? ¿Por qué no las entregan a la Argentina? 
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Estas pudieron haber sido algunas de las tantas pre- 
guntas que les hice a mis padres, para que me contaran 
más cosas sobre el tema. A pesar de que desconocian 
los detalles del caso, se esmeraron por darme las mejo- 
res explicaciones, en su imperfecto castellano, basando- 
se en Sus propias experiencias de dominaciones extran- 
jeras arbitrarias, 

—Hijo —solia decir mi padre—, existen paises grandes 
que se apoderan de los chicos, con fines de dominación 
y de explotación. Por esa causa, también nosotros debi- 
mos pelear contra los Turcos; fue grande el sacrificio 
para obtener nuestra Independencia. 

—Los hombres deben tener su brazo fuerte para de- 
fender a su Patria —agregaba mi madre. 

Era habitual que, luego de este tipo de reflexiones, 
siguieran los relatos de acciones heroicas llevadas a 
cabo por parientes y amigos; relatos memorables, cuyos 
detalles aun guardo celosamente. 

El tema “Malvinas” se habia instalado en mi mente y 
en mi corazón; la fantasia infantil me ubicaba como 
protagonista de la recuperación de las Islas. 

Creo que este episodio fue el que marcó a fuego mi 
vocación Patriótica y Militar, y definió mi Sentimiento 
por las Islas Malvinas. 
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EPISODIO 3 


"¡LES SACAREMOS LAS ISLAS POR LA FUERZA 
DE LA RAZÓN, O POR LA RAZÓN DE LA FUERZA"" 


Habiamos finalizado las actividades de rutina en la 
“Acción Católica Argentina”. Luego de despedirme de 
nuestro asesor, el Presbitero Pablo Isidoro Martínez 
—mi primer Pastor—, de mi Catequista, el Señor Pedro 
Rivero, de mis compañeros de lucha: Roberto O'Connor. 
Carlos Decopett —a quienes les debo mi aceptación de 
la Fe de Cristo—, y demás amigos, tomé el camino habi- 
tual a mi casa. Fue al pasar por la Plaza, ubicada frente 
a la Parroquia San Antonio, que observé a un grupo de 
jóvenes, en un número no mayor de cincuenta, que es- 
cuchaban a un orador de su misma edad: éste, desde un 
atril, agitaba sus brazos mientras decía enérgicamente: 
“¡Les sacaremos las Islas por la fuerza de la razón, o por 
la razón de la fuerza!”. Corría el año 1948. 

Disminui el ritmo de mi andar para tratar de escuchar 
algo. ¡Estaban hablando de Malvinas! Me detuve y me 
acerqué al grupo. 

El orador era delgado. de cabello negro y tez morena, 
usaba un traje color marrón: estimé que era mayor que 
yo. Con fervor patriótico expresaba su rechazo respecto 
de la situación de las Islas, y, seguramente, habria 
mencionado lo inadmisible de su “status” juridico. 

Cada palabra que pronunciaba me conmovía el corazón: 
art E por la fuerza de esa vocación. 
eb os y me al grupo, trataba de que percibieran 

y de demostrarles que yo era "uno de ellos”; 
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pero, por mi edad, no me tomaban en cuenta, todos esta- 
ban seducidos por la intensidad de la proclama. 

Finalizado el acto se dispersaron en varias 
nes. Caminé junto a algunos de ellos durante un trecho, 
sin atreverme a preguntarles de dónde eran, quizas 
acomplejado porque nadie me dirigio la mirada. Sorpre- 
sivamente, todo el sector quedó sumido en el silencio 
provinciano y habitual de la hora. 

“¡Cuánto me agradaria integrarme a este grupo de 
muchachos, para luchar por la recuperacion de las Islas 
Malvinas!”, pensé mientras caminaba hacia mi casa, re- 
cordando la experiencia reciente: estaba conmovido. 

Este sorpresivo episodio habia desempolvado mi sen- 
timiento y mi fervor por las Islas. 

Tiempo después. en dias previos al festejo de un 25 de 
Mayo. mientras me desplazaba por la Plaza San Martn, 
observé que un grupo de personas, las que me resulta- 
ban familiares. se encontraba frente al Monumento del 
Prócer realizando algunos arreglos. Entre ellos descubri 
al “orador”; en esta oportunidad dirigia a sus compane- 
ros, quienes trabajaban tenazmente acomodando pie- 
dras al pie de la estatua del General San Martn:; trata- 
ban de simbolizar el cruce de los Andes. No me pude 
contener. 

—Señor, quisiera plegarme a ustedes para luchar por 
la recuperación de las Islas Malvinas. Lo escuché hace un 
tiempo en un discurso. 

—Mirá. guri, eres muy chico; cuando seas mayor, 
como nosotros, podrás hacerlo —mi cara de frustración 
debió haberlo conmovido; inmediatamente, y con una 
sonrisa, dijo: 

—Pero podrias empezar con algo, trae esas piedras a 
este lugar. 

Trabaje duramente, me senti importante; sin dudas 
intente hacer los méritos suficientes para lograr mi lu- 
gar dentro de este grupo de patriotas. 

Esa fue la última vez que los vi. Jamás supe sus nom- 
bres. Heroes anónimos de la dura lucha por la Patria, que 
sin quererlo nos dan el ejemplo de civilidad auténtica. 


direccio- 
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EPISODIO 4 


"¡JAMÁS ABANDONE SUS IDEALES!" 


Un mes antes de su fallecimiento, recibi la última 
carta de quien fuera mi Rector en el Colegio Nacional 
Alejandro Carbó, de la Ciudad de Concordia, el Profesor 
Don Bernardo Narvaiz. Entre otros consejos, me expre- 
saba: “¡Jamás abandone sus ideales!” 

Recuerdo su figura, un estado fisico impecable, y su 
caballerosidad; estos aspectos lo destacaban. Creo que 
siempre estuvo presente; no recuerdo que haya estado 
ausente algún día de clase, era su costumbre recibir y 
despedir a los alumnos. Siempre me impresionó su mira- 
da, la asemejaba a la de un soldado. El tratamiento de 
los temas patrióticos era habitual en él. Su tarea y su 
conducta fueron la “sintesis del maestro ideal”: instruc- 
tor y educador para la Patria. 

Toda vez que visitaba mi hogar paterno, asumií como 
una obligación hacerle una visita a mi querido Rector, el 
Profesor Narvaiz. Él, que había sido una de las persona- 
lidadesmás destacadas de la ciudad cuando ejercia el 
rectorado, luego de su jubilación vivia modestamente; 
esto me hizo reflexionar sobre la “dignidad” de los “hom- 
bres de bien”, 

—Señor Rector —le dije durante una de las visitas—, 
a usted siempre lo admiré por su testimonio de vida, 
sus procederes y sus características particulares; has- 
ta llegué a presentir en usted una definida vocación 
militar. 


—No, Seineldín, yo siempre tuve vocación por la do- 
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cencia; quizás haya influido en mi la personalidad y la 
trayectoria del General Don Manuel Belgrano, personali- 
dad que siempre me atrajo. Usted sabe que Belgrano fue 
un ciudadano civil, abogado de profesión, pero, cuando 
debió comandar en las batallas, lo hizo con la misma 
naturalidad con la que resolvia sus problemas de gobier- 
no o profesionales. Además, aportó importantes triunfos 
a la Causa de la Patria; bueno, asi eran nuestros pro- 
hombres. No existian diferencias entre civiles y milita- 
res, como las hay hoy. Y terminaban sus funciones más 
pobres que cuando asumieron. Le recuerdo que pagó sus 
consultas médicas con la entrega de su reloj; no tenia 
dinero. 

Con estas pocas palabras, las que aún conservo en mi 
corazón, me reveló el secreto de su personalidad; y al 
mismo tiempo me dio una de las mejores clases que he 
recibido. Hasta el final de su vida, a través de sus car- 
tas, continuó siendo mi rector y mi maestro; llegaron a 
mi su dignidad y el mejor consejo. 
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EPISODIO 5 


"LE GUSTARA"” 


En los viejos Regimientos, allá por 1958, se vivia una 
expectativa especial hacia fin de un año y principio del 
otro, por las novedades que se referian: a las calificacio- 
nes, los cambios de destino —dentro o fuera de la Uni- 
dad—, la asignación de nuevas funciones: y, particular- 
mente, por los temas asignados a cada oficial. para el 
desarrollo de las clases propias de la “Instrucción para 
Oficiales”. Estas clases se impartian en forma semanal, 
con mucha severidad y celo profesional. Para estas ta- 
reas, por la importancia que se les asignaba, se estilaba 
que el mismo Jefe del Regimiento anunciara. personal- 
mente a cada oficial designado, el tema que debía desa- 
rrollar en la clase. En 1958, el Jefe del Regimiento de 
Infanteria 4 era el Señor Teniente Coronel Don Enzo 
Renato Garuti. 

Hacia poco tiempo que yo había egresado del Colegio 
Militar de la Nación, donde tuve muchos y buenos maes- 
tros; entre ellos destaco especialmente al entonces Te- 
niente Primero Don Enrique Scarnati Almada. un mode- 
lo de soldado Sanmartiniano, como el maestro militar 
que conformó mi personalidad de soldado. Al llegar al 
Regimiento, en la ciudad de Monte Caseros, Provincia 
de Corrientes, no sentí el cambio de estado —de cadete 
a oficial—, en razón de la llamativa similitud de las 
condiciones de mando de ambos: eran muy exigentes, 


muy humanos y siempre dando el ejemplo personal. 
Modalidad que adopté para toda mi vida. 
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—Subteniente Seineldin, le asigné para el año entran- 
te una conferencia que le gustará: Pasado, presente y 
futuro de las Islas Malvinas. 

instintivamente, por la sorpresa, hice un gesto que 
motivo la expresiva mirada del Jete. 

—Subteniente, si no está en condiciones, puedo asig- 
narle otro tema más técnico y acorde a su grado. 

—¡Mi Teniente Coronel, usted me privilegia con este 
tema! Es el origen de un sentimiento que llevo en el 
corazón desde muy pequeño, muchas gracias. 

Saludé y me retiré con la formalidad militar; esos mo- 
vimientos los hice con tanta energia, dado mi entusias- 
mo por el resultado de la entrevista, que provocó que el 
Teniente Coronel Garuti, con humor, me dijera: 

—Me parece bien que esté contento, pero por favor no 
desarme mi despacho. 

A pesar de que esa clase se dictaria el año entrante, de 
inmediato concurri a mi habitación y comencé a reunir 
todos los datos necesarios para su preparación. 

Siete meses después cumpli la tan esperada tarea. 
Fue algo así como un "día de fiesta”. Estaba pleno de 
alegría y con la sensación de que, ese día, aunque fuera 
por tres horas, estuve, espiritualmente, recuperando las 
Islas Malvinas. 

El Teniente Coronel Garuti, el Segundo Jefe Mayor 
Fernández, el Oficial de Operaciones Mayor Machi y mi 
primer Jefe de Compañia, el Capitán Don Carlos Alberto 
Frione, presenciaron todo el desarrollo. Finalmente, y 
después de una exhaustiva critica (metodologia propia 
de la actividad educativa militar, definida como "acción 
de juzgar para enseñar”), pero con una permanente exal- 
tación del tema, recibi felicitaciones de mis Jefes. A 
ellos, a quienes hoy recuerdo con gratitud y afecto, les 
debo mi confirmación definitiva como Oficial del Ejercito 
Argentino. 

Mientras retiraba de la Sala de Conferencias todos los 
elementos utilizados en la tarea, y con la satisfacción 
del “deber cumplido”, reflexione protundamente sobre la 
clase impartida, los saludos de mis camaradas. sobre 
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aquellos recuerdos de los episodios de mi infancia y del 
anhelo de que. algun día, yo pudiera participar en su 
recuperación definitiva. 
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EPISODIO 6 


“MI CORONEL, CREO QUE SE ESTÁ GESTANDO 
UN NUEVO GOLPE DE ESTADO” 


—Señores Jefes, los he convocado para poner en co- 
nocimiento de ustedes algunos aspectos relacionados 
con la dificil situación que vive la Nación. Dirigentes gue- 
rrilleros han usurpado lugares destacados en el gobierno 
de la Señora Isabel Martinez de Perón; las muertes de 
empresarios, sindicalistas, militares y de civiles de todas 
las edades, en manos de la guerrilla, se suceden a diario; 
el Pais ha entrado en cesación de pagos... 

Así comenzó diciendo el Director de la Escuela de In- 
fantería durante 1975, Coronel Osvaldo García, ante los 
Jefes pertenecientes a ese Instituto; entre los cuales me 
encontraba. 

—El Comandante en Jefe del Ejército, General Numa 
Laplane, no actúa en la medida de sus responsabilidades 
y atribuciones... —continuó, permitiendo vislumbrar la 
gravedad de la situación que se vivia, y la impresión de 
que se producirían acontecimientos de importancia. 

Mientras el Coronel Garcia continuaba hablando, en 
el tono pausado que lo caracterizaba, comencé a recor- 
dar situaciones similares que me tuvieron como prota- 
gonista: las instancias de los acontecimientos de 1955, 
siendo cadete; y, en 1966 y 1969, siendo Oficial Subal- 
terno. Recordé sus primeros momentos, pleno de eufo- 
ria y deseos de contribuir al bien de la Nación; pero, 
lamentablemente, finalizamos con el grave deterioro de 
las Instituciones Armadas, especialmente, el de mi que- 
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rcito Argentino. De esas dolorosas expertencias 
reió mi compromiso de oponerme, cuando dispusiera 
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—¿Alguien tiene alguna preg jue formular? 
—dijo. finalmente, el Coronel. | De 

—Mi coronel, creo que se está gestando un nuevo 
Golpe de Estado —exprese con todas mis energias y sin 
vacilar, fiel a mi promesa. Habia legado al prado de 
Mayor y ya disponia de la minima capacidad de decisión 
que me otorgaba la jerarquía, | 

Presenti las miradas de todos los Jefes Superiores 
sobre mi persona, sorprendidos, quizas, por mi actitud 
de manifiesta confrontación, cuando se me conocia por 
haber hecho gala de una estricta disciplina, respeto y 
subordinación, en todas mis actitudes. En estas difici- 
les circunstancias, la fuerza de mi promesa supero mis 
formalidades. 

—Mayor Seineldin, le puedo asegurar que se trata de 
un problema Institucional, referido exclusivamente al 
desempeño del Comandante en Jele del Ejercito, pero 
jamás afectará el Orden Constitucional —respondió en 
un tono más enérgico. 

—Mi Coronel, el paso que usted menciona será el pri- 
mero, pero no tenga dudas de que el próximo será el 
Golpe de Estado, el establecimiento de un Gobierno Mi- 
litar y, finalmente, tal como siempre ocurrió, su fracaso, 
con el riesgo de la destrucción definitiva del Ejército —le 
conteste, con firmeza, pero con el tono de respeto que le 
debia por su prestigio, honestidad y hombria de bien. 

—¡Mayor Seineldin, le reitero, descarte el Golpe de 
Estado! —Ahora, su voz expresaba mayor firmeza, e in- 
sinuaba dar por finalizado el tema. 

—Mi Coronel, le informo que no adhi | didas 
que se están adoptando: Y adhiero a las medid 
nal y a sus decisiones : Apoyo al Gobierno Constitucio 
resolver los problemas ' a aniquilar al Terrorismo y 
Preguntas y se dio Pt : pos A: NO RDO De 

nalizada la reunion. 


rido Ejé 
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Este episodio constituyó la unica protesta formal con- 
tra los proyectos golpistas: el incidente se divulgó por 
toda la Fuerza, con los agregados difamatorios hacia mi 
persona. Habia quedado comprometido mi futuro prole 
sional; las intervenciones del Senor General Don 
Cesareo Cardozo (quien falleció, poco despues, como 
consecuencia de un atentado terrorista en su propio 
domicilio, ejecutado por una amiga de la familia) y del 
propio Coronel Garcia atemperaron la situación; pero 
fui trasladado a otro destino militar. 
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EPISODIO 7 


“¿USTED ESTÁ LOCO" 


—Mi Coronel. creo que deberiamos iniciar la prepa- 
ración de la “Hipótesis de Conflicto probable” por las 
Islas Malvinas —le manifesté a mi Superior Jeraárquico, 
una mañana de 1979, cuando prestaba servicios en la 
Jefatura de Operaciones del Estado Mayor General del 
Ejército. 

—Seineldin, ¿usted lo dice en serio? —fue la respues- 
ta del Coronel Villanueva, con manifesta sorpresa. 

—Sií. mi Coronel, lo digo en serio —le respondi con 
seguridad. Y agregué—: La arbitraria actitud de inglate- 
rra genera tensiones que culminarán. indudablemente, 
en un conflicto de tipo militar. 

Bajó la cabeza. la movió hacia los costados, en señal 
de desaprobación; me miró fijamente sin pronunciar pa- 
labra alguna. Seguramente. la propuesta le resultó tan 
absurda que parecia una broma: pero. conociendo de 
quién provenia, lo hizo dudar. Esta vez su respuesta no 
fue coherente con su prestigio: 

—Seineldin. ¡usted está loco! ¿Cómo se le ocurre la 
posibilidad de prepararnos para enfrentar a una Poten- 
cia atómica? Lo que me propone no tiene asidero. Usted 
sabe que yo siempre le brindé un especial afecto. pero lo 
que me está proponiendo no condice con las cualidades 
que debe poseer un Oficial de Estado Mayor, que debe 
caracterizarse por su criterio y sentido comun: su pro- 
puesta se aleja de estas cualidades. 

—Mi Coronel, permitame expresarle que una situa- 
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ción similar a ésta me ocurrió en 1975. Habia logrado 
reunir los datos suficientes que me indicaban que nos 
encontrábamos prontos a tener que participar en una 
guerra civil, la que seria dura y larga y caracterizada por 
la modalidad de la guerrilla y el terrorismo. Fue cuando 
informe sobre mis conclusiones a mis superiores; en esa 
oportunidad tampoco fui tomado en serio. 

Entendi que no debía darme por vencido. En ese mo- 
mento no supe precisar si mi urgencia por el tratamien- 
to de este terna era una cuestión de responsabilidad de 
mi función o si se debia a que realmente presentia que 
un hecho militar futuro involucraria a nuestras Islas 
Malvinas. Retomé mis argumentos para tratar de lograr 
el interés de mi jefe: 

—Mi Coronel, cuando me encontraba prestando servi- 
cios en la Escuela de Infantería, en 1975, durante la 
circunstancia que le mencioné, quien era mi Jefe enton- 
ces me respondió: “Seineldin, los argentinos, por su idio- 
sincrasia, no son proclives a la Guerra no Convencional; 
es asi que todas las aventuras guerrilleras que se pro- 
dujeron terminaron en fracasos. Ahora, en el caso de 
que suceda, serán resueltas directamente por las Fuer- 
zas Policiales y, a lo sumo, por las Fuerzas de Seguri- 
dad, pero jamás por las Fuerzas Armadas”. 

El Coronel Villanueva me miraba sin responder; yo 
insistía, aunque no observaba gesto alguno que me indu- 
jera a pensar en un cambio en su posición respecto de 
preparar esa Hipótesis de Conflicto. 

Finalmente, y quizás cansado por un tema que pare- 
cía una broma, pero que estaba siendo tratado con ma- 
nifiesta seriedad, expresó: 

—Bueno, vamos a trabajar, hoy tenemos muchas ta- 
reas —con estas palabras, una mirada agradable y una 
ligera sonrisa, fui invitado a retirarme. 

Mientras caminaba hacia mi despacho, recordé que en 
la anterior situación, uno de los Jefes Superiores me 
dijo con sorna: “Seineldin, revise debajo de su cama, 
quizás encuentre guerrilleros”. 
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EPISODIO 8 


“TUCHY, ¡PREPARA LAS VALIJAS! 
¡NOS VAMOS AL SUR!” 


eineldín, le comunico que ha 
Regimiento 25 de Infanteria, se 
la localidad de Sarmiento, en 


—Teniente Coronel S 
sido designado Jefe del 
encuentra emplazado en 


la Provincia de Chubut. 
Recibí la noticia de parte del Coronel Villafañe. Por 


primera vez en mi carrera era destinado a una Unidad 
de la Patagonia. 

Mi primera reacción fue la de llamar por teléfono a mi 
esposa, para darle la noticia: “Tuchy, ¡prepará las vali- 
jas! ¡Nos vamos al sur! A Sarmiento, cerca de Comodoro 
Rivadavia, tu pueblo natal”. 

Rápidamente, cambié de vestuario y, con toda celeri- 
dad, me dirigí a mi domicilio; debiamos planificar el 
traslado de la familia y, justamente, hacia un lugar ale- 
jado y hasta ese momento desconocido para mi. 

—Está ubicado, exactamente, en el centro de la 
Patagonia; lejos de Buenos Aires. Además, te informo que 
es una zona con clima muy frio; la ciudad de Sarmiento 
es chica, con unos cinco mil habitantes; está ubicada a 
120 kilómetros de la Ciudad de Comodoro Rivadavia. Es 
un oasis en medio del desierto, existen dos lagos majes- 
tuosos y la irriga el rio Senguer —me dijo mi esposa 
frente a mapas desplegados: la noté algo preocupada 

Permanecimos en silencio, absortos en la geografía 
del mapa; el destino nos imponia una nueva exigencia 
profesional y familiar. 
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Al día siguiente llegue al Estado Mayor. más tempra- 
no que de costumbre. 

—Sargento Primero Arrovo. busque toda la informa- 
ción que pueda sobre el Regimiento 25 de Infanteria 
—fue mi primer requerimento al suboficial encargado, 
un destacado soldado con quien habia compartido uno 
de mis destinos mas apreciados. la Unidad de Coman- 
dos 601: el habia colaborado conmigo para su creación. 

—Mi Teniente Coronel. lo hice antes de su llegada. Le 
informo que obtuve información de algunos suboficiales 
que estuvieron prestando sernmcios alli: además. conse- 
gui este resumen sobre la historia del Regimiento. 

Mientras me relataba anecdotas y referencias obteni- 
das. yo leia detemdamente el informe escrito; observé 
que en su historial no se registraban acciones heroicas, 
como las que honraban a la mayoria de los Regimientos 
del Ejercito Argentino. 

—Hasta este momento. desempeñé funciones en zo- 
nas de llanura ¿Por qué me envian a una zona tan 
especial? No tuve destinos en la Patagonia. la conozco 
sólo de paso. o por publicaciones. ¿Cómo podré desem- 
peñarme eScarmente en un sio del que conozco poco? 
No encuentro lógica en esta designación. ¿Tendrá esto 
que ver con mi acutrud de rechazo al Golpe de 19767? Y 
¿es posible que este Regimiento. formado en el sacrificio 
del desierto patagonmico. no tenga. además, su cuota de 
historial heroico? 

Estas fueron aleunas de mis reflexiones; trataba de 
encontrar una explicación coherente a lo que suponia 
una designación extraña. 


EPISODIO 9 


“¡RUEGO A LA SANTA VIRGEN DEL ROSARIO, 
GENERALA DE LOS EJÉRCITOS" 


¡ esposa cuando el 


Observé el rostro emocionado de m 
Comodoro Rivada- 


avión aterrizaba en el Aeropuerto de 
vía. No creí conveniente hacerle preguntas, pero imagi- 
no que recordaria su infancia. a su madre Dona Sara, 
integrante de una tradicional y antigua familia comodo- 
rense; a su padre, Don José Julián Labeau, un prestí- 
gioso y honesto caballero francés, afincado en el lugar 
por razones comerciales; su escuela; sus amigas; sus 
juegos y sus sueños. Por primera vez regresaba a su 
ciudad natal; comprendí que era un momento importan- 
te para ella. Preferi guardar silencio. 

Al descender por la escalerilla del avión, el fuerte viento 
que golpeó mi cara me advirtió que habia llegado a la 
misteriosa y desconocida, para mi, Patagonia. La primera 
impresión fue de agrado, tuve una sorpresiva sensacion 
de serena alegria; me atrajeron las particularidades de su 
geografía, recorri con la mirada el amplio e infinito paisaje. 

—Permiso, mi Teniente Coronel, soy el Soldado 
González, responsable de trasladarlo hasta la ciudad de 
Sarmiento. 

Recibi la invitación para abordar el vehiculo; de inme- 
diato le propuse al Señor Teniente Coronel Don Jorge 
Tocalino y a su Señora Miriam que nos acompañaran, 
pues debiamos hacer el mismo recorrido; él asumiria la 

Jefatura del Grupo de Artillería 9, con asiento en la 


misma Guarnición. 


32 


¡Sarmiento! dije con entusiasmo, después de más 
de una hora de viaje. Pudimos observar este oasis. surgi- 
do en medio de la maravillosa y atrayente inmensidad del 
desierto, Absortos, y en total silencio, miramos hacia el 
lugar señalado, como buscando descubrir lo que el des- 
lino nos tendria preparado. Volvi a experimentar alegria. 

A medida que el vehiculo se aproximaba a gran velo- 
cidad, dejando una larga y densa estela de polvo, se 
divisaban con mas detalles los edificios que integraban la 
estructura edilicia de los Cuarteles. 

—Teniente Coronel Seineldin, sean ustedes bienveni- 
dos. Dentro de dos horas realizaremos la formación de 
cambio de mando de la Unidad. 

Con estas palabras nos recibió el Señor Teniente Co- 
ronel Martorell. Asi se iniciaba la mejor etapa de mi 
vida. Las dos horas transcurrieron con rapidez, la cere- 
monía fue breve; de pronto me encontré frente al que 
sería mi Regimiento por el termino de dos años. 

Ese dia 15 de diciembre de 1980 se presentaba apaci- 
ble, soleado y apenas corría una leve brisa; inusual para 
el lugar, famoso por sus fuertes vientos. Ésta fue la 
principal causa por las cuales los primeros pobladores 
se dedicaron afanosamente a la plantación de distintas 
variedades de árboles. 

—¡Soldados! Con mi corazón pleno de alegria asumo 
la Jefatura del Regimiento; Unidad que, a lo largo de 
muchos años, contribuyó con esfuerzos y sacrificios a 
sostener la defensa de la Patagonia Argentina y consoli- 
dar asi la grandeza de la Patria. Al hacerme cargo, hu- 
mildemente, ruego a la Santa Virgen del Rosario, Gene- 
rala de los ejércitos, que me conceda la oportunidad de 
contribuir para darle una pagina de gloria a este Regi- 
nuento. 

Asi me expresé en la arenga de rigor, recordando la 
falta de un historial heroico, lo que ya consideraba injus- 
to. Aveces los sacrificios y rigores particulares se pierden 
en las referencias históricas formales; lo que prevalece en 
los registros históricos son las acciones de combate. 
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EPISODIO 10 


“POR FAVOR. ¡BASTA DE PROBLEMAS! 
PONGAMOS MANOS A LA OBRA" 


Las dos grandes Maniobras Militares, de 1979 y 1980, 
habian provocado un excesivo desgaste en los materiales 
y equipos: estas deficiencias no pudieron ser soluciona- 
das oportunamente, en razón de la demora en recibirse 
los insumos necesarios para las actividades logisticas 
de mantenimiento. La ubicación geográfica de la Guar- 
nición, tan alejada de las grandes ciudades, impedia la 
celeridad necesaria en algunas urgencias. 

—Los vehiculos de la Unidad no están en condiciones 
de cumplir ninguna misión. De los setenta vehiculos, 
sólo funcionan dos —informo el Teniente Primero Julián 
Lamas. Jefe de la Compañia Servicios y Oficial Logistico 
del Regimiento, durante la primera reunión que mantu- 
ve con los Jefes Subalternos. 

—El vestuario, especialmente el calzado, está en esta- 
do deficiente, y solamente contamos con un uniforme 
por hombre —agrego el Teniente Primero Néstor Monte- 
ro, Jefe de la Compañia A. 

—El sistema de comunicaciones aún no ha sido insta- 
lado —dijo el Teniente Primero Mermoz, Jefe de la Com- 
pania B. 

a o a ep tlmente el fan 
enperialuente de is r, emanda mucho trabajo, 
miento —dijo el Suboficial 


Mayor Peñalver, Encargado d : 
nición Militar. 8 el Regimiento y de la Guar- 
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El Segundo Jete del Regimiento, Mayor Don Carlos 
Cáceres, cerró esta exposición de penurias alirmando 
que “además de tiempo y esfuerzos. hace lalta mucho 
dinero”. A su lado estaba el responsable de las Finanzas 
de la Unidad, el Teniente Primero Nestor Messina, quien 
asentia sobre esta opinión con semblante de preocu- 
pación, 

Mientras se desarrollaba esta reunión sobre la situa- 
ción real del Regimiento, se presento el Capitán Banús, 
Ayudante del Regimiento. 

“_Mi Teniente Coronel, hemos recibido un radiograma, 
donde se nos comunica que dentro de dos dias visitará la 
Unidad el Comandante del Cuerpo de Ejército V, General 
Villareal; inspeccionará la Unidad y desea observar las 
previsiones para la incorporación de la nueva Clase de 
Conscriptos. Ademas, debo darle la ingrata noticia del 
fallecimiento del Cabo Pérez, como consecuencia de un 
accidente fuera de los limites de la Guarnición. 

—Señores oficiales, ¡basta de problemas! Pongamos 
manos a la obra —atiné a decir, en forma energica, pero 
sin demostrar nerviosismo. Me parecía que el estado ani- 
mico estaba afectando sus capacidades de reacción: los 
conocía perfectamente a todos, sabia de su calidad profe- 
sional. Demandaría sus esfuerzos lograr normalizar y 
poner al “25” en pie de guerra. No tuve nada más que 
decir. 

Mientras me desplazaba para atender la situación del 
Suboficial fallecido, observé que todos los Oficiales con- 
tinuaban conversando sin disolver la reunión. La orden 
impartida, sin mayor reflexión, habia comenzado a dar 
sus resultados: se unian ante la adversidad. 

Sabia que la "unidad espiritual” era primordial, seria lo 
único que nos permitiría “salir a flote”. Para ello, y ape- 
nas quedaron resueltos los primeros problemas de ruti- 
na, convoqué al Capellán de la Unidad, el Padre Petitti, y 
al Padre Jorge Grasset, que se dedicaba a la dirección de 
retiros espirituales. Juntos planificamos una jornada de 
oración y silencio de tres dias de duración, para Oficiales 
y Suboficiales. A continuación, recorrimos en vehiculo 
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todos los lugares de la Guarnición Militar. o 
en la que los sacerdotes bendijeron las 'NsStalacione 
celebró la Santa Misa, y se puso a la Guarnición. 6 S 
mente, bajo la protección de la Virgen Maria. 0d: 

Los meses posteriores se Caracterizaron Por el febri) 
intenso trabajo de todos los integrantes de la Unidad S 
mismo tiempo se profundizaba la instrucción a los k:: 
dados incorporados, no solamente en lo que hace Pos: 
preparación Militar, sino también Patriótica y Religiosa, 
esta última actividad estaba conducida Por los Señores 
Subtenientes Heriberto Giandinoto, Horacio Calderón y 
Eduardo Dobal, y por el distinguido Sargento Pruyas, un 
hombre que habia sido seminarista en su juventud. 

En todas las direcciones se observaba a P£rsonas tra. 
bajando y en continua actividad. El "25", pocoa Poco, se 
recuperaba de sus heridas. Todos teniamos Misiones, 
incluso yo, quien para dar el ejemplo tomé como res- 
ponsabilidad la peor y más sucia de las tareas: el fun- 
cionamiento del sistema de cloacas, que estaba Obtura- 
do totalmente. Esta tarea me oca 


sionó una seria infec. 
ción, que me obligó a permanecer internado por varios 
dias. 


—Permiso, mi Teniente Coronel, deseo invitarlo para 
que presencie el desfile de los pocos vehiculos que con- 
Seguimos hacer funcionar. La intención es alentar a 
todos los que han trabajado arduamente en estos dos 
largos meses —€Xpresó el Señor Mayor Carlos María 
Vergara, Oficial de Operaciones, a quien conocia desde 
los tiempos en que fui su instructor en el Colegio Mili- 
tar de la Nación. 

Mientras se desplazaban los vehiculos frente a mi, no 
pude contener mi emoción y desahogué en lágrimas la 
preocupación contenida, no pude disimular este senti- 
miento. Al finalizar e] escuálido desfile, el Mayor Verga: 
ra entendió que yo habia descubierto que a quien desea: 
ba alentar era a Mi, y no a mis subalternos. Sin decir 
palabra, abracé, a modo de reconocimiento, a cada uno 
de los conductores, Sin secarme la humedad de las la A 
£rimas y sin decir Palabra. Este gesto natural, también 


9tunid d 
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comprometió a mis subordinados, en unos pocos meses 
más alcanzamos un alto grado Espiritual y una signi 
cativa recuperación de lo Material, 

Regrese a mi despacho haciendo un balance de la aun 
pequena gestión: ¡Cuánto esfuerzo! ¡Cuanto queda por 
hacer! ¿Es posible que el Senor este probando nuestras 
voluntades, para alguna Misión importante? De todas 
maneras, las cosas empezaban a solucionarse. Estaba 
mos imponiendo nuestra voluntad a la adversidad, con 
un gran sacrificio, 
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EPISODIO 11 


“TENIENTE CORONEL SEINELDÍN, QUIERO HABLAR 
CON USTED Y EL GENERAL DAHER, A SOLAS: 


—Mi Teniente Coronel, recibi un radiograma que dice 
que el Señor General de División Don Osvaldo Garcia ha 
sido designado Comandante del Cuerpo de Ejército Y, 
en reemplazo del General Villareal —me informó mí 
Ayudante, el Senor Capitan Banús, una fria mañana de 
fin de diciembre, en 1981. 

Traté de no demostrar inquietud por ese nombramien- 
to, pero mí Ayudante, con un ligero gesto de sutil com- 
plicidad, me estaba demostrando que él conocia el epi- 
sodio de la Escuela de Infanteria, cuando el ahora gene- 
ral Garcia era su Director. Cuando el capitan Banus se 
retiró, dejé mi escritorio y me senté en un sofa con la 
cabeza echada hacia atrás; estaba muy preocupado. 

—¿Es posible que, justo ahora, cuando despues de un 
año de duro trabajo, en el que logramos resolver cuan- 
tiosos problemas y poner el Regimiento en condiciones 
operacionales óptimas; despues de haber estado bajo 
las órdenes de dos excelentes Comandantes, los Gene- 
rales Villareal y Carlos María Filips, quienes me apoya: 
ron mucho, se produzca este cambio, que no sé en que 
puede terminar? Seguro que voy a tener problemas. 

Le estaba dando a esa noticia una trascendencia exa 
gerada; ya me imaginaba que tendria que dejar el Regl 
poca por disidencias con el futuro Comandante. Re 
cn sige una de las actividades llevadas a cabo du 

e ano, mi relación con los queridos vecinos de la 
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ciudad de Sarmiento: Don Casimiro Slapelis, Patriarca y 
primer aviador de la Patagonia, al Señor Hughes, al 
Señor Intendente Larreguy, y a tantos amigos. 

—Mi Teniente Coronel, recibi otro radiograma que 
dice que dentro de dos semanas el nuevo Comandante 
de Cuerpo, General Garcia, recorrerá la zona. Comenza- 
rá por el Regimiento 25 de Infanteria —con este informe, 
mi Ayudante se asociaba a mis conjeturas. 

Me retiré a mi domicilio, aun más preocupado. 

—Permiso, mi General, Teniente Coronel Seineldin, le 
presento al Regimiento 25 de Infanteria, formado, sin 
novedad. 

—¿Cómo está Seineldin? —me respondió con afecto, 
mientras me extendia la mano. Quedé gratamente sor- 
prendido, habia imaginado alguna dureza en el trato. 
Desde el episodio en la Escuela de Infanteria no habia 
vuelto a verlo. De todas maneras, mi desconfianza, por 
lo que podria llegar a suceder, continuaba. 

Lo acompañaba el nuevo Comandante de la Brigada IX, 
el General Don Américo Daher, persona con quien habia 
compartido otros destinos militares, y a quien apreciaba 
por sus condiciones personales, profesionales y, funda- 
mentalmente, por su culto a la amistad. 

Al finalizar la recorrida a la Unidad, el Señor General 
Garcia se dirigió a mi. 

—Seineldin, quiero hablar con usted y con el General 
Daher, a solas. 

Ya solos, el General García dijo: "Seineldín, empecé 
mi recorrida por esta Guarnición Militar, en razón de que 
antes de hacerme cargo del Cuerpo de Ejército, ya tenia 
conocimiento de la eximia preparación de las Unidades 
de esta Guarnición. De modo que me retiro muy satiste- 
cho por lo visto. El 1 de febrero, usted y el General 
Daher, en el más absoluto de los secretos, concurriran 
a la ciudad de Bahia Blanca para conversar sobre algu- 
nos temas. Es importante, reitero, mantener el secreto 
del desplazamiento del General Daher y el suyo. Encú- 
bralo como un viaje de paseo”. 

En las cinco horas que duró la recorrida de inspección 
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del General Garcia, mí pensamiento habia dado un 
vuelco total. Si bien me dejaba inmensas dudas respec- 
to al porqué de tantas indicaciones para mantener el 
secreto, estaba más tranquilo. 
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EPISODIO 12 


“TENIENTE CORONEL SEINELDÍN, ¿JURA, POR SU 
HONOR DE SOLDADO, GUARDAR EL SECRETO 
QUE LE REVELARE?” 


Hice el viaje a la ciudad de Bahía Blanca como un sim- 
ple turista. En el Aeropuerto tomé un taxi y en pocos 
minutos estaba en el Comando del Cuerpo de Ejército V. 
Cambié mi ropa de civil por la de militar y de inmediato me 
dirigi hacia el despacho del General Garcia. El General 
Daher ya se encontraba en el lugar, esperando mi llegada. 

—¿Cómo le va, Seineldin? —El General Garcia me sa- 
ludó con afecto y me extendió su mano con franqueza. 
Se borraba, definitivamente, aquella imagen que yo 
guardaba desde los tiempos de la Escuela de Infanteria. 
Posteriormente, abrazó al General Daher. 

Sobre su escritorio habia mapas desplegados; aunque 
tuve curiosidad, no intenté mirarlos. En un primer mo- 
mento, pensé que se me impartiria alguna misión secreta, 
del tipo de Operaciones de Comandos, que era mi espe- 
cialidad predilecta; aunque, también, podría tratarse de 
simples ejercitaciones o cursos. Pero lo que echaba por 
tierra esta ligera apreciación eran las estrictas medidas 
de seguridad que me habían ordenado que adoptara. 

—Teniente Coronel Seineldin, ¿jura, por su honor de 
soldado, guardar el secreto que le revelaré? 

— Si. mi General. lo juro! —contesté de inmediato. Ya 
no tenía dudas de que se trataba de algo muy importan- 
te: algo que sobrepasaba todos los cálculos de mis re- 


flexiones. 


41 


—He seleccionado a su Regimiento, el 25 de Infante- 
ría, para recuperar a nuestras Islas Malvinas —me dijo 
con tono sereno y una leve sonrisa. Quedó esperando mi 
respuesta, como alguien que entrega un regalo muy espe- 
rado y se complace luego con la reacción del agasajado 
El General Daher, que conocia de antemano la Opera- 
ción, me miraba con atención; sin dudas, conocia todos 
sus detalles y mis sentimientos. 

—No lo puedo creer, mi General, usted me asigna la 
más hermosa de las responsabilidades —le expresé con 
una gran emoción. Sentía que todo mi cuerpo se expresa- 
ba, desde la piel erizada, hasta mi corazón que latia más 
de lo normal. El Regimiento había sido seleccionado para 
integrar la Fuerza de Recuperación de nuestras Islas. Era 
un alto honor, que lo acercaría a las páginas de gloria que 
tanto anhelé cuando lei su historial. 

—A partir de este momento, y en el más absoluto se- 
creto, usted trabajará con su Comandante, el General 
Daher, quien ya dispone de todos los detalles para la 
planificación de las operaciones. Debo aclararle que esta 
Operación se caracterizará por un aspecto muy impor- 
tante, el que deberá ser tenido en cuenta de forma inde- 
fectible: ¡no deberán producirse bajas en las fuerzas in- 
glesas ni en la población civil de las Islas! Le repito, 
aunque nos las ocasionaran, se evitará producir bajas en 
el bando contrario. La intención del Alto Mando, con esta 
medida, es facilitar las acciones politicas posteriores. 
¿Me entendió bien? 

Con esta, poco usual, instrucción se dio por conclui- 
da la reunión. Las órdenes estaban impartidas con cla- 
a el viaje de regreso a la Guarnición Sarmiento, 
no podia contener la emoción. Estaba realmente Serra 
Recordé todos esos episodios de mi niñez donde la 
Malvinas estaban presentes; con mis maestras, Emma 


de Cava y Celeste de Salcedo; con mis Padres: las viven- 


cias infantiles y juveniles en Concepción del o 
mi pueblo de nacimiento, y en Concordia, mi pue : se ce 
adopción, con mis amigos. Busqué en mi memoria 
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aquellos momentos en que mi imaginación inf 


tuvo como principal protagonista de la recuperación CS 
las amadas Islas Malvinas. Ahora, esos suenos e = fe- 
ban realidad: tenía sobradas razones para sentirme E 
liz. ? 

—Madre del Cielo, te doy gracias por permitir que € 
pobre servidor haya recibido una bendición lan grande. 
Ayúdame a cumplirla para el Señor, tu Santisimo Nom:- 
bre. la Grandeza de la Patria y la Felicidad de mis her- 
manos argentinos. 


ste 
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EPISODIO 13 


"TUCHY, ES CONVENIENTE QUE VIAJES 
A BUENOS AIRES” 


El “año militar 1982” se inició con la incorporación de 
los nuevos soldados conscriptos; con estos ciudadanos 
de dieciocho años deberiamos recuperar nuestras Islas 
Malvinas. En su mayoria eran hombres de la Provincia 
de Córdoba, y muy pocos los oriundos de la propia zona, 
en razón de la baja densidad de población en la 
Patagonia. 

Como era mi costumbre, durante el período de ins- 
trucción en el terreno me instalé en el propio vivac de la 
agrupación de Instrucción. En ese mismo periodo debia 
trabajar en la planificación de la operación de recupera- 
ción, junto al General Daher. Por estas dos razones, 
consideré urgente adoptar algunas medidas en el orden 
familiar. 

—Tuchy, es conveniente que viajes a Buenos Aires; es 
necesario que verifiques la actividad escolar de los chi- 
cos. Además, las tareas de instrucción de los soldados 
me llevarán a instalarme en el campo con ellos, durante 
un mes. 

De esta forma podria abocarme con el General a tra- 
bajar en la planificación. 

Por su parte, como nuestro trabajo se realizaria de no- 
che para no despertar sospechas, el Genera] Daher se 
presentaría en mi domicilio, en el Barrio Militar. a partir 
de las 23; debiendo emprender el regreso a Comodoro 
Rivadavia, sede de su Comando, a partir de las 4 del 
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Siguiente día. Si bien el tiempo disponible, en horas de 
trabajo contin 


40, era escaso, esto se compensaba, en el 
tiempo, Porque disponiamos de muchos días. 

La fecha para el desembarco fue establecida, inicial- 
mente, para el 24 de mayo. El 25 de mayo, el Pueblo 
Argentino se despertaria con la noticia de que se habia 


iniciado la Segunda Independencia, esta vez del domi- 
nio anglosajó 


MA, un dominio que ha influido negativa- 
mente en la vida argentina por espacio de casi cien 
años. 

—Mi General, le Propongo crear una nueva Compañía, 
la denominariamos “C”, para destacarla en Puerto 
Darwin; de esa lorma evitariamos debilitar al Regimien- 
to 25, qu 


e debe actuar sobre la zona de Puerto Argenti- 
no —ilustraba mi Propuesta con los mapas que mante- 
nía desplegados sobre la me 


sa de la cocina. Habiamos 
cubierto las ventanas con m 


antas, para evitar que fuera 
percibida nuestra actividad desde el exterior de la vi- 
vienda; 


no era usual que en el Barrio Militar se mantu- 
vieran las luces interiores encendidas durante toda la 
noche. 


—¿Serán suficientes esos efectivos? Allí podriamos 
encontrarnos con un destacamento inglés importante, 
que nos provocaria muchas bajas —fue la respuesta del 
General. 

Absortos en los temas, aunque parecieran minimos, 
transcurrian las horas. Aunque los problemas fueran de 
simple tratamiento, no dejábamos de darles la máxima 
atención. Cometer un error por imprevisión podria sig- 
nificar pérdidas de vidas y el fracaso de la operación. 
Además, sobre nosotros estaba presente la recomenda- 
ción del General Garcia, de no provocar bajas en las 
filas inglesas. 

Asi transcurrían las noches, sólo interrumpidas cuan- 
do el General, haciendo gala de su sentido de la camara- 
dería y buen humor, me decia: “¿Mozo, podriamos tomar 
un buen café y, por qué no, algún emparedado con lomi- 
to de guanaco?” De esta manera, y haciendo un esfuerzo 
lingúistico para no utilizar la palabra inglesa sándwich, 
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me inducia a tomar un recreo de algunos minutos y con- 
versar sobre algunos temas de rutina; una vez 
distendidos, retomábamos la delicada tarea del Planea- 
miento. 

En la Guarnición Militar nadie sospechaba lo que 
pronto sucederia. Las actividades se desarrollaban nor- 
malmente. Como la Unidad disponia de una prepara- 
ción logistica excelente, ninguna de las previsiones se 
presentaba como anormal. 

Los nuevos soldados se endurecíian con el trabajo dia- 
rio y con el ejemplo de sus Oficiales y Suboficiales, quie- 
nes cumplian cabalmente con las dos exigencias del 
mando que les impuse: en el sacrificio y en el peligro, el 
Superior siempre adelante y el subalterno detrás; en 
cambio en las actividades de bienestar, el Subalterno 
siempre adelante, y el Superior atrás. De esta manera, se 
fue forjando una sólida disciplina, similar al orden natu- 
ral familiar, con deberes y derechos privativos del padre, 
o de la madre, o de los hijos. 

En una oportunidad, ante un grupo de soldados, 
cuando me referí a este tema, pregunté: “Si el Oficial es 
el Padre, el Suboficial la Madre y el soldado es el Hijo 
¿yo que rango tengo en la familia del Regimiento 257” 
Uno de ellos me respondió con rapidez y seriedad: “El 
abuelo. mi Teniente Coronel”. Esta respuesta me sor- 
prendió gratamente, comprendí que habían entendido el 
sentido trascendente del orden militar nacional, y el 
porqué del Servicio Militar. 

En una oportunidad en que se distribuia la comida, 
yo estaba formado en la fila con los setecientos hom- 
bres. de acuerdo a la ley establecida en el Regimiento, y 
observé al soldado que distribuía las raciones, mirando 
nerviosamente hacia donde yo estaba; entendi que él 
estaba contando el número de soldados que se encon- 
traban delante de mi en la fila. Supuse que habría pro- 
blemas con la cantidad de las raciones, me acerque por 
detrás de la cocina de campaña tratando, además, de 
inspeccionar la calidad de la comida del “fondo de la 
olla” —lugar donde se define la cocción y el sabor del 
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conjunto—. Observé que, si bien todo estaba ¿pia 
habia una generosa porción de carne apartada 
otras que eran más chicas. 

—Soldado, ¿para quién es ese buen pedazo de carne 
que aparto? —lo interrogué energicamente. e 

—Es para usted, mi Teniente Coronel —me respondió 
casi con una sonrisa. 

—Soldado, cuando usted se case y tenga hijos, cuan- 
do distribuya la comida en su hogar, ¿a quién le dará 
las mejores partes? —volvi a interrogarlo, tratando de 
hacerlo razonar. 

Mirándome sin entender mucho, me contestó: “A mis 
hijos, mi Teniente Coronel". 

—Entonces proceda aqui de la misma forma —le dije. 
mientras lo obligaba a entregar el pedazo de carne a uno 
de sus camaradas. A partir de esta anécdota, fui una 
permanente victima de mi propio invento, pues raramente 
alcanzaba a disponer de una buena ración: aunque re- 
conozco que esa situación me hacía feliz. 

Dispuse que el señor Teniente Don Roberto Estévez, 
quien habia completado su Curso de Comandos en la 
Escuela de Infantería, impartiera un cursillo a los Cua- 
dros y a los Soldados. Esta capacitación especial 
incrementó la fuerza y el espiritu de combate. Al finali- 
zar estos cursillos, a aquellos que los aprobaron les hice 
entrega, en una Ceremonia, de una boina verde con el 
emblema del Regimiento y el correspondiente diploma, 
asignándoles la categoría de "Combatientes Especiales”; 
realmente, lo eran. 

A pesar del duro entrenamiento fisico y técnico, la 
alegria siempre estaba presente en la Unidad; era noto- 
ria la fortaleza espiritual del personal. Percibí, en esos 
jóvenes, un auténtico orgullo por pertenecer al Ejército 
Argentino, especialmente al Regimiento 25 de Infante- 
ría, al que, en un día no muy lejano, cubririan de gloria. 

A menudo recordaba los tiempos de mi juventud, 
cuando hacer el servicio militar era una distinción, no 
solamente para el conscripto, sino también para su fa- 
milia y sus amigos. 
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EPISODIO 14 


"SE ADELANTÓ LA OPERACIÓN, SE HARÁ 
EL 2 DE ABRIL” 


Regresamos al Cuartel cuando hubo finalizado con 
éxito el primer periodo de instrucción. Aquellos jóvenes, 
que apenas hacia dos meses se incorporaron al Regi- 
miento, no eran los mismos. Sus cuerpos demostraban 
fortaleza, y sus rostros, curtidos por el frio y el sol, firme- 
za y seguridad, 

La Planificación de la Operación, para la recuperación 
de las Islas, estaba bastante adelantada, pero aún falta- 
ban algunos detalles. El General Daher era el que lleva- 
ba el peso del esfuerzo fisico, por los largos viajes noc- 
turnos que debia hacer a Sarmiento. 

El 20 de marzo, el Segundo Jefe del Regimiento ingresó 
a mi despacho con un diario en la mano, era La Nación, 
de Buenos Aires. Me indicó un artículo y agregó: "Mi Te- 
niente Coronel, acá informan que en las Islas Georgias, 
que están en poder de los ingleses, hubo un incidente 
con una empresa argentina del Señor Constantino 
Davidoff; es un contratista que debía desarmar una es- 
tación ballenera, en un todo de acuerdo con un contrato 
que firmó”. Quedé sorprendido por esta noticia; estaba 
muy relacionada con el objetivo de nuestra planifica- 
ción. Las tareas secretas de planificación eran descono- 
cidas, también, para el Mayor Cáceres. 

Sin duda que este acontecimiento alteraba el desarro- 
llo de nuestras actividades. Cuando el Mayor se retiró, 
me ubiqué en el “sofá de las reflexiones”, intentando 
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á ñ i Ss, de 
iMaginar el curso futuro de los acontecimiento y 


' A . mas 
que forma esta Situación podría afectar los progra y 
Planes de Recuperación. 


El oficial Ayudante, Capitán Banús, interrumpió mi 
meditación. 

—Mi Teniente Coro 
con usted, por teléfo 

—Ordene mi Gene 

—Seineldin. mi e 
almorzar el próximo 
guanaco”: veng 


nel, el General Daher quiere hablar 
no. 

ral —respondí con tranquilidad. 
sposa Maritza y yo lo invitamos a 


25 de marzo, comeremos “lomito de 
a vestido con ropa de civil. 


Pronunciada con humor y risas. Com- 


Cuando llegué al domicilio de Daher fui Fo 0 
pio General, me saludo Igorameness Preto el pro- 
an hero a me dijo: "Se adelantó la 
ii q.” a Senti ido alegria; lenta- 
ÑO tranquilizándome de la excitación que me 
ee la noticia. Inmediatamente nos pusimos a tra- 

O . 
bajar en su escritorio particular. A 

a a Pos roducido en 

ivo del imprevisible acontecimiento p «e 
can pá rgias, y ante la posibilidad de que los psa 
a” it refuercen la guarnición militar de las 
+. 2 pros Mando adelantó la fecha de la Opera- 
o A secuencia, modificaremos nuestra pana. 
om E a en las fechas: El 28 de marzo Ser 
mas eu PaEO Belgrano, usted, con la Compañía “C”, y 
rem 
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yo, con un Estado Mayor reducido del Comando de la 
Brigada IX. Su misión sera: ejecutar una operación 
aeromóvil, para tomar como prisionero al Gobernador de 
las Islas: y una operación anfibia, para ocupar Darwin, 
tal como lo hemos planificado. El resto del Regimiento 
25 de Infanteria y la Compañia de Ingenieros 9, a órde- 
nes del Señor Mayor Don Oscar Minorini Lima, serán 
trasladados por via aerea desde el Aeropuerto de 
Comodoro Rivadavia: deberán desembarcar en el Aero- 
puerto de Malvinas una hora después de la ejecución 
del desembarco anfibio. Los vehiculos, munición y vive- 
res del Regimiento serán embarcados, también, el dia 
28 en Puerto Belgrano; usted podrá reunirse con este 
contingente el 3 de abril en horas de la tarde. Le reco- 
miendo que movilice a la clase anterior; estimo que los 
soldados de esta clase, por el escaso tiempo de incorpo- 
ración, no están en condiciones de ejecutar una opera- 
ción tan importante y trascendente —sobre este aspec- 
to, intente explicarle que no era asi, pero la urgencia del 
momento me lo impidió—. Seineldin, regrese de inme- 
diato a su Unidad. ¡Buena suerte y viva la Patria! —así 
me despidió este querido Jefe. 

Una vez dentro del vehiculo, con una gran sonrisa y 
en baja voz para que no escuchara el conductor, me dice 
el General: “Seineldin, le quedo debiendo el lomito de 
guanaco”. 

El viaje de regreso se hacía interminable. Eran las 14: 
traté de ganar tiempo imponiéndole al vehiculo la máxi.- 
ma velocidad. Ya no quedaban dudas; aproveché cada 
instante para repasar cada paso de la operación que 
debiamos realizar. 

Me propuse que, al llegar al Regimiento, reuniría a los 
Jefes, Oficiales y al Suboficial Mayor Encargado, para 
imponerlos de la Misión y tomarles el juramento de con- 
servación del secreto. Esta exigencia era de suma im- 
portancia, pues se trataba de una Guarnición muy pe- 
queña y cualquier descuido podria develar la Operación. 
Estaba alegre, con la misma sensación del día en que 
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me hice cargo del Regimiento. Presentía en el corazón el 
resultado de los acontecimientos futuros. 


a 
— 


EPISODIO 15 


“¡SEÑORES, LES IMPARTIRÉ UNA ORDEN DE 
OPERACIONES! PERO...” 


Al llegar al Cuartel del Regimiento, convoqué a una 
reunión —de manera rutinaria, tratando de disimular 
su real importancia— a las siguientes personas: al Jefe 
del Grupo de Artillería 9, Teniente Coronel Don Jorge 
Tocalino; al Jefe de la Compañia de Ingenieros 9, Mayor 
Don Oscar Minorini Lima; al Segundo Jefe del Regi- 
miento, Mayor Don Carlos Cáceres; al Jefe de Operacio- 
nes, Mayor Don Carlos Vergara; al Encargado de la 
Guarnición, Suboficial Mayor Peñalver, y a los Oficiales 
Subalternos del Regimiento 25 de Infantería. 

—¡Señores, les impartiré una orden de operaciones, 
pero, por la trascendencia de la misma, previamente 
debo tomarles un juramento individual! 

Lo expresé con tranquilidad; observé cómo sus cuer- 
pos se irguieron en sus asientos; sus rostros expresa- 
ban, ahora, otro grado de atención. La exigencia de un 
juramento los alertó de que se iba a tratar un tema de 
magnitud. 

—¡Señor Subteniente Don Carlos Polidano: ¿jura ante 
Dios y la Patria conservar celosamente el secreto que le 
voy a revelar?! —De esta manera, fui interrogando uno 
por uno a la totalidad de los presentes en esa reunión: 
en todos los casos la respuesta fue: “¡Sí, juro!”. Pude 
apreciar el grado de inquietud y emoción que había ge- 
nerado la circunstancia. 

—¡Señores, les impartiré la Orden de Operaciones 
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para la recuperación, dentro de muy pocos dias, de 
nuestras queridas Islas Malvinas! —La única respuesta, 
ante el anuncio, fue un total silencio. La expectativa 
estaba centrada en la próxima mención de los detalles. 

Aproveché la sorpresa para impartirles rápidamente 
las órdenes. “Señores, a partir de este momento, la 
Fuerza de Tarea “Virgen del Rosario' se organizará y 
cumplirá lo siguiente: 

Embarcar la Compañía 'C' del Regimiento 25 el día 
280930 Mar. 82, desde el Puerto de Bahía Blanca; inte- 
grará una Fuerza de Tarea Anfibia a órdenes del Señor 
Contraalmirante Don Carlos Alberto Busser. Sus misio- 
nes son las siguientes: 

1. Con la Primera Sección de la Compañía 'C' —al 
mando del Subteniente Don Roberto Reyes— y por mé" 
dio de una operación aeromóvil, conquistará la casa del 
Gobernador inglés de las Islas Malvinas, debe ser cap- 
turado sin provocársele daño alguno; se evitarán las 
bajas al enemigo. Dicha misión deberá quedar finaliza- 
da el 020630 Abr. 82. Esta operación estará a órdenes 
del Jefe del Regimiento. 

2. Con la Segunda Sección —al mando del Teniente 
Don Roberto Estévez— y la Tercera Sección —al mando 
del Subteniente Don Juan José Gómez Centurión— de 
la Compañia '*C*, mediante una operación anfibia, cap- 
turará y consolidará antes del 031500 Abr. 82, los case- 
ríos de Darwin y Goose Green, también sin provocar 
bajas al enemigo. Esta operación estará a órdenes del 
jefe de la Compañía 'C*, el señor Teniente Primero Don 


Carlos Esteban. 

Concretada la captura y con 
Aeropuerto' —operación a cargo de los Comandos Anfi- 
bios de la Marina el 020730 Abr. 82— se ejecutará el 
desembarco, por modo aéreo, del resto del Regimiento 


de Infanteria 25. Nuestra Unidad relevará al Batallón de 
r del 021300 Abr. 82. El 


Infantería de Marina 2, a parti 
Regimiento 25 quedará a cargo de la seguridad de Puer- 


to Argentino. 


solidación del “objetivo 
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El 28 marzo los elementos logísticos y pertrecho 
serán transportados por mar, abandonarán la 
ción Sarmiento y se dirigirán a Bahía Blanca. 

El 011900 Abr. 82, los elementos del Regimiento 25 
de Infanteria; la Compañia de Ingenieros 9. a cargo del 
Señor Mayor Don Oscar Minorini Lima: y la Sección 
Morteros 120 mm, integrada por personal del Grupo de 
Artillería 9, a órdenes del Señor Subteniente Don Jorge 
Giandinotto, se desplazarán hasta Comodoro Rivadavia, 
mediante una marcha administrativa, y ocuparán una 
zona de reunión en las inmediaciones de la Base Aérea, 
para su posterior embarque y transporte a las Islas 
Malvinas el día 02 de Abr. 82. 

Como “Plan de Engaño", para no despertar sospecha. 
diremos que concurrimos a una ejercitación conjunta 
sobre la frontera con la República de Chile. 

Me han ordenado movilizar a los ciudadanos de la 
clase anterior', pero, como se corre el peligro de develar 
el secreto de la operación y solamente disponemos tres 
dias previos al embarque, he decidido llevar adelante 
esta delicada operación con la clase que está incorpora- | 
da, en la que deposito mi total confianza.” | 

—Mi Teniente Coronel, por favor y discúlpeme, le rue- 
go que vuelva a repetir toda la orden. pues estoy tan 
emocionado que aún no reaccioné —me dijo el Teniente 
Estévez, bajo un evidente estado de conmoción; su peti- 
ción fue apoyada por todos sus camaradas, quienes 
habian experimentado el mismo efecto. 

Después de acceder a lo solicitado, y aclararles todos | 
los detalles de la operación, les expresé: "Pondrán en | 
conocimiento de la Operación, a sus subordinados. dos | 
horas antes del desembarco. Es conveniente hacer una 
carta dirigida a sus familiares, las que depositarán en | 
manos del Suboficial Mayor Peñalver, para ser abiertas 
después de la recuperación de las Islas Malvinas”. 

—Senores, relojes en hora y que Dios y la Virgen del 
Rosario nos acompañen. 

Los despedi en la puerta de salida con un abrazo, 
como lo haciamos habitualmente. Sentí en mi pecho el 
latido de sus corazones. 


S, que 
Guarni- 
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EPISODIO 16 


"¡TENIENTE CORONEL SEINELDÍN, DESEO HABLAR 
CON USTED, DE INMEDIATO!" 


El día 28 de marzo, hacia el final de una tarde apaci- 
ble, sin poder contener nuestra alegria, embarcamos en 
la Flota que nos llevaria al cumplimiento de nuestra 
ansiada Misión. El Señor General García, Comandante 
del Teatro de Operaciones, con un núcleo de su Estado 
Mayor, lo hizo en la fragata "Santisima Trinidad”, buque 
insignia; el Señor General Daher, Comandante de las 
Fuerzas Terrestres, con algunos integrantes de su Esta- 
do Mayor y con la Compañia "C” (menos una Sección), lo 
hicieron en el rompehielos "Almirante Irizar”; y, final- 
mente, con la Sección de Tiradores Especiales del Señor 
Subteniente Reyes, que se encontraba directamente a 
mis órdenes, lo hicimos en el buque de desembarco 
“Cabo San Antonio”. 

Mientras los Jefes de fracciones, formados sobre la 
cubierta, aguardáabamos la orden de partida, escucha- 
mos las señales protocolares de rigor que daban aviso 
del embarque de la máxima jerarquia del buque. el Señor 
Contraalmirante Don Carlos Busser, a quien no conocia 
personalmente. 

—Permiso, Señor Contraalmirante, Teniente Coronel 
Seineldin, Jefe del Regimiento 25 de Infanteria, embar- 
cado con una Sección de Tiradores Especiales integrada 
por veinticinco combatientes. 

—Mucho gusto, Teniente Coronel Seineldin. ¡Deseo 
hablar con usted de inmediato! 
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Realmente, esta particular invitación me inquietó; no 
podía imaginar las razones de la urgencia. Esperé, ro- 
deado de un ambiente extraño, no era el de mi Cuartel 
ni el de la tierra patagónica y Sus infinitos; estábamos 
embarcados; en el mar, en un buque que ya soltaba sus 
amarras e iniciaba el viaje hacia nuestro destino. Esta- 
ba tranquilo, alegre. Las cartas estaban echadas. Mis 
soldados me miraban sin saber aún cuál era su destino: 
pero estos maravillosos jóvenes —de dieciocho años y 
apenas dos meses de instrucción, pero con una sobresa- 
liente fuerza espiritual—, Sl, suponiarn ya que este em- 
barque respondia a una ejercitación muy especial, 

—Permiso, Señor Contraalmirante, me presento de 
acuerdo con su orden. 

—Por favor, siéntese. Teniente Coronel Seineldín, 
además de darle la bienvenida a este buque, le expreso 
que estoy muy satisfecho de que integre mi Fuerza de 
Desembarco Anfibio. Si bien esta fase de la operación 
es exclusivamente naval, creimos conveniente que hu- 
biera una representación del Ejército. El General 
Garcia lo eligió a usted y a las Unidades de su Guarni- 
ción Militar. 

"La operación que debemos realizar es muy delicada y 
peligrosa: ocupar las Islas Malvinas, sin producir bajas a 
los ingleses. De todas maneras, estoy seguro de que todo 
saldrá bien. Se realizó un excelente trabajo de conjunto, 
por las tres Fuerzas Armadas, y €s sobresaliente el nivel 
de la moral. Debo comunicarle que, aunque hemos inicia- 
do la navegación hacia el objetivo, aún no disponemos de 
la orden para el desembarco. La recibiremos en alta 
mar.” 

Este detalle también me inquietó. Mi anhelo por llegar 
a las Islas no admitía dilaciones ni otras consideracio- 
nes especulativas. 

Mientras me explicaba las distintas facetas de lo que 
hariamos, comprobé que me encontraba frente a un ex- 
celente Comandante, al que podria definir como “pater- 
nalista y profesional”. Empleando sus talentos buscaba, 
astutamente, integrarme espiritualmente a su Fuerza 
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de Desembarco. Ejercia un culto del ejercicio del man- 
do: por compleja y dificil que fuera la tarea encomenda- 
da, lograba la definitiva armonia del conjunto. 

—Bien, Teniente Coronel Seineldin, ha sido un gusto 
conocerlo un poco más. Esta noche compartiremos una 
cena con todos los integrantes del Estado Mayor de la 
Fuerza, al que usted, desde ahora, pertenece. Puede 
retirarse. 

Mis reflexiones, a esta altura de las circunstancias, 
me llevaban a un grado de satisfacción. Me sentia muy 
feliz por participar de esta Gesta; de mis subalternos, y 
de estos brillantes soldados Superiores, los notables 
Comandantes, los Generales Garcia y Daher, y a partir 
de este momento, el Contraalmirante Busser. 
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EPISODIO 17 


“PARA EL DESEMBARCO DISPONEMOS, 
SOLAMENTE, DE DOS ALTERNATIVAS” 


El mediodía del 29 de marzo registró un marcado des- 
censo de la temperatura € inestabilidad en el tiempo. Las 
olas eran mayores, cada vez, y a menudo ocultaban al 
resto de las naves que integraban el convoy. A pesar de 
estos inconvenientes, nuestro avance se hacia con la 
celeridad que se había establecido. Esta era mi primera 
experiencia en este medio, y nada menos que para una 
acción patriótica; me emocionaba mucho ver a esas em- 
barcaciones, que a la distancia parecian insignificantes 
e indefensas; desaparecian ante mis ojos, como si el 
mar las hubiera tragado, y de repente resurgian con 
gallardía. Me pasaba horas observando este cautivante 
espectáculo. Aunque a esas horas aun no se habia reci- 
bido la orden para el desembarco, yo estaba seguro de 
que tampoco habria orden para regresar. 

A sólo veinticuatro horas de navegación, y gracias al 
apoyo y a las excelentes muestras de camaradería que 
recibi de los distinguidos camaradas navales, como el 
Segundo Comandante de la Brigada de Infantería de 
Marina, Señor Capitán de Navio Don Miguel Carlos Pita; 
del Señor Jefe del Batallón de Infantería 2, Capitán de 
Fragata Alfredo Weinstabl; del Jefe Logístico de la Bri- 
gada, Era de Fragata Paiva, y tantos buenos mari- 
pe seta qe rápidamente. En ningún momento 

mbiente extraño. 

Cuando la inclemencia del tiempo se acentuó, la vida 
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dentro del buque se hizo más dificil, en particular para 
mi y mis soldados, que veniamos de tierra firme y nunca 
imaginamos que podriamos llegar a participar de una 
experiencia como la de ese viaje. Debo reconocer que en 
más de una circunstancia, me alegre de ser infante de 
tierra y no infante de marina. Sinceramente, fue muy 
grande el esfuerzo que nos demandó la vida en el mar. 

—Señores, ¿cómo la están pasando? —preguntó el 
Contraalmirante Busser, cuando se presentó, sorpresi- 
vamente, en el camarote de los Jefes de Unidades de 
Combate. 

—Bien, señor Contraalmirante —le contesté, con una 
delatora sonrisa de resignación, aferrándome con firme- 
za de uno de los sostenes de la cama, por causa de los 
bruscos y continuos movimientos del barco. 

—Teniente Coronel Seineldin, acompáñeme en mi re- 
corrido —ordenó el Senor Contraalmirante. Caminamos 
detrás de él cerca de una hora; observé la destreza con 
la que se desplazaba por los pasillos, pese a los pronun- 
ciados movimientos de la nave. Llegamos hasta la puer- 
ta de su camarote y me invitó a pasar. 

—No se preocupe Seineldin, ya aprenderá —me dijo 
con humor; sin duda percibió que mis movimientos ha- 


bian sido torpes y accidentados. 
—Tome asiento, Seineldin. Debo decirle que las condi- 


ciones del tiempo y del mar empeorarán, esto podría 
complicar la operación —esta vez, su tono transmitia 
seriedad—. Para el desembarco disponemos, solamente, 
de dos alternativas: la Playa 1. que si bien es la más 


directa hacia el objetivo, está bajo el fuego de los ingle- 
talado campos minados. En 


ses y a no dudar que han ins 
cambio, la Playa 2 está más alejada del objetivo, estaria- 
mos fuera del alcance de la masa del fuego de las armas 
enemigas, pero esta surcada de unos particulares obs- 
táculos naturales. En ese lugar existen unas algas, de- 
nominadas kelpers —nombre con el que, también, se 
identifica a los habitantes de las Islas—; estas algas 
mbarcaciones. Lo grave de 


podrian afectar a nuestras € 
todo esto es que yo podría realizar el desembarco como 
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establecen los reglamentos, y con éxito; pero la orden es 
no producir bajas a los ingleses. Le aclaro que, si estimo 
que se complica el desembarco, utilizaré la artillería de 
los barcos. 

Me explicó en forma detallada, indicando las posicio- 
nes sobre un mapa de las Islas Malvinas. En ese mo- 
mento recordé aquello de la “soledad del mando”, tema | 
tantas veces tratado en las ejercitaciones militares y en 
las escuelas, y muy pocas veces comprendido en su | 
verdadera magnitud; la realidad de esta dificil circuns- | 
tancia me permitia comprenderlo cabalmente. 

—Senñor Contraalmirante, las cosas saldrán bien, yo | 
tengo total confianza en el éxito de la operación —atiné | 
a decirle. | 

Yo carecía del conocimiento y la experiencia necesarios 
en este tipo de Teatro de Operaciones; estaba inhabilita- 
do para asesorarlo. Me sentia impotente, y eso me deses- 

peraba. Mis contestaciones, y por respeto a su persona, 
eran nada más que formalidades. A pesar de ello, conti- 
núo explicándome diversos aspectos; quizá decidió bus- 
car un interlocutor que no fuera marino, como una alter- 
nativa para su análisis de la situación, como alguien que 
piensa en voz alta. Aunque, en mi corazón, yo alentaba el 
deseo de que esa distinción del señor Contraalmirante 
estuviera relacionada con mi actitud de integración ple- 

na hacia esa Fuerza de Desembarco. 

Finalizada esta importante conversación. y mientras 
regresaba a mi camarote, mis pensamientos se concen- 

traron en esa disyuntiva; me preocupaba, nuevamente, 

la posibilidad de la suspensión de la operación, esta vez 

por las inclemencias del tiempo. Crei interpretar esa 
posibilidad, durante la conversación con el Contraalmi- 

rante. No obstante, cada vez que surgía el fantasma de 

la suspensión, lo desechaba de inmediato. Lamentaba 

si, mi incapacidad profesional para haber podido aseso- 
rarlo. 

Con estas preocupaciones me acosté, previo atarme a 
la cama, para poder descansar algunas horas. 
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EPISODIO 18 


“SEÑOR CONTRAALMIRANTE, ¿SE LE ASIGNÓ 
UN NOMBRE A ESTA OPERACIÓN?” 


El 30 de marzo la temperatura seguía bajando y el 
se mostraba cada vez más embravecido. Práctica- 
mente, las olas se remontaban a la altura de los másti- 
les del “San Antonio”; no podiamos divisar a los otros 
buques, como lo hicimos en los días anteriores. En es- 
tas circunstancias, el buque detuvo su avance; tuve la 
sensación de que quedó a la “deriva” en medio de esa 
inmensidad. La razón de la detención estuvo relaciona- 
da con la necesidad de que la tripulación colocara nue- 
vamente en su posición un lanchón de desembarco, que 
había sido desprendido de su amarre por la violencia del 
mar, y estaba en peligro de caer al Océano. Quedé sor- 
prendido al observar con cuánta destreza y tranquilidad 
estos marinos realizaron esta operación tan peligrosa. 
Solucionado el problema, el buque retomó su rumbo 
con la fuerza inicial, agregándose las expresiones de 
alegría de todos los integrantes; se escuchó más de un 
sapucay. indicativo de la presencia de compatriotas del 
litoral, entre la tripulación. 

—Permiso, señor Teniente Coronel, le informo que, a 
partir de este momento y hasta nueva orden, está prohi- 
bido circular sobre cubierta; además, que el Señor Con- 
traalmirante Busser requiere Su presencia, de forma in- 
mediata, en el Puesto de Mando del buque —dijo el 


Marinero de órdenes. 
—Ordene, Señor Contraalmirante —me presenté ante 


mar 
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el Comandante con la formalidad reglamentaria; aun- 
que esta formalidad se veia deslucida por el ajetreo de la 
nave. Debia mantenerme asido a las salientes de los 
ambientes, para tratar de disminuir los golpes que mi 
inexperiencia en marinería me estaban prodigando. 

—¿Qué le parece esta experiencia, Seineldin? —me 
dijo, como respuesta, mientras señalaba las grandes 
olas que golpeaban con violencia el frente y cubrian la 
proa del buque hasta hacerla desaparecer de nuestra 
vista. 

—Señor, si estas condiciones se mantienen, aprecio 
que el desembarco será imposible de realizar —atiné a 
decirle al Contraalmirante. Me miró sin contestarme; 
comprendi que estaba todo dicho. 

—Señor Contraalmirante, ¿se le asignó un nombre a 
esta operación? —dije con total naturalidad. 

—¡No! —respondió, casi sorprendido por la pregunta. 

—Señor, le propongo denominar a esta Operación 
"Virgen del Rosario" —le expresé con pleno convenci- 
miento. 

—¿Le parece, Seineldin? —preguntó, a su vez. 

—Senor, nuestra Historia se hizo con el estandarte de 
la Virgen, Generala de los Ejércitos, al frente de las 
tropas. Le recuerdo que el Brigadier Don Santiago de 
Liniers, durante la segunda invasión inglesa en el año 

1807, y ante el fracaso de la resistencia inicial de las 
Fuerzas Patriotas, se encomendó a la Virgen del Rosa- 
rio. Y, de manera providencial, llegaron las tormentas y 
lluvias que dispersaron a los cien barcos y empantana- 
ron a la infantería británica. Esté seguro de que Ella no 
nos abandonará, porque nuestra Causa es Justa. Le 
aseguro que recibiremos sus favores. —Mi argumento 
estaba sostenido en muchos episodios de nuestra histo- 
ría, a lo que sumaba mi experiencia personal. Entendi, 
en ese momento, que a toda la idoneidad y tecnicismo 
debiamos agregarle el imprescindible componente espi- 
ritual. 

—Personalmente, acepto su propuesta; solicitaré al 
Comando del Teatro de Operaciones, ya mismo, que 
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apruebe esta sugerencia. —Se despidió y. de inmediato, 
se dirigió a cumplir esta diligencia. Su gesto confirmó 
mi pronóstico de que estaba siendo comandado por un 
gran señor y excelente Jefe. 

Permaneci en el Puesto de Mando, en compañia del 
Comandante del “San Antonio”, el Capitán de Fragata 
Don José Acuña, con quien habiamos hecho una buena 
amistad: él fue testigo de mi propuesta al Contraalmi- 
rante Busser. 

Posteriormente, y mientras intentaba descansar, des- 
pués de una accidentada cena, donde nos resultó imposi- 
ble mantener estables los utensilios sobre la mesa, gol- 
pearon la puerta del camarote. 

_Señor Teniente Coronel, el Señor Contraalmirante 
Busser desea verlo ahora, lo esperaré para acompañarlo 
—me dijo el Suboficial de Órdenes. 

Mientras terminaba de vestirme, no sentí ninguna pre- 
ocupación ante el llamado. Mi integración a la Fuerza de 
Tarea Anfibia era total. 

—Permiso, Señor —dije. 

—Teniente Coronel Seineldín, le comunico que su 
propuesta de designación de la operación como "Virgen 
del Rosario” fue aceptada. Recibí esa comunicación me- 
diante este radiograma. Además, le adelanto otra buena 
noticia: Fue fijado como día "D”, para el desembarco, el 
2 de abril, y hora “H”, las 6 —lo expresó con seguridad 
y mucha tranquilidad. 

—_Señor, usted no puede imaginar lo que en este mo- 
mento siente mi corazón. Le puedo asegurar que todo 
saldrá más que bien. 

Me retiré con euforia, con una alegria espiritual ple- 
na: no tenía dudas de que mi vocación, mis sentimien- 
tos y mis sueños se cumplirian en bien de la Patria. 

Esa noche no dormi, pero esta vez no fue por la acción 
de la inclemencia del mar, sino por el grado de excitación 


que adquiri por la noticia. 


EPISODIO 19 


"LA TORMENTA DESTRUYÓ EL HELICOPTERO 
QUE SE HABÍA ASIGNADO PARA LA OPERACIÓN | 
QUE DEBIA EJECUTAR USTED...” 


El mar, considerado como refugio de fuerzas malignas, 
en la mitología marinera —y fiel a este prestigio—, conti- 
nuaba poniendo obstáculos a nuestros objetivos. El 31 
de marzo, la tormenta se incrementó, llegando a la cate- 
goria “8” de la escala utilizada por los marinos. Para 
mantenernos inmóviles en los camarotes, debíamos 
sentarnos en el suelo con las piernas bien abiertas y 
apoyarnos firmemente con las palmas de las manos. A 
pesar de estas precauciones, cuando nos sorprendia 
alguna ola importante, terminábamos en cualquier lu- 
gar del recinto, sin posibilidades de mantener el equi- 
librio. 

—Señor Teniente Coronel, el Señor Contraalmirante 
le ordena concurrir urgente a la Sala de Operaciones, 
para participar de una reunión con todos los Jefes de 
Unidades de Combate —me indicó el Suboficial de Ór- 
denes. 

—Señores Jefes, la tormenta que estamos soportando 
ha provocado importantes daños, esto nos obliga a rea- 
lizar algunos ajustes en la Planificación. En principio, 
debo comunicarles que tenemos conocimiento de que 
han sido detenidos todos los ciudadanos argentinos que 
viven eN las Islas; eso significa que ya saben de nuestra 
aproximación. Entonces, si bien hemos logrado la sor- 
presa estratégica —privándolos del tiempo necesario 
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para reforzar las Islas—, la sorpresa táctica ha sido 
develada; ya conocen nuestras intenciones, lo que me 
hace suponer que se combatirá duramente. —De esta 
manera, el Señor Contraalmirante nos impuso de la 
nueva situación. 

—Teniente Coronel Seineldin, la tormenta destruyó el 
helicóptero que se había asignado para la operación que 
debía ejecutar usted: en consecuencia, el Comando del 
Teatro de Operaciones reemplazó su misión original por 
una nueva. La Sección Especial del Regimiento 25 de 
Infantería atacará integrada a los efectivos más adelan- 
tados de la fuerza anfibia de desembarco. Su misión 
será: conquistar la pista de aterrizaje y prepararla para 
el próximo aterrizaje de los aviones que trasladan a su 
Regimiento. Al respecto, se tiene conocimiento de que el 
lugar está defendido por efectivos ingleses, con armas 
automáticas y pesadas. Además, no se descarta que 
existan campos minados. Su anterior misión, de ocupar 
la casa del gobernador y tomarlo prisionero, la cumplirá 
la Unidad del Capitán de Corbeta Don Pedro Giachino. 

Apenas finalizó la reunión, cada uno de los Jefes nos 
dirigimos hacia donde estaban nuestras propias fraccio- 
nes subordinadas; el cambio en los planes y en la mi- 
sión imponía un ajuste y un replanteo de las circuns- 
tancias. En mi caso particular, las modificaciones eran 
radicales, lo que me demandaba que procediera con ur- 


gencia, sin perder un segundo del tiempo disponible. 

—Señor Capitán de Corbeta Santillán, me han ordena- 
do que me presente a usted, en razón de que debo inte- 
grar su fracción de primera linea para el desembarco, 

El Capitán Santillán tenia un merecido prestigio den- 
tro de su fuerza, como un sobresaliente infante de ma- 
rina; por esa razón le habian dado la importante misión 
de iniciar el desembarco. 

—Mi Teniente Coronel, usted tiene mayor jerarquia 
que yo, le ofrezco que sea el Jefe de esta fracción —me 
expresó, haciendo gala de una sobresaliente educación 
y una nobleza de espiritu. 

—Fue usted quien preparó esta operación con mucho 
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esmero, la conoce y la practicó; además, es un especia. 
lista de este tipo de ambiente. Por lo tanto, lo razonable 
y lógico es que usted siga al mando como Jefe, yo seré 
su subordinado. A su vez, le solicito que me permita 
encabezar el ataque, y en caso de que algo salga mal, 
que se me considere el responsable, Lo que interesa es 
que se cumpla la Misión y podamos recuperar las Islas 
Malvinas, En estas circunstancias, los términos forma- 
les deben obviarse. A partir de este momento usted es 
mi Jefe. 

Asi me comprometi, y asi cumpli hasta que finalizó la 
operación. 

Una vez finalizado el ajuste de la operación, me dirigi 
al alojamiento de mis soldados, para imponerlos de la 
Misión definitiva. 

—Soldados, ¿saben ustedes hacia dónde nos dirií- | 
gimos? 

—Hacia Tierra del Fuego, mi Teniente Coronel —con- 


testó uno de ellos. | 

—De maniobras al Sur, mi Teniente Coronel —agregó | 
otro. Continué indagándolos, y no recibi una sola res- 
puesta exacta, indicativo de que el secreto se había 
mantenido plenamente. 

—Queridos soldados, les comunico que ustedes parti- | 
ciparán del hecho histórico más importante del siglo: la 
recuperación de las Islas Malvinas para reintegrarlas al | 
patrimonio de la Nación. 

El silencio fue total. No hubo respuestas, aunque si 
muchas miradas entre ellos y algunos gestos, mezcla de 
sorpresa y alegria. 

Inmediatamente, los reuni a mi alrededor y les imparti 
las órdenes correspondientes. Sus rostros duros y la mi- 
rada fija de estos jovenes denotaban que comprendian 
la importancia de nuestra misión. Atrás habían queda- 
do los dias de los pasatiempos juveniles; hoy, la Patria 
los necesitaba y la madurez habia llegado rápidamente; 
junto al deber de todo ciudadano, se imponía agregar. 
también, la voluntad. 
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EPISODIO 20 


"¡LOS DESIGNO INFANTES DE MARINA!” 


El 1 de abril, también, amaneció tormentoso. A pesar 
de ello, estábamos seguros de que la operación se reali- 
zaria; esto nos animaba. Ocupamos todo el día en el 
ajuste de los Planes; los desarrollamos sobre cartas geo- 
gráficas y maquetas improvisadas. Cada hombre repitió 
la misión que debía cumplir tantas veces como fue ne- 
cesario, hasta que no quedaron detalles sin considerar. 
Nuestro compromiso, para el éxito de la operación, era 
importante; la exigencia de pertenecer a la primera linea 
del desembarco aumentaba nuestra responsabilidad. 
Nos correspondía el orgullo, por gracia de Dios, de ser 
los primeros hombres del Ejército que pisariamos terri- 
torio nacional en Malvinas. 

—Permiso, Señor Teniente Coronel. Por orden del se- 
nor Contraalmirante, usted y los integrantes de la Sec- 
ción de Tiradores Especiales del Regimiento 25 de In- 
fantería deberán encontrarse a las 10 en la bodega del 
buque, para la asignación del vehículo que utilizarán 
para el desembarco y hacer las prácticas correspon- 
dientes. 

Cuando nos encontrábamos desarrollando esta activi- 
dad, en el interior de una inmensa bodega, entre dece- 
nas de vehiculos de desembarco y la totalidad de sus 
dotaciones, se presentó el Contraalmirante Busser. Se 
acercó y preguntó: “¿Cómo andamos?” 


—Bien, Señor, estamos contentos y con mucho opti- 
mismo —le contesté. 
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—No amaina la tormenta. 

—No se preocupe, Señor Contraalmirante, tengo la 
plena sensación de que todo saldrá bien —mi respuesta 
incluia una sonrisa cómplice, que intentaba recordarle 
al Contraalmirante el compromiso espiritual, que ya 
daba por asumido, del dia anterior. 

—Esta noche cenaré con los Jefes de Unidades de 
Combate. Llévelo al Subteniente Reyes. 

—Asi lo haré, Señor. 

En horas de la tarde, con el silencio de los hombres y 
los bramidos del mar, escuchamos la arenga de rigor del 
Comandante de la Fuerza de Desembarco, el Contraal- 
mirante Busser. Puse plena atención; de pie y con lágri- 
mas en los ojos asumi el compromiso de cumplir cabal- 
mente con las instrucciones que se impartian. Más tar- 
de, durante la celebración de la Santa Misa, ratifiqué 
ese compromiso ante Dios y María Santisima. 

La cena se realizó en un ambiente de plena camarade- 
ria; la fiereza del mar había comenzado a ceder, la calma 
exterior se acentuaba. Nuestro ánimo crecía ante estas 
circunstancias favorables para la Misión. Al finalizar, el 
Senor Contraalmirante Busser se puso de pie y, diri- 
giendose a todos, pronunció una breve, pero contun- 
dente exhortación final. Nos recordó los deberes y res- 
ponsabilidades de los Jefes de Unidades. Inmediata- 
mente, y adoptando una expresión de formalidad, dijo: 
"Señores, Teniente Coronel Seineldin y Subteniente Re- 
yes, en reconocimiento de su comportamiento profesio- 
nal militar y al grado de integración personal alcanzado, 
en uso de mis facultades reglamentarias, ¡los designo 
infantes de marina!”. A continuación nos colocó la in- 
signia respectiva. 

—Señor Contraalmirante, recibo esta insignia con 
gran emoción; prometo, formalmente, portarla con orgullo 
y dignidad, durante toda mi vida. 

La severa experiencia de este viaje y las enseñanzas 
recibidas en un medio tan dificil, me hicieron sentir. 
realmente, como infante de marina, aunque me faltaba 
rendir el examen final, al día siguiente. 
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Algo cansando, por el trabajo y las emociones, me 
dispuse a retirarme a mi camarote. Al despedirme del 
Contraalmirante, le acoté: "Señor, creo que mañana el 
día se presentará excepcional”. 

Antes de dormir, en oración, pedi a la Virgen Reina el 
apoyo necesario para esta dificil misión. La significativa 
calma exterior era el anuncio de que los ruegos estaban 
siendo atendidos. 
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EPISODIO 21 


“SEINELDÍN, LO INVITE PARA QUE OBSERVE 
ESTE ESPECTACULO” 


La noche previa al desembarco, y aunque la tormenta 
había cesado. nadie descansó en el buque. El compro- 
miso que debiamos cumplir en las próximas horas era 
demasiado grande; nuestros espiritus transmitian esa 
inquietud. Mientras esperábamos el momento del des- 
embarco, me preparé convenientemente: primero, fue el 
baño. para evitar infecciones en caso de caer herido; 
prepararé mi equipo de combate y comprobé mis armas, 
luego los coloqué prolijamente sobre la cama. El mismo 
procedimiento lo dispuse para los integrantes de la Sec- 
ción Especial. 

—Son las 2 de la mañana, tengo tiempo para escribir 
una carta para mi familia —susurré. Las continuas ac- 
tividades desarrolladas no me permitieron disponer del 


tiempo necesario para hacerlo. 


“Queridisima y amada Tuchy, dentro de pocas ho- 
ras cumpliré el sueño de mi vida: recuperar las Islas 
Malvinas para la Patria y para las Generaciones Fu- 
turas. Lamento haber ocultado las razones que im- 
pulsaron mi deseo de que viajes a Buenos Altres, el 
juramento que hice ante mis superiores, asi me lo 
imponía. Es por ello que te hago llegar mis disculpas: 
lamento que no pude compartir contigo esta noticia, 
sé que hubieras compartido mi alegría, Estuviste a 
mi lado en todos los momentos de mi Vida militar, 
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incluyendo los más dificiles: lamento profundamente 
que no hayamos podido compartir las instancias de 
este trascendental acontecimiento. porque debi ocul- 
tártelo. Me siento angustiado por ello. 

Todo ha sido excelentemente preparado, presien- 
to que saldrá bien. 

Después de lo que haré mañana, ya no podré pe- 
dir más cosas a la vida. Lo habré tenido todo. 

Ruego a Dios y a la Virgen del Rosario que los 
protejan, a vos, y a Marianito, Martita, las tías Vicki 
y Perla y a toda la familia en general. Por favor, no 
olvides hablar con Mamá para tranquilizarla. 

Te quiero mucho. Te doy gracias por el apoyo que 
siempre me brindaste, el que me permitió cumplir 
con lo que el Señor me impuso. 

PD: porque te conozco bien, y una vez que superes 
esta sorpresa, sé que lo primero que te preguntarás, 
es si llevé suficiente ropa de abrigo. Para tu tranquíi- 
lidad, te cuento que agregué en mi equipo hasta los 
calzoncillos largos, prenda que detesto usar. 


Al finalizar de escribir la carta, comprobé que habia 
transcurrido una hora. Recuperé la conciencia y la con- 
siguiente inquietud; inicié la preparación del equipo en 
forma lenta, como en una ceremonia, mientras escucha- 
ba grabaciones con temas que rememoraban las proezas 
de nuestros ilustres constructores de la Patria y de 
nuestra Nacionalidad. Estaba plenamente imbuido de la 
trascendencia de esta Histórica Misión. 

—Señor Teniente Coronel Seineldin, el Segundo Co- 
mandante de la Brigada, Capitán de Navio Pita, lo invita 
a la cubierta del buque. 

Este pedido hizo que interrumpiera el rezo del Santo 
Rosario. En esa circunstancia le hice entrega de la carta 
que habia escrito momentos antes, como también del 
resto de mi equipaje, que seria embarcado en el Escalón 
Logistico. 

Ya en cubierta, pude ver el mar calmo; la pesadilla de 
los anteriores dias de navegación habia pasado. 
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—Seineldin, lo invite para que observe este espectácu- 
lo —me dijo el Capitán Pita, senalándome a lo lejos el 
resplandor de las luces de Puerto Argentino. Absortos, 
con pocas palabras, los Jefes de la Unidades de Comba- 
te y miembros de la Plana Mayor, observamos nuestro 
ansiado objetivo. La luminosidad que desprendía, en 
esa inmensidad, proyectaba un cuadro fantástico de 
singular belleza. Ha quedado grabado en mi memoria, 
creo que no podré olvidarlo. 

El dia se presentaba diáfano, no se observaban olas, 
se asemejaba a un lago más que a un mar. Desabroché 
los primeros botones de mi campera, hasta la tempera- 
tura era agradable. 

—Gracias Señora, por los favores que nos estás brin- 
dando —murmuré, mirando hacia el cielo. 

—Turco, vamos, ya es hora de ocupar los vehiculos de 
desembarco —me dijo el Capitán de Corbeta Paiva, an- 
tiguo amigo desde la época en que ambos cursábamos 
como cadetes en nuestros Institutos de Formación; esta 
misión nos habia permitido el reencuentro. 

—Gordo, ha llegado la hora de la verdad, el momento 
tan esperado, por nosotros y por todo el Pueblo Argen- 
tino —le contesté tomándolo del brazo; así nos dirigi- 
mos a ocupar los vehiculos correspondientes. 

—Turco, ¿qué llevas en esa envoltura? —me preguntó. 

—Llevo mi sable de ceremonias, el que recibi cuando 
egresé como Subteniente, y un grabador con la marcha 
Cala Cuerda, que fue usada por los patriotas en el año 
1807, durante la Reconquista de la Ciudad de Buenos 
Aires; con esos acordes voy a desembarcar. 

Nos despedimos con un fuerte abrazo. 
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EPISODIO 22 


"SECCIÓN DE TIRADORES ESPECIALES DEL 
REGIMIENTO 25 DE INFANTERÍA ¡DIOS Y PATRIA!” 


—¡Permiso, mi Teniente Coronel, la Sección de Tirado- 
res Especiales, formada sin novedad; lista para embar- 
car y cumplir con la misión impuesta! —el Subteniente 
Reyes se presentó, con la Sección Especial formada 
frente al Vehiculo Anfibio a Orugas, identificado como 
VAO 10, que utilizariamos para el desembarco. 

Cuando todos los rostros estaban dirigidos a mi, y 
antes de realizar el saludo formal por la presentación, 
me dediqué a observarlos detenidamente para tratar de 
indagar sobre sus reales sentimientos en esa hora. De- 
bía intentar transmitirles mis propias sensaciones. Du- 
rante esos pocos segundos percibi su emoción y sus 
auténticos deseos de iniciar las acciones. Tenian sola- 
mente dieciocho años, dos meses de instrucción y. a 
pesar de que aún conservaban algunos rasgos de su 
adolescencia, no tuve dudas de que frente a mi tenia 
varones en todo el sentido de la palabra, 

—Sección de Tiradores Especiales del Regimiento 25 
de Infantería, en este dia maravilloso para la Patria, 
¡buenos dias! 

—¡Buenos dias, mi Teniente Coronel! 

—¡Mis queridos soldados, en pocos minutos más, ha- 
bremos recuperado para la Patria estas amadas Islas 
Malvinas! Desembarcarán al frente de la Fuerza que co- 
manda el Contraalmirante Busser; representamos al 
Ejército Argentino y a nuestro glorioso Regimiento 25. 
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Estoy seguro de que todos estaremos a 
magna circunstancia. En nuestros talentos está gran 
parte del éxito de esta dificil operación. Deposito mi 
total confianza en ustedes. ¡Recuerden que ciento Cin- 
cuenta años de historia nos observan! 


Apenas finalicé la arenga, comenzó a escucharse el 
ruido ensordecedor de los motores de los vehiculos de 
desembarco, que estaban ubicados en dirección a la 
compuerta de lanzamiento del “San Antonio”. Eran las 6 
del 2 de abril de 1982. Se escuchaban ruidos lejanos de 
combate, los Comandos Anfibios y Buzos Tácticos de la 
Armada, que habían desembarcado con anticipación, se 
estaban enfrentando con las fuerzas inglesas. 

Cuando el pesado vehiculo cayó al mar, tuvimos la 
sensación de que nos hundiamos; esto duró poco, el 
mar estaba calmo y enseguida se normalizó su flota- 
ción. Percibimos que los elementos naturales estaban 
de nuestro lado. La temperatura era, también, agrada- 
ble. 

—¡Inicie con los acordes de la marcha Cala Cuerda! 
—le ordené al Soldado Juan Pessoresí, que llevaba un 
aparato radiograbador. Tuve la sensación de estar inde- 

fenso, cuando quedamos navegando al descubierto so- 
bre el tranquilo mar. Debo reconocer que, por mi condi- 
ción de "infante terrestre”, ansiaba llegar pronto a la 
tierra, lugar donde me sentia más seguro. 

Al fin, cuando senti que las orugas giraban sobre tie- 
rra firme, dije: “Sección de Tiradores Especiales del Re- 
gimiento 25 de Infanteria: ¡Dios y Patria!” Luego de la 
firme respuesta a esta lórmula, con un “¡O muerte!”, por 
parte de los integrantes de la Sección, iniciamos nues- 
tro impetuoso ataque para la toma del Aeropuerto. Se 
escuchaban ruidos de disparos de armas desde todas 
direcciones. En un momento dado, y al girar para hacer 
comprobaciones, recuerdo que al primero que veo es ml 
soldado que trasladaba el radiograbador, encendido: 
escuché la marcha. An 

La aproximación al objetivo nos fue a 
mos que las Islas ya eran casi nuestras, aunque la 


la altura de esta 
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un poco más. De pronto, observé que sobre la pista de 
aterrizaje se encontraban estacionadas una gran canti- 
dad de maquinas víales y otros elementos de gran porte: 
evidentemente, fueron colocados para impedir el aterri- 
zaje de aviones. Mi máxima preocupación era, en ese 
momento, despejar la pista de aterrizaje, en razón de 
que los aviones que trasladaban a mi Regimiento se 
encontrarian proximos a aterrizar. 

—Mi Teniente Coronel, ésta es otra sorpresa. Son mu- 
chos los obstáculos y quizás dispongan de trampas ex- 
plosivas, los ingleses las utilizan mucho. Quizás no 
tengamos el tiempo necesario para removerlos a todos 
—me indica el Subteniente Reyes, después de ubicar a 
sus efectivos para la defensa del objetivo capturado. 

—Reyes, lo lamento, pero no me queda otra solución 
que la de despejar la pista de aterrizaje, utilizando el 
vehículo de desembarco. En pocos minutos aterrizará el 
Regimiento. Que Dios y la Virgen nos ayuden. 

Después de treinta minutos de arduo trabajo, a em- 
pujones, sin medir consecuencias, y casi a finalizar 
la tarea, observamos a la distancia algunas siluetas de 
aviones de transporte. 

—Subteniente Reyes, demos por terminado el trabajo. 
Embarque a su gente e integremos los elementos que 
atacan en Puerto Argentino. 

Durante el desplazamiento observé a la di 
Señor Contraalmirante Busser, que avanzaba al frente 
de su Fuerza, impartiendo órdenes y. prácticamente, 
con todo el cuerpo fuera del vehiculo. Esta actitud me 
aseguró que estaba bajo las órdenes de un Jefe ejem- 
plar. Lo saludé militarmente, con mucha emoción, reci- 


bi una respuesta similar. 


stancia al 
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EPISODIO 23 


“TENIENTE CORONEL SEINELDÍN, ¡OCÚPESE 
DE LOS HERIDOS”” 


A las ocho y treinta, del día 2 de abril de 1982, las 
Islas Malvinas habian sido recuperadas, con excepción 
de algunos focos de resistencia de menor importancia. 

—Mi Teniente Coronel, le informo que el Regimiento 
25 de Infanteria ha llegado a las Islas sin problemas, y 
se agrupa en la zona del Aeropuerto. Nuestra Sección de 
Tiradores Especiales está sin novedad. El desempeño de 
los soldados ha sido sobresaliente. El Teniente Primero 
Esteban, con la Compañía “C”, se desplaza por modo 
maritimo hacia Darwin —asi me informó, muy emocio- 
nado, el Subteniente Reyes. Recién, en ese momento, 
senti una gran tranquilidad; la Misión estaba práctica- 
mente cumplida. Miré el Santo Rosario que pendía de 
mi fusil y agradecí, nuevamente, a la Virgen Patrona y 
Generala. 

Busqué, entre la muchedumbre en continuo movi- 
miento, al Contraalmirante Busser, para darle los infor- 
mes correspondientes. Lo encontré en el momento en 
que se encaminaba hacia la Casa del Gobernador, allí se 
habia producido un duro combate, con un saldo de tres 
heridos graves: el Señor Capitán de Corbeta Don Pedro 
a 7 mam de Corbeta Don Diego García 

uiroga y el Cabo En 

E Señor nine ela e aa 
Misión impuesta se cumple si a 
de Infra de _ bolsa sin novedad. El Regimiento 

en el Aeropuerto. 
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—Muy bien, Teniente Coronel Seineldin, no esperaba 
otra cosa de usted y sus hombres. Me dirijo hacia la 
Casa del Gobernador para intimarle la rendición —me 
dice seguidamente. 

—Señor, usted va desarmado y sin custodios, permí- 
tame acompañarlo y darle seguridad. La masa de las 
Fuerzas Británicas está atrincherada en sus inmedia- 
ciones. Desconfio del proceder de los ingleses. Recuerde 
que ya tenemos tres heridos graves. 

—Seineldin, me arriesgo de esta manera, para apurar 
la rendición, y evitar herir el orgullo inglés. Si lo llevo a 
usted, con la facha belicosa que tiene, seguro que me 
abrirán el fuego —me dice, incorporando la broma, por 
mi atuendo de combate, ya desaliñado, y mi rostro en- 
mascarado. 

—¡Teniente Coronel Seineldin, ocúpese de los heridos! 
—me dice inmediatamente, quizás, al observar alguna 
expresión de desazón por no permitirme acompañarlo. 
Era normal que el Contraalmirante, en los momentos 
más criticos y dificiles, utilizara procedimientos sim- 
ples, demostrando su excelente capacidad de mando. 
De todas maneras, y como prevención, me quedé algu- 
nos minutos con mis armas alistadas en las inmediacio- 
nes de la Casa del Gobernador, antes de concurrir al 
Hospital. Temia por la vida de mi Comandante y de sus 
acompañantes, los señores Capitanes de Corbeta 
Roscoe y Monnereau, quienes oficiarian como traducto- 
res. 

Al entrar en la sala de cirugía observé, desde la puer- 
ta, que sobre el cuerpo agonizante del Señor Capitán 
Giachino, trabajaban aflanosamente siete personas, en- 
tre enfermeras y médicos ingleses, para tratar de salvar- 
le la vida. Al percatarse de mi presencia, el médico jefe 
se me acerca impetuoso haciendome enérgicas señas 
para que me retire, pero al observar mi facha parece que 
se impresionó, y cambió rápidamente su actitud regre- 
sando a la mesa de operaciones. Pronto se aceleraron 
los procedimientos médicos, comencé a sospechar que 
la situación se agravaba. 
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—Sir, Tam sorry. we did everything possible —de esta 
manera se expresó el médico jefe, para informarme el 
fallecimiento del gran Marino y Amigo. 

Bajo la mirada de los presentes, ayudé a poner el 
cuerpo sobre una camilla y, juntamente con una enfer- 
mera inglesa, nos desplazamos hacia la pequeña 
morgue ubicada a unos treinta metros del Hospital; alli 
lo depositamos. Ante la mirada triste y preocupada de la 
enfermera, y la expresión serena de Giachino —que con 
su rostro enmascarado, aún conservaba el natural gesto 
de valentia y decisión que lo caracterizaba—, me puse 
de rodillas y recé en voz alta. 

Cuando regresaba al Hospital, escuché desgarradores 
gritos de dolor, vi al Teniente de Corbeta Diego García 
Quiroga, cubierto de sangre por las graves heridas, que 
era sostenido por dos de sus camaradas sobre una 
cama improvisada. 

—Sargento, busque un helicóptero para su traslado 
en forma inmediata al buque hospital. Lo hago respon- 
sable de la vida de este hombre. —Con mi rostro endu- 
recido y la mirada fija en el Oficial herido. quedé plan- 
tado en el lugar para controlar la evacuación. Cerca de 
veinte minutos después, era transportado; salvó su 
vida. 

Me dirigí al lugar donde se encontraba mi Sección de 
Tiradores Especiales, a los que busqué afanosamente 
con la idea de buscar refugio espiritual en "mi familia”, 
y así suavizar la angustia experimentada. Sentí ganas 
de llorar, tenía necesidad de desahogo. No pude hacerlo. 

—Subteniente Reyes, primero inspeccionaremos la 
zona del faro, por las dudas que pudieran encontrarse 
soldados ingleses. Después nos dirigiremos al Aero- 
puerto, para poder encontrarnos con nuestro Regimien- 
to 25 de Infantería, 


El reloj marcaba las diez y treinta. del 2 de abril de 
1982. 
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EPISODIO 24 


“PONGO A LAS ISLAS MALVINAS BAJO LA 
PROTECCIÓN DE NUESTRA REINA Y SEÑORA 
DEL ROSARIO” 


Después de realizar el rastrillaje de la zona, en busca de 
soldados ingleses, subí a la parte superior del Faro; desde 
ese lugar pude observar los alrededores con ayuda de mis 
prismáticos. El panorama era impresionante. Me senti 
extasiado, pleno de alegría. El encargado del faro, a quien 
le ordené que me acompañara —hombre de aproximada- 
mente sesenta años y de caracteristicas tipicamente 
anglosajonas—, me observaba algo asustado. Con la fina- 
lidad de tranquilizarlo y, al mismo tiempo, conocer mejor 
la zona que debía defender, lo interrogué sobre los nom- 
bres de los sectores que observábamos y sus caracteristi- 
cas; respondió a mis preguntas con amabilidad. 

—Patria querida, las Islas están nuevamente en casa. 

Mientras abandonaba ese observatorio, senti orgullo 
por haber sido uno de los responsables de su devolu- 
ción al patrimonio de la Nación Argentina. Era la misión 
más importante que cumplí como Soldado Argentino. Ya 


no podia pedirle nada más a la vida. 
—Subteniente Reyes, ¡motores en marcha! El Regi- 


miento nos espera. 
Desde el vehiculo divisé al "25". formado con todos 


sus pertrechos. Proximo a la formación escuché la voz 
del Jefe de Operaciones, Mayor Don Carlos Vergara, que 
impartia la orden de vista derecha, para formalizar la 


presentación reglamentaria. 
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—Glorioso Regimiento 25 de Infanteria, en este día 
memorable para nuestra Nacion Argentina: ¡Dios y Pa- 
tria! —la respuesta fue un ensordecedor y entusiasta 
"¡O Muerte!” Seguidamente les exprese—: Soldados, el 
Señor y su Santa Madre han permitido que nuestra Uni- 
dad Militar participara en la recuperación de las Islas 
Malvinas y que todos nosotros seamos privilegiados 
protagonistas. Con ustedes, que representan a la mara- 
villosa juventud argentina, hemos concretado la prime- 
ra fase de la operación en forma exitosa. Sepan que hoy, 
todo un Pueblo los acompaña lleno de agradecimiento y 
de júbilo. Además, cientos de espiritus de argentinos 
nos observan desde el Cielo y nos protegen. Ahora co- 
mienza una etapa muy dura, que les demandará el me- 
jor esfuerzo; no tengo dudas de que lo brindarán con 
amor y generosidad. 

"Valientes Soldados, ¡fir-mes! ¡Presenten armas! ¡Hoy, 
2 de abril de 1982, con la autoridad que me confiere mi 
designación como jefe militar de estas queridas Islas 
Malvinas, indiscutible herencia de Dios y de nuestros 
próceres, con ustedes como testigos y cumpliendo con 
mi deber de argentino, pongo a las Islas Malvinas bajo 
la protección de nuestra Reina y Señora del Rosario! 

Inmediatamente después de la arenga, me puse de 
rodillas, desenvolvi cuidadosamente el Santo Rosario 
que me acompañó durante toda la operación militar; 
con la ayuda de mi pala de combate lo enterré en la 
cabecera de la pista de aterrizaje. El Regimiento, en 
absoluto silencio, siguió con atención esta ceremonia. 

—Mayor Vergara, distribuya al personal del Regimien- 
to en los sectores de defensa asignados; luego, inicie la 
tarea prevista —que consistía en visitar. casa por casa, 
a los habitantes de Puerto Argentino, con la finalidad de 
llevarles nuestra palabra patriótica, tranquilidad para 
sus hogares y una invitación para su integración a 
nuestro Pais—. Luego, reúnase conmigo en el Cuartel 
de la Marina Británica. Le reitero mi recomendación 
respecto a la amabilidad con que deberán ser tratados 

los habitantes, queda totalmente prohibido aceptar 
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cualquier tipo de elementos. Yo me adelantaré con la 
Sección de Tiradores Especiales del Subteniente Reyes. 
Por favor, no tarde. 

Los edificios del Cuartel estaban parcialmente dana- 
dos, como consecuencia de los intensos combates de la 
madrugada que llevaron a cabo los Buzos Tácticos y 
Comandos Anfibios de la Marina Argentina. Permane- 
cian en el interior, el Mayor Jefe y algunos marines, 
quienes intentaban recuperar de entre los escombros 
documentación oficial y personal, y el dinero destinado 
al pago de los sueldos y para funcionamiento de la Uni- 
dad Naval. 

—Permiso, Señor, soy el Mayor Jefe de la Unidad de 
los Royal Marines; estoy tratando de recuperar algunos 
efectos. ¿Me permite continuar con la tarea? —su rostro 
denotaba cansancio, confusión y la lógica depresión por 
el revés sufrido. 

—Señor Mayor, proceda a retirar todo lo que necesite. 
Al finalizar su trabajo, lo haré trasladar hasta la Casa 
del Gobernador, para que se reúna con sus hombres y 
prepare la evacuación a Inglaterra —le contesté hacien- 
do uso del precario inglés, aprendido en las escuelas. 

—Permiso mi Teniente Coronel, cumpli sus órdenes, 
de distribuir el Regimiento en los Sectores de Defensa y 
ya se encuentran visitando las casas de los isleños. 
Debo decirle que, del informe parcial que dispongo, en 
todos los domicilios fueron perfectamente recibidos, 
atendidos y escuchados —fue el informe del Mayor Ver- 
gara. 

—Tengo una duda. ¿Cómo se están haciendo entender 
los soldados, si no saben hablar el inglés? 

—Mi Teniente Coronel, son hombres de dieciocho 
años. llenos de patriotismo y de ideales, y que están 
bajo un gran estado emotivo: le aseguro que, aunque 
sea por señas, se harán entender, no se preocupe —me 
contestó con total seguridad. 

—Permiso, Señor Teniente Coronel, le informo que 
han robado el dinero de la Unidad Naval y del Casino 
—se presentó, de repente, el Mayor Jefe de los Royal 
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Marines, seguramente, sostenido en la prédica anglo- 
sajona de subestimar a los latinoamericanos. 

—Mayor Vergara, hágase cargo del problema: ayudelo, 
con algunos de nuestros soldados, a buscar el dinero 
que dice que le robaron —ordené, ligeramente contra- 
riado. 

Inicié mi recorrida por el Cuartel, observando la des- 
trucción que produce la guerra. Muchas manchas de san- 
gre, escombros, orificios de balas; un desorden total. 

—Permiso, mi Teniente Coronel, aqui está todo el di- 
nero, que segun el Mayor Inglés habria sido robado por 
nosotros —el Mayor Vergara se presentó con el dinero, 
en compania del acusador. 

—1s all of your money? —le pregunté al Jefe Inglés. 

—Yes, sir —me contestó. Con una mezcla de palabras 
españolas e inglesas, ligeramente alterado por su falsa 
acusación, lo amonesté severamente por su irresponsa- 
ble conducta, impropia de un militar. Finalmente le ex- 
presé que las Islas Malvinas nos pertenecían, y le reque- 
rí que se fueran lo antes posible y no volvieran nunca 
más. Como respuesta, ante cada una de mis expresio- 
nes, respondía con incesantes “yes, sir... yes, sir”, 

—Sir, [am sorry —se disculpó, para luego despedirse 
de mi y del Mayor Vergara, con un saludo militar y un 
apretón de manos. Yo mismo lo acompañé hasta el ve- 
hículo. 

—Debo darle la razón, Vergara, sobre la forma en que 
se hacen entender nuestros Soldados con los isleños. 
Acabo de comprobar que el Mayor Inglés comprendió 
todo lo que le dije; al menos, las duras observaciones. 
Me respondió: yes, sir. —Ambos no pusimos a reir. 

—Vergara, dentro de cuarenta y ocho horas, la Sec- 
ción de Tiradores Especiales del Subteniente Reyes de- 
berá reintegrarse a la Compañia “C”, que ya se encuen- 
tra ocupando la localidad de Darwin. En este tiempo, 
usted deberá poner en orden el Cuartel, especialmente, 
elimine la cantidad de material pornográfico que abun- 
da por todas partes, haga limpiar las inscripciones 
obscenas escritas en las paredes; en particular, en la 
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habitación donde convivieron dos soldados homo- 
sexuales. Cuando finalice esta tarea, previo bendecirlo, 
lo ocuparemos. Voy a recorrer la localidad. Nos vemos 
más tarde. 

Al pasar frente al Edificio más importante de Puerto 
Argentino, observé al isleño que salia del mismo. 

—Who are you, sir? —le pregunte. 

—Soy el encargado de este Centro Comunitario, don- 
de se desarrollan todas las reuniones —me contestó con 
amabilidad, mientras me invitaba a pasar al interior. 

—¿Por qué está embanderado y tan bien ornado? —le 
pregunté, sorprendido por el aspecto del local. 

—Estamos en visperas de un cambio de situación 
politica y de privilegios para las Islas. En estos momen- 
tos está siendo tratado en Inglaterra —respondió. A pe- 
sar de mis insistentes preguntas, no pude obtener nin- 
gún otro dato más. 

Me despedi, no sin antes invitarlo para que se integre 
a nuestra Patria; su única respuesta fue una sonrisa. 
Mientras viajaba hacia el Cuartel, intentaba deducir 
cuáles podrian ser esos cambios politicos para las Islas: 
quizá, su estado dentro de la Comunidad Británica de 
Naciones, adquiera otra caracteristica: la de Estado De- 
pendiente, o Estado Protegido, o de Estado Asociado, O 
Semiindependiente. Si algo de esto ya hubiera ocurrido, 
nuestra acción de recuperación hubiera sido considera- 
da una clara agresión por todo el mundo; en ese caso, el 
ataque habria sido en contra de una nación soberana. 
Tengo la impresión de que nuestra llegada fue providen- 


cial y en el momento justo. 
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EPISODIO 25 


“SUSPENDA LAS VISITAS QUE REALIZAN A LOS 
DOMICILIOS” 


—Mi Teniente Coronel, el Gobernador Hunt solicita 
autorización para retirarse de las Islas con su uniforme 
de diplomático y en su vehiculo oficial —expresó el Te- 
niente Primero Downi, Oficial Argentino que actuaba 


como traductor. 
—Autoricelo, pero, por favor, apure esa actividad para 


que abandone las Islas lo antes posible. 

En el Aeropuerto se encontraba alistado un avión ar- 
gentino, para trasladar, con destino a la República 
Oriental del Uruguay, a los integrantes del Gobierno 
Inglés, militares y civiles. 

—Además, le informo que a las 16 será izado el Pabe- 
llón nacional, en el mástil de la Gobernación. Habrá 
una formación especial. 

Mientras realizaba mis normales desplazamientos por 
los distintos lugares, ya sea para inspeccionar, tomar 
alguna medida o impartir eventuales órdenes, mi corazón 
vibraba de alegria y emoción. Por momentos, me parecia 
que no era real lo que estaba viviendo. 

—Sección de Tiradores Especiales del Regimiento 25 
de Infanteria, al Señor Comandante del Teatro de Ope- 
raciones, General de División Don Osvaldo Garcia: vista 
derecha. —Presenté los efectivos y se inició esta forma- 
ción especial, cuyos motivos eran: la toma de Posesión 
de las Islas Malvinas, por parte de las Fuerzas Armadas 
Argentinas; el fin de la Primera Fase de la operación 
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militar: y la despedida de las Fuerzas Anfibias del Con- 
tralmirante Busser, que tan exitosamente habian parti- 
cipado. 

Mientras la Bandera subia lentamente con los sones 
de nuestro Himno Nacional, sorpresivamente se corto la 
driza. lo que provocó que se interrumplera la ceremonia. 

—Subteniente Reyes, solucione la falla. rápidamente. 
—el distinguido Oficial. haciendo gala de sus excelentes 
condiciones de atleta, trepó rápidamente hasta el tope 
del mástil con un gran esfuerzo; solucionó el inconve- 
niente y continuó el desarrollo de la ceremonia. 

—Mala señal —naturalmente fijé mi pensamiento en 
el detalle del corte de la driza: perdi mi concentración, y 
quedé abstraido de la ceremonia. La tradición familiar, 
relacionada con las creencias de los drusos —orngen de 
mis padres—, me conducia. inexorablemente, a reparar 
en los detalles de los hechos. y buscar en ellos la volun- 
tad de Dios. Traje a mi imaginación las costumbres de 
mi madre. Emeli: cuando apreciaba que las señales eran 
malas. prendia una vela en los fondos de la casa y reza- 
ba largo rato, en busca de la protección divina. 

Este hecho. por el momento y la importancia del lugar, 
no lo pude olvidar jamás y alteró la alegría incontenible 
que gozaba. 

—Teniente Coronel Seineldin, ha sido un gusto tener 
a usted y a sus hombres a mis órdenes, no los olvidaré 
jamás; buena suerte en la nueva etapa. 

Con un fuerte abrazo se despidió el Señor Contraalmi- 
rante Busser. Con él lo hicieron los miembros de su 
Plana Mayor y los Jefes de las Unidades de Combate. 
Los segui, tristemente, con la mirada. hasta que sus 
vehículos anfibios embarcaron en el inolvidable San 
Antonio. 

—Espero que esté contento, Seineldín: hemos cumpli- 
do con la Misión impuesta —me sorprendió el General 
Osvaldo Garcia; no habia advertido su presencia. 

—Mi General, jamás olvidaré su gesto de elegirme 
para esta Misión. Me avergúenzo por haber tenido una 
actitud incorrecta hacia usted —me referia a la discu- 
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sión que habiamos sostenido en el año 1975, con motivo 
del relevo del Comandante en Jefe del Ejército Genera] 
Numa Laplane y de mi planteo ante la posibilidad del 
golpe de Estado del año 1976. 

—Seineldin, son cosas que suceden en nuestra vida 
militar, A pesar del relevo que tuve que realizar, jamás 
lo olvidé. —Una vez más me demostró su hombria de 
bien y su don de gente. 

—Permiso mi Teniente Coronel, lo requieren con ur- 
gencia desde el Comando de la Brigada de Infantería IX. 

Recuerdo haber mirado mi reloj, era la hora diecinue- 
ve y treinta, del día 2 de abril de 1982. Las autoridades 
inglesas volaban hacia la República Oriental del Uru- 
guay; todas las Fuerzas que habian participado de la 
Operación "Virgen del Rosario” navegaban hacia el Con- 
tinente y yo, al frente del Regimiento 25 de Infantería, 
que habia ocupado todos los Objetivos previstos, me 
encontraba a cargo, como Jefe Militar, hasta que asu- 
mieran sus cargos las autoridades políticas argentinas, 
con el General Menéndez como Gobernador. 

—Permiso mi General, la Operación "Virgen del Rosa- 
rio” se ha desarrollado sin novedad: todo se cumple 
conforme con lo planificado. Estoy en condiciones de 
comenzar a preparar la Segunda Fase, que es la Defensa 
de las Islas. —Mientras hablaba, observé gestos de pre- 
ocupación en el rostro del General Daher. Decidí guar- 
dar silencio y dejarlo expresarse, mi estado de alegría 
me habia vuelto muy locuaz. 

—Seineldin, se han complicado algunas cosas en la 
República Argentina, por lo tanto usted no será el Jefe 
Militar de las Islas Malvinas y creo que tampoco lo seré 
yo —y contínuó—. Suspenda las visitas que realiza a los 
domicilios de los isleños: el Obispo Católico, Monseñor 
Spraghon, se quejó por esa actividad ordenada por us- 
ted. El la considera como una intromisión en la vida 
privada de los ciudadanos y una actividad ajena a la 
propia pastoral. 

—Mi General, le ruego que considere la continuación 
de esta tarea, para mi reviste mucha importancia. Es la 
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única oportunidad que tendremos para hacer conocer a 
nuestra Patria. Además. le digo que la poca experiencia 
que recogimos hasta el momento, nos indica que mu- 
chos de ellos no quieren a los ingleses: dimos, solamen- 
te, con una persona que se resistió, la que, seguramen- 
te, pertenece a la inteligencia o al gobierno inglés. Nues- 
tros Soldados fueron muy bien recibidos. 

Teniente Coronel Seineldin, le comunico que es una 
orden superior. Al respecto, no debe preocuparse, pues 
en días más arribará el Equipo Politico que gobernará 
las Islas. Ellos se encargarán de las relaciones con la 
comunidad. 

Indudablemente, algo estaba cambiando. El General 
Daher, quien era muy expresivo y comunicativo con sus 
subalternos, en esta oportunidad, hacia un gran esfuer- 
zo para no contarme lo que realmente presentia o sabía. 

—Mañana reúnase conmigo, para iniciar la planifica- 
ción de la defensa de las Islas. 

—Asi lo haré mi General. 

¿Otra señal? 
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EPISODIO 26 


"TENIENTE CORONEL, LLEGÓ EL PRIMER 
TELEGRAMA, Y ES PARA USTED" 


El 7 de abril a las catorce y treinta, se hizo cargo de la 
Gobernación Militar el General Don Mario Benjamin 
Menéndez, con un reducido equipo integrado por repre- 
sentantes de las Instituciones básicas de la República. 
Lo acompañaron, para esta circunstancia, distintas per- 
sonalidades de la Nación. 

Por las innumerables actividades que debi realizar, 
llegué cuando finalizaba la ceremonia de asunción: so- 
lamente pude realizar algunos saludos protocolares. 
Inmediatamente, me retiré para continuar con mis ta- 
reas. 

Todos los integrantes del Regimiento 25 de Infantería, 
con la seguridad de que el conflicto se desataria, se 
preparaban minuto a minuto. Hasta ese momento, de 
acuerdo con las instrucciones superiores recibidas, 
nuestra Unidad, juntamente con otros elementos de 
apoyo, eran los únicos responsables de las acciones 
militares. La planificación superior indicaba, claramen- 
te, que la solución surgiria de las acciones Políticas y 
Diplomáticas, y no de las acciones Militares; por este 
motivo se insistió en que no debiamos provocar bajas de 
ingleses en la Operación. Se pretendía que no se produ- 
jeran situaciones que motivaran una represalia militar 
inglesa. En la apreciación, nuestros mandos estimaban 
que Inglaterra no llevaria las cosas a mayores y, ade- 
más, que Estados Unidos de Norteamérica se manten- 
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dria neutral y trataria de solucionar el conflicto para 
evitar la guerra. 

—Senores, los reúno para impartirles las órdenes 
para la defensa de las Islas. Nos corresponde defender 
la zona Aeropuerto, que tiene cinco kilómetros de largo 
por un kilometro de ancho; el Comando Superior apre- 
cia que los ingleses iniciarán el ataque de la misma 
forma como lo hicieron en las Islas Georgias. Además, el 
Aeropuerto es la única conexión que tenemos con el 
Continente. Sí cae en poder del enemigo, se cumplirá el 
viejo axioma militar que expresa: Fortaleza rodeada, for- 
taleza tomada. 

"La Compañia A, del Teniente Primero Montero, orga- 
nizará posiciones de defensa en las alturas al Norte del 
Aeropuerto. Su misión es proteger, puntualmente, la 
pista de aterrizaje. 

"La Compañia B, del Teniente Primero Machi, ocupará 
las alturas al Oeste del Aeropuerto. Su misión es cubrir 
las probables playas de desembarco, las mismas que 
utilizamos nosotros durante el desembarco del día 2 de 
abril. 

"Nos faltaria cubrir tres puntos defensivos más: el 'D', 
zona del Faro; el 'E', correspondiente a la zona Sur del 
Aeropuerto, y el 'F”, que será ocupado por la Reserva. 
Estas posiciones las completaremos con efectivos que, 
pronto, llegarán del Continente. 

"La Compañía C, del Teniente Primero Esteban, de- 
fenderá Darwin-Goose Green. Se desempeñará de forma 
independiente. 

"Teniente Primero Lamas, instale la Zona Logistica en 
el Sector 10. Trate de acumular abastecimientos para 
un mes. He visto algunos caballos sueltos, póngalos 
dentro de la posición, para el caso que quedemos aisla- 
dos y nos falten alimentos. 

"Mayor Vergara, instale campos minados en los Secto- 
res correspondientes a la Compañias A, ByD. Le reco- 
miendo un sector minado en el cuello de botella de en- 
trada a la peninsula del Aeropuerto. Instale mi Puesto 
de Comando en el centro, entre las Compañias A y B. 
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Les recomiendo que ubiquen las posiciones de lo 
dados en los lugares más elevados, en lo POSible a , 
haya rocas: la turba no es terreno apto para son 
buenos refugios y. además, alli hay humedad en f 
permanente. Eso, más las bajas temperaturas, afec, 
los pies de quienes las ocupen. ¡Cuidado con e ará 
talle! de- 

"Cuando todo esté organizado, que estimo en una 
mana, retomaremos la instrucción militar. Nuestros > 
dos, con sólo dos meses de instrucción y con pa 
años, han realizado una gran proeza, digna de nuest 0 
historia. Ahora, debo aclararles que Inglaterra está e 
niendo a sus mejores Batallones para recuperar las ds 
las Malvinas; por lo tanto, les aseguro que en nuestra 
posición va a llover plomo —luego, continué con más 
detalles para el mejor cumplimiento de esta misión. 

—¿Alguien quiere formular preguntas? 

—Mi Teniente Coronel, está todo claro y así lo hare- 
mos. Me llama la atención la instalación del campo mi- 
nado en el cuello de botella de entrada al Aeropuerto, 
pues está a nuestras espaldas —dijo el Teniente Primero 
Montero. 

—Senñores, cuando la artillería de los barcos ingleses 
comience a disparar sobre nuestras posiciones, nadie 
esta exento de que el miedo lo domine, e intente aban- 
donar su lugar de lucha. Por esta razón, he instalado 
ese campo minado a nuestras espaldas; de esta manera 
quemo las naves. Les agrego, además, que si en plena 
batalla observan que alguien, aterrorizado, se retira de 
su puesto, el camarada que está a su lado tratará de 
disuadirlo de todas las maneras posibles; si no lo logra. 
le disparará a las piernas. De ninguna manera debert- 
mos permitir que se genere pánico de trinchera; es uni 
enfermedad, su expresión es similar a las famosas es: 
tampidas que veíamos en las peliculas del oeste norte: 
americano. Esta orden también incluye a mi persona. pr 
la única diferencia de que el tiro no debe ser L ¿2 
piernas, sino al pecho. Por último, toda informacióR E 
escuchen, con relación a arreglos políticos, no % 
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darle importancia. Nosotros hemos venido 
eso debemos concentrarnos; las operacion 
sicológica del enemigo estarán orienta 
nuestra vORaraa de lucha; hasta difundirán noticias 
falsas. Nuestras órdenes provendrán de nuestras jera 
quias naturales —de esta manera conclui la orden A 
comprobé la total receptividad de todo lo dicho, ¿ 

—Mayor Vergara, manana ire a Darwin-Goose Green. 
para inspeccionar la Compañia C. Usted queda a cargo 
del Regimiento. 

—Teniente Coronel, llegó el primer telegrama, y es para 
usted. 

Una persona se acercó a mi vehiculo; otras dos, que la 
estaban ayudando a instalar un cartel con la identifica- 
ción de "Encotel", para reemplazar el cartel del correo 
inglés, esperaban al pie de una escalera. 

—¿Quiénes son ustedes? —pregunté. 

—Somos integrantes del correo argentino. Mi nombre 
es Everto Caballero y estoy a cargo del equipo; mis com- 
pañeros son los señores José Manuel Chávez y Luis 
Mansini. 

—Gracias, pero antes de recibir el telegrama, quiero 
ayudarlos a instalar el cartel —sostuve una rudimenta- 
ria escalera, mientras completaban el trabajo. 

El telegrama fue enviado por el Profesor Don Fernan- 
do Rojas; este hombre de bien me envió abundante ayu- 
da material, durante 1981, consistente en muebles, 
ropa y otros elementos de utilidad, para que, desde la 
Guarnición Militar Sarmiento, pudiéramos distribuirlos 
entre los más pobres. El hecho de que el primer telegra- 
ma que se recibía en la sucursal de Encotel de las Islas 
Malvinas fuera enviado por él me llenó de emoción. 
Compartí con los nuevos amigos este recuerdo. 

—Teniente Coronel, bien vale esta ocasión para Sacar- 
nos una fotografia —dijo el señor Caballero. Desde en- 
tonces mantuvimos una gran amistad. Recuerdo que, 
casi al final de la guerra, me pidieron que los ayudara a 
fabricar un pozo de zorro, y les proveyera fusiles para la 
defensa de Puerto Argentino. Éste era el espiritu que 


a pelear; en 
es de acción 
das a minar 
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disponian los hombres que las distintas instituciones 
habian enviado a las Islas para cumplir misiones de 
orden politico-administrativo. Recordé el "valor civil”, y 
las reflexiones que en su momento me hizo el querido 
Profesor Narvaiz, respecto de la acción civil y militar del 
general Belgrano. 
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EPISODIO 27 


“ESTE DESORDEN ES EL PRELUDIO 
DE LA DERROTA” 


Los recuerdos, maravillosos y felices, de la Operación 
“Virgen del Rosario”, poco a poco iban quedando atrás. 
Otra etapa, muy distinta, había comenzado. La afluen- 
cia de unidades militares, portando apenas sus equipos 
individuales, era incesante. El General Benjamin Me- 
néndez se desempeñaba a cargo del Gobierno de las 
Islas y el General Oscar Jofre era el Comandante Mili- 
tar, de quien yo dependía en razón de que mi Coman- 
dante natural, el General Daher, había sido reemplaza- 
do, por razones de jerarquía. 

En cumplimiento de las órdenes recibidas, el Regi- 
miento 25 de Infantería se atrincheraba en el sector 
correspondiente al Aeropuerto, lugar donde se aprecia- 
ba que se realizaría el ataque inicial de los ingleses. La 
única ausente era la Compañía C, que ocupaba sus po- 
siciones en Darwin-Goose Green, a órdenes del Teniente 
Primero Don Carlos Daniel Esteban. En la única visita 
que pude realizarle, por la prolongada distancia. cor” 
probé que estaba todo en orden y preparado, y Con er 
buen estado anímico. Su posterior acción en el com an 
qomostró las calidades sobresalientes de los integran 

€ esta Compañía. ] 

Las noticias sobre el firme avance de la flota em 0 
0S informes sobre los infructuosos esfuerzos PO tó 
Para solucionar la crisis nos aseguraban que la 6 
“ra inevitable. 
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arecía a una feria pueblerina. Al 
El Aevopuctio 9 E naval, por submarinos ingleses 
producirse el pre, a tal la única forma de acceso la 
O O e ero los aviones eran escasos. 
constituía el medio aére A, lok aviones de pana oe 
A pesar del dr el equipo pesado, imprescin- 
e amas A ada militares terrestres. Diariamen- 
e para la 
e, 50 repeia esta ada y febril escena, Y ca ca 
habitual que lo hicieran bajo una pe 
OE mi Teniente Coronel, ordenan dee Coman- 
do de las Fuerzas Terrestres, que debemos darles, por lo 
menos. una comida al día a todas las Unidades que 
llegan, en razón de que no han podido embarcar sus 
cocinas de campaña y sus abastecimientos —fue el in- 
forme del Oficial Logístico, Teniente Primero Lamas. 
Indudablemente, estábamos ante los primeros sinto- 
mas de las fallas que produjo el adelantamiento obliga- 
do de la operación de Recuperación de las Islas. Habia 
sido prevista para el 24 de mayo y, finalmente, ejecuta- 
da el 2 de abril; evidentemente, no permitió que dispu- 
siéramos del tiempo suficiente para la planificación mi- 
litar de la Segunda Fase: la que ahora se estaba desa- 
rrollando. A todo ello se sumaba el bloqueo. 
—Teniente Primero Lamas. disponemos de víveres 
para dos meses, gracias a sus previsiones; por lo tanto, 
dejo en sus manos la ayuda que nos solicitan. ' 
—Mi Teniente Coronel. además, le daré una noticia 
que no le va a gustar: nos han ordenado que entregue- 
mos vehículos y radios, de nuestra dotación, y otros 
elementos militares —agregó, con cuidado, intuyendo 
cuál sería mi reacción. 


Preparamos nuestro Regimiento durante el año sn 
novecientos ochenta y uno; nos había demandado pa 
des sacrificios y muchos esfuerzos: pudimos complet? 
Sus dotaciones y ponerlo en pie de guerra. Por esto. ”* 


e resultaba agradable que, sin consulta previa, de ar 
E mi Unidad de forma arbitraria. Opté por acep. , 
0 a regañadie 


yl 
ntes, dadas las dificultades que se vi 
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En ese momento, lamenté la ausencia de mi Comandan- 
te de Brigada, el General Daher. Me sentí como si me 
faltara mi padre. Lo peor que le puede pasar a un solda- 
do en visperas de una guerra es que le cambien su 
Comandante. 

A diario sentía que las Islas cada día me pertenecian 
menos. 

—Buenos días, mi Teniente Coronel. ¿Cómo está? 
Acabo de llegar con mi Unidad —me saludó un conocido 
Teniente Coronel, jefe de un Regimiento de Infantería; 
sus soldados, en largas columnas, avanzaban hacia 
Puerto Argentino, transportando sus pesadas cargas. 

—¡Bienvenido! Estamos cumpliendo con una de las 
misiones de mayor trascendencia del siglo. Estoy a sus 
órdenes, para lo que necesite. 

—Mi Teniente Coronel, quizás lo que voy a decir no le 
gustará, pero... Este desorden es el preludio de la derrota. 

Quedé conmovido y sin respuestas. En un primer mo- 
mento rechacé lo que me decía, porque atentaba contra 
mis sentimientos y mis emociones más intimas, y por- 
que, además, tenía confianza en el triunfo. A pesar de 
ello, este embate entre dos formas de mando, una racio- 
nal y la que yo ejercía, que era espiritual, me dejó muy 
preocupado y en estado de reflexión. Era la primera 
expresión negativa que escuchaba desde nuestra llega- 
da a las Islas. Posteriormente, hubo otras; pude com- 
probar, casi a diario, que nuestra identidad nacional y 
religiosa no era la que suponiamos. 

Las diversas participaciones de las Fuerzas Armadas, 
para reemplazar a los gobiernos constitucionales, habian 
dejado sus ingratas consecuencias: nos fueron alejan- 
do, paulatinamente, de nuestra función específica. Este 
ambiente me fue obligando, lentamente, a aislarme en el 
seno de mi propia “familia”, el Regimiento 25 de Infan- 
tería. Comencé a hacer mi vida en las posiciones, reco- 
rriendo cuantas veces podía, siempre y cuando las con- 
diciones meteorológicas me lo permitieran. La única 
salida extraordinaria era para visitar a un excelente 
aviador, el Señor Comodoro Destri, entrerriano como 
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yo; él estaba a cargo de la Base Aérea, que funcionaba 
en una casamata, ubicada a ciento cincuenta metros de 
mi Puesto de Comando. De esta manera, rompia la ru- 
tina de la guerra tomando algunos mates con tortas 
fritas, cocinadas por el anfitrión. 

A pesar de la suspensión de las visitas a los domicilios 
de los isleños, algunos Oficiales y Suboficiales conti- 
nuaron manteniendo, con algunos ellos, la amistad ini- 
ciada el día del desembarco; las visitas ahora eran infor- 
males, no para hablar de los grandes temas. 

Para ese entonces, los isleños habían recibido televiso- 
res, de parte del gobierno argentino; diariamente, se les 
transmitía información Argentina, en su propio idioma. 
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, ciudad de Sarmiento! p miembros del Regimiento 25 de Infantería de 


EPISODIO 28 


“HE VENIDO A CELEBRAR LA SANTA MISA PARA 
SU REGIMIENTO” 


Junto con el Jefe de Operaciones, Mayor Vergara, ha- 
ciamos constantes visitas de inspección en los sectores 
donde se atrincheraban los soldados; los veíamos traba- 
jar con ahinco y entusiasmo; debíamos preparar una 
fuerte defensa de la zona del Aeropuerto. La amenaza 
del bloqueo total nos convencia, minuto a minuto, de 
que en nuestras manos estaba la gran responsabilidad 
de cuidar este último baluarte de conexión con el Con- 
tinente; perderlo significaría la muerte segura. 

—Mi Teniente Coronel, le informo que ya impartí las 
órdenes para la Jura de la Bandera, la ceremonia se 
llevará a cabo mañana, durante las primeras horas. 
Además, pongo en su conocimiento que, en pocos días 
más, llegarán refuerzos movilizados para nuestro Regi- 
miento. 

—Vergara, ¿sabemos de dónde provienen y a qué Uni- 
dad pertenecieron? —mi temor era que existiera una 
desigualdad en el nivel de instrucción y en el grado de 
motivación espiritual con el resto de los soldados. Las 
actuales circunstancias nos impedirían proporcionarles 
la instrucción adecuada. 

—Solamente dispongo de algunos nombres, como el 
de los Capitanes Eduardo Olmos, Alberto Xifra, Raúl 
Sevillano, Fernando Izturiz, Héctor Pugliese y Hernán 
Garay. De los restantes Oficiales y Suboficiales no tengo 
información. Los soldados son los que pertenecieron a 
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a. el año próximo Pasado 
ar Sarmiento. los que estuvieroy, 
Estos datos me tranquilizargy 
> pitanes y estaba seguro qe 
Ai e cal uno de ellos. ute que E Ss a 
la idoneidad odía asegurar que se pa. re Una 
los soldados. tual y técnica similar a la de los que 
formación esp! Bien, sus datos me 


imiento—. 

aban el Regin : 

os en esto significa que no tendremos Problemas 
ranquilizan; 


mas ya comienzan a se 
en este sentido. 


muchos. ¿ una llamada telefóni 
Coronel, tiene : ica 
—Mi Teniente r —me aviso el Subteniente Flo- 


Comando Milita sul 
e a de Comunicaciones del Regimiento. 


ineldin. 
— ¡, Teniente Coronel Seine Lo 
beicedla, le habla Monseñor Vitorio Bonamin, he 


venido a celebrar la Santa Misa para su Regimiento 25 
de Infanteria. > 

—Monseñor, no puede imaginarse la alegría que me 
da escucharlo y lo honrado que me siento por su aten- 
ción. Debo informarle que, casualmente, mañana se rea- 
lizará la Jura de la Bandera de los soldados del Regi- 
miento, en el mismo terreno en que combatirán. Y usted 
será quien les celebrará la Santa Misa y les dará la 
bendición. 

Después de cortar la comunicación, y mientras regresa- 
ba a las posiciones, recordé la importante acción apostó- 
lica que desarrolló cuando se desempeñaba como Pro 
Vicario de las Fuerzas Armadas. Monseñor reunía, en 
su admirable personalidad, una mezcla de Santo, solda- 
do y Padre. En la época que era un joven oficial, y asis- 
tía a sus conferencias, no tenía dudas de que estaba 
pe A Li servidor de Dios, con característi- 
E a e. dd EAS nos hablaba en las sorna! 
pre Pe: a de un Jefe Superior; y a 
de Familia, por el PS parecía un simple de > 
día. Desde hacía anos ae q E pS pa 
acción pastora] s anos se encontraba retirado de 

+ POr su edad; desde entonces estab 
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radicado en un Colegio, ubicado en las inm 
de la Ciudad de Rosario de Santa Fe. 

£l día de la Jura de la Bandera se presentó maravill 
so. Habia sol, no lloviznaba ni estaba el cielo gris, Na 
corría viento. Me recordó al día del desembarco. S 
sentaba igual o mejor. 

—Regimiento 25 de Infantería, a su Eminencia Reve- 
rendisima, Monseñor Don Vitorio Bonamin, vista dere- 
cha —imparti la orden, para la presentación reglamen- 
taria, cuando divisé el vehiculo que lo transportaba des- 
de Puerto Argentino. Adopté una rígida, y enérgica, po- 
sición militar, lo salude con todas mis ganas; quise ex- 
presarle, de esta manera, el incondicional afecto y la 
admiración que le profesaba. 

—Jefes, Oficiales, Suboficiales y soldados del querido 
Regimiento 25 de Infanteria, del Teniente Coronel 
Seineldín, ¡buenos dias! —saludó con su voz gruesa y 
pausada, la que aún resuena en mis oidos. 

A pesar de su avanzada edad, lo observé mientras 
celebraba la Misa y me reconfortó comprobar que man- 
tenía el mismo espiritu de siempre y la potencia de su 
voz, que lo caracterizó. La llama de las dos velas, encen- 
didas sobre el altar, apenas se movía. Una llamativa 
quietud gobernaba el lugar, apenas interrumpida en una 
sola oportunidad por el aterrizaje de un avión propio, 
que se silenció de pronto. Era un día distinto; para no- 
sotros, una buena señal del Cielo. 

—Soldados del Regimiento 25 de Infantería, no existe 
en la historia del Ejército la referencia a una clase re- 
cién incorporada, con adolescentes de apenas dieciocho 
años, que haya cumplido tamaña proeza, como lo es la 
recuperación, para el patrimonio nacional, de las entra- 
ñables Islas Malvinas —de esta manera inicié mi arenga 
antes de la toma del juramento. 

—Hoy hacemos un alto en nuestra tarea de preparar 
la defensa de las Islas, para hacer un examen de con- 
ciencia, un repaso de nuestras vidas y un análisis de la 
magna misión a cumplir; para que, una vez convenci- 
dos, prestemos el trascendente Juramento frente a Dios 


ediaciones 


e pre- 
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y a nuestra querida o noo lnea a en la 
historia que tendrán el ns también l sia Mmism 
lugar que combatirán y. pose e ió ce yan Sido 
distinguidos con la especial bendición < Un Obispo, 

"Este hermoso día, es un claro mensaje y una buen 
señal de Dios, corroborada con la presencia del Virtuoso 
sacerdote que preside esta ceremonia. Queridos solga. 
dos del Regimiento 25 de Infantería, ¡juráis a la Patria. 
seguir constantemente su Bandera y defenderla hasta 
perder la vida! —la respuesta fue contundente y atrona- 
dora: “¡Si,juro!”. Y conclui—: a partir de este momento, 
los considero varones y soldados de la Patria Argentina. 

Al finalizar la ceremonia, y después de rendirle los 
honores militares por medio de un desfile, Monseñor me 
pidió que lo llevara al lugar donde yo había enterrado el 
Santo Rosario el día del desembarco. Me observó deteni- 
damente mientras me dirigía al lugar y, también, cuan- 
do lo desenterraba. Con su mirada fija sobre el símbolo 
santo, rezó en silencio una oración. Seguidamente me 
arrodillé frente a él y me bendijo. 

Lo abracé con fuerzas, en la escalerilla del avión que 
lo regresaría al Continente. Cuando la nave fue eleván- 
dose se escuchaban los vítores de agradecimiento de los 


soldados. 


EPISODIO 29 


“LO LAMENTO, MISTER, PERO DEBO PREPARARME 
PARA LA DEFENSA” 


Mientras pasaban los días, las noticias que recibía- 
mos, tanto propias como del enemigo, no nos dejaban 
dudas de que el conflicto militar era inminente. Sabía- 
mos que nos encontrábamos, prácticamente, bloquea- 
dos. El Aeropuerto era nuestro único enlace con el Con- 
tinente. No obstante, manteníamos un buen ánimo. 

—Teniente Coronel Seineldin, los Oficiales de la Base 
Aérea desearían que usted les explique la organización 
de la posición defensiva y sobre las posibilidades de que 
pudiéramos soportar un ataque inglés. —El pedido lo 
formuló el Comodoro Destri. 

—Con gusto, Señor Comodoro, le propongo realizar 
ahora la exposición; en las próximas horas debo dirigir 
el último ejercicio de combate del Regimiento, con mu- 
nición de guerra y en ambiente real. —Permanecí en el 
lugar hasta que se reunieron los integrantes de la Base 
Aérea. 

—Señores Oficiales, les expondré sobre la organiza- 
ción de la Posición Defensiva, dentro de la cual están 
incluidos sus medios de ataque y de defensa aéreos. 

Utilizando un mapa, desarrollé la explicación sobre la 
ubicación de las Compañías de Infantería, de los cam- 
pos minados, de las armas de apoyo y de la manera que 
debiamos proceder. A medida que se desarrollaba la ex- 
posición, me pareció observar que era seguida cada vez 
con mayor confianza. 
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Al 


e Coronel, ¿qué A tiene cata 
ición de soportar un ataque inglés, si go Os emplean 
posicio di ue sabemos que poseen”? -—preguntó 
todos los mo dl > González, piloto de un avión Pucará. 
el Primer oo que sepan que en este lugar se com- 
A expresas y las medidas están 
batirá. Las órdenes son ' 
' implementadas para que asi sea. Para 
perfectamente imple qu 1 
; ión, los invito, esta tarde, para que 
una mejor ilustración, 
. e ejercicio de combate con el Regj- 
presencien mi último e) 3 y 

| 5 iprobar el nivel profesional de la 
miento 25. Podrán comp Mi respicita E 
gente responsable de la defensa. . p a fue 
contundente, como para afirmar aun más su confianza, 

Para reforzar estas afirmaciones, agregué: 

—Señores, mi dependencia es del Comando de las 
Fuerzas Terrestres que funciona en Puerto Argentino, 
de quien recibo las órdenes; pero, para no dejar dudas 
sobre la consistencia militar de esta Posición Defensiva, 
les expreso que, en este sitio, mi Jefe es el Comodoro 
Destri —quedaron perplejos por lo que dije; especial- 
mente, el distinguido Jefe, quien se sorprendió. De esta 
manera se dio por terminada la reunión: en el momento 
de despedirnos, comprobé que nadie dudaba de nuestra 
voluntad de lucha y de la forma integrada en que traba- 
jariamos. 

—Mi Teniente Coronel, todos los Jefes subordinados 
ya están reunidos para el último ejercicio con el Regimien- 
to completo —informó el Mayor Vergara. 

Para iniciar, ordené a los Capitanes y Tenientes Pri- 
meros que ocuparan sus puestos; luego, agregué: 

—AÁ mi orden se iniciará la práctica; les recuerdo que 
ésta es la última ejercitación. En poco tiempo más, en 
vez de blancos de madera, nos enfrentaremos al enemi- 
go real. Aprovechen esta oportunidad para insistirles, a 
los soldados, que estén continuamente concentrados y 
eviten toda distracción: asi impedirán ser sorprendidos 

cuando llegue el momento de la guerra. 
rines casi una hora se escuchó, desde todas las 
im un ruido ensordecedor por el fuego cerrado 
odas las armas de dotación. Estaba dirigido hacia 


—Señor Tenient 
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los lugares considerados como posibles de ser utilizados 
or los ingleses para desembarcar. 

p —Mayor Vergara, observe que en el islote que se en- 

cuentra a mi izquierda se inició un incendio... quizás se 

desvió Un proyectil incendiario. 

—Lamentablemente, no podremos apagarlo, se en- 
cuentra a casi dos mil metros y no contamos con medios 
para llegar. 

—Permiso, mí Teniente Coronel, informan las Compa- 
ñías A, B, D y E que el ejercicio de combate ha termina- 
do, no hay novedades, con excepción del incendio del 
islote. Sobre este tema un isleño desea hablar con usted 
en la entrada a Puerto Argentino —me comunicó un 
Soldado Estafeta de la Sección Comunicaciones. 

—Mayor Vergara, reúna a los Jefes de Compañías 
para la evaluación de la tarea realizada; el Teniente Pri- 
mero Lamas explicará cómo funcionará la Logistica du- 
rante las acciones. Yo iré hasta el linde de Puerto Argen- 
tino para conversar con el isleño; enseguida regreso. 

Después de recorrer los dos kilómetros que nos sepa- 
raban, bajé del vehiculo y me encaminé hacia una per- 
sona, de unos cincuenta años, que me esperaba con 
evidentes gestos de enojo. 

—Good afternoon, sir, what do you want? 

—Señor, yo soy el encargado de los estudios ecológi- 
cos en las Islas, y ustedes terminan de incendiarme un 
islote, que es considerado reserva ecológica —estaba 
contrariado, pero se expresó con voz suave. 

—Lo lamento, Mister, pero debo prepararme para la 
defensa —le respondi, también, con amabilidad. 

—Comprendo, pero podrían haber evitado el fuego 
sobre este lugar, que tanto esfuerzo me costó. Antes 

vivíamos tranquilos aquí. 

—Mister, estas Islas pertenecen a la República Argen- 
tina. Los ingleses nos las quitaron el 3 de febrero de 
1833. Durante ciento cincuenta años, ¡escuche bien!, 
ciento cincuenta años, hemos reclamado su devolución, 
Sin recibir ninguna respuesta. Por lo tanto, yo vine a 
buscar lo que me correspondía como herencia de Dios y 
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si el Reino Unido hubiera cumpli. 
es de la Organización de las Na. 
Ue eescolonizar y llegar a un acuerdo 
ciones ES si hubiéramos sec a esta ingrata 
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situación que NO les brindamos en estos últimos tiem. 
tante apoyo0 de d de que la entrega se realizara Paci. 
pos, con la finali s el Aeropuerto y asignamos a 


' ruimo 57 
ficamente: const que lo opere; instalamos el 


ra 
entina pa 
una pa el uso de turba; damos cobertura de 
supia 
gas para 


litamos convenios técnicos, médicos y cy]. 
sanidad, facil signado becas para alumnos y hasta 
A po de familias argentinas, etc. ¿Qué 
los A a Pusimos todo de nuestra parte; y, 
a a estos nobles gestos, recibimos sólo 

nos. 

ES fue algo accidentado, debía acomodar 
las palabras para ser entendido. 

Esta conversación debió haber resultado convincente, 
pues cedió de su queja inicial. Me observaba con aten- 
ción y hasta con una leve sonrisa. De repente llevó sus 
brazos hacia los costados, como no encontrando funda- 
mentos para responderme y dando por finalizada la con- 
versación, me extendió la mano y se despidió. 

—'m sorry, this is the war —le dije. 
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EPISODIO 30 


“HEMOS RECIBIDO UNA SIGNIFICATIVA 
ENCOMIENDA, CON DESTINO AL REGIMIENTO 25” 


A fines de abril, prácticamente todas las Unidades Mi- 
litares destacadas en las Islas Malvinas ocupaban sus 
posiciones de combate, en espera de las acciones. Las 
distintas fracciones del Regimiento 25 de Infantería per- 
feccionaban constantemente sus trincheras, las que 
eran, además, “sus domicilios”. Lamentablemente, cuan- 
do se cavaba con cierta profundidad, comenzaba a surgir 
agua; esto aumentaba el riesgo de congelamiento. Avi- 
vando el ingenio, algunos soldados provenientes de la 
zona rural de la Provincia de Córdoba fabricaron peque- 
ñas estufas alimentadas con turba; de esa forma logra- 
ron mantener seco el interior de la trinchera y a ellos 
mismos. 

La turba es similar a una esponja, es combustible, no 
tiene consistencia; cuando llueve o nieva absorbe el agua 
y, por la carencia de un sol fuerte, la humedad no se 
evapora, entonces, permanece blanda; al estar asentada 
sobre un suelo rocoso, no permite que esta humedad 
penetre en la tierra. Esta característica del terreno ha- 
cía que el movimiento natural de los soldados lo trans- 
formara en un lodazal, e impedía que se pudiera dar a 
las obras la fortaleza que exigía la situación, Esta con- 
trariedad obligó a que, en algunas oportunidades, se 
debieran abandonar algunas posiciones, para construir 
Otras, en reemplazo, en lugares pocos adecuados para el 
empleo de las armas y para resistir el fuego enemigo. Á 
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os soldados se esmeraban en Mejorarta 
medio encontraban en el lugar. 

con pio Coronel. le explico cómo funcionara | 

—Mi am la Posición de Defensa. Las Compañias 

Logística p de las raciones de combate de reserya pr 


disponen eS 
1 da suficientes, para ser utilizadas en caso q 
ca no podamos hacerles llegar el racionamiento nor. 
qt 


mal. Todos los dias, como eo, una vez por jornada 
y cuando se pueda dos veces, les proveeremos un Plato 
de comida caliente. Le recuerdo que estamos Proveyen. 
do una ración por día a varios Regimientos, en razón de 
que no pudieron embarcar sus cocinas. 

"Respecto de la munición, también disponen en las 
posiciones de suficiente cantidad. De todas Maneras, 
tengo una buena reserva capturada a los ingleses, para 
apoyar al Regimiento 25 en caso de necesidad. 

"Asimismo, hemos previsto retirar, en las posibles 
pausas del combate, hasta quince soldados por día, por 
espacio de doce horas; los llevaremos a un lugar que 
instalé en Puerto Argentino. Allí podrán bañarse, cam- 
biar su ropa y recibirán una comida mejorada. Podrán 
escribir una carta a sus familiares; los médicos les prac- 
ticarán una revisión: y, por medio de un sistema de 


pesar de ello, l 


tituto Fátima; yo conocía a su Dir 
Pilar Banares, pero jamás imaginé que se arriesgaría a 
realizar este envio; nada menos que su Imagen más 
amada. Evidentemente su deseo era que nos acompaña- 
ra en la lucha y el sacrificio. 

Los Jefes que se incorporaron al recibimiento, todos 
de profunda fe cristiana, también se Sorprendian grata- 
mente. Insistieron de forma vehemente, para que la ins- 
talara en la Posición de Defensa, tal como era el deseo 
de la Hermana Pilar. 

La Hermana Pilar era la responsable del Colegio Fáti- 
ma, en el Barrio de Belgrano de la Ciudad de Buenos 
Aires. Devota de la Santísima Virgen, dedicó su vida al 
estudio de los mensajes de Fátima; era una de las privile- 
giadas en lograr entrevistarse con Sor Lucia, la sobrevi- 
viente del Milagro de Fátima. 

—Creo que no es el lugar adecuado, los bombardeos 
podrian dañarla; también, podrian afectarla las malas 
condiciones meteorológicas, o algún golpe. —Busqué to- 
das las excusas posibles para proteger la integridad de la 
Imagen; mi preocupación era ofrecerle, dentro de lo posi- 
ble, el mismo grado de cuidado que recibia en el Instituto 
Fátima. No quería devolverla en malas condiciones. 

—Teniente Primero Lamas, ubicaremos la Imagen en 
la casa que usted destinó para recuperar a los soldados. 
Además de todas las actividades que desarrollarán allí, 
permitales que puedan rezar el Santo Rosario frente a la 
Sagrada Imagen, antes de su regreso a las posiciones de 
combate. 

Creo que a ninguno de los presentes les agradó la 
resolución que adopté; ellos preferían que la Imagen fue- 
ra entronizada en el mismo lugar donde combatiríamos. 

—Con la llegada de la Virgen de Fátima estamos al 
completo, no nos falta nada ni nadie. 

—Todavía no, mi Teniente Coronel, aún faltan algu- 
nos —dijo el Teniente Primero Montero. 

—¿Quiénes? 

—Los ingleses. a 

Todos festejamos la oportuna intervención. 


ectora, la Hermana 
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Mientras regresábamos a nuestras POsiciones, bs 
de esta grata experiencia, dije a los Jefes: 

—Señores, habrán observado que la Base Aérea esta 
ampliando la pista de aterrizaje con Planchas de Meta]. 


creo que el enemigo no les dará tiempo para terminaria 


Si eso sucede, utilizaremos las planchas para reforzar 
las trincheras de los soldados. Entonces, aumentará el 


valor de la Posición; llegado el caso, deberemos hacer 
este trabajo con la mayor celeridad. Yo se los Ordenaré 
oportunamente, por ahora planifiquen la actividag. Si 
soportan el aterrizaje de un avión, seguramente POdrán 
detener las esquirlas de la artillería naval inglesa. Tra- 
ten de usarlas para revestir las paredes de la trinchera, 
asi se evitarán los desmoronamientos laterales; tam- 
bién, como pisos, para evitar el afloramiento de agua; y, 
si pueden, úsenlas como techo para protegernos de la 
lluvia de plomo que, sin dudas, tendremos que soportar. 

—Mi Teniente Coronel, ¿cuándo prevé usted que se 
iniciarán las acciones? —preguntó el Capitán Garay. 

—Puede ser en este mismo momento, con un bombar- 
deo aéreo lanzado desde la Isla Ascención —le contesté, 

De esta manera, concluyó este día tan especial. Cada 
uno, en silencio, y esquivando los charcos de agua, nos 
dirigimos a nuestras trincheras. 
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EPISODIO 31 


“PADRE MARTÍNEZ! ¿TRAJO EL ALTAR PORTÁTIL?" 


—Permiso, Teniente Coronel ¿me recuerda? 

— ¡Padre Vicente Martínez! ¿Qué hace aqui? 

—Teniente Coronel. por conocerlo a usted, solicité 
ante el Vicariato Castrense que me destinaran como 
Capellán del Regimiento 25 de Infantería. —Nos estre- 
chamos en un abrazo. 

—Mo se imagina la alegría que tengo en este momento, 
por su presencia. —Me ernocionó la llegada de este viejo 
conocido. 

—Sentémonos, Padre, y recordemos viejos tiempos. La 
última vez que nos vimos fue en Córdoba, en el Regi- 
miento de Paracaidistas. ¿Recuerda? Han pasado casi 
quince arios. 

Con un jarro de mate cocido caliente en nuestras 
manos, nos sentamos en el acceso a mi Puesto de Coman- 
do. iniciamos una maravillosa conversación, donde los 
recuerdos se mezclaban con la nostalgia. 

Cuando tenía el grado de Capitán, y me desempeñaba 
corno Jefe de la Compañía B del Regimiento 2 de Para- 
Caidistas, hizo su presentación el entonces Seminarista 
Martinez, Junto a otros compañeros de estudios, ha- 
bian sido destinados a las distintas reparticiones del 
Heglmiento, para desarrollar actividades de catequesis. 
Tratándose de un Seminarista, próximo a ordenarse 
como Sacerdote, intenté ubicarlo en una habitación 
juntamente con un Suboficial: él se opuso con firmeza a 
Má proposición, expresándome que su intención era vi- 
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vir en el dormitorio de la tropa como un Soldado .. 
Además pidió, formalmente, que se le permitie 
zar todas las actividades inherentes, con exce 
la instrucción con armas. Asi lo acepté. 

Lo observaba con frecuencia, pude comprobar ' 
todas las actividades en que participaba, desde fajina 
instrucción de paracaidismo o gimnasia, las realizap,, 
con buen ánimo y de excelente forma. En poco tiempo 
se habia ganado el respeto de los soldados y, también, 
de los Oficiales y Suboficiales. 

Recuerdo, especialmente, la oportunidad en que hizo 
su primer salto en paracaidas, y que tuve el gusto de 
acompañarlo. 

—Padre, aún recuerdo las hermosas palabras que us- 
ted les dirigió a los soldados, al finalizar el lanzamiento 
de combate en paracaidas, y luego de la agotadora mar- 
cha que hicimos, con la mochila, las armas, los dos pa- 
racaidas y los aeroabastecimientos. En esa oportunidad, 
después de la Misa usted les dijo: “queridos companeros, 
la vida es algo parecido a la larga marcha que hicimos, 
llevando nuestro pesado equipo a modo de cruz. Final- 
mente, esa misma carga que a todos nos agobiaba, y que 
en algunos momentos casi nos doblega, nos permitió lle- 
gar salvos, a tierra, sin problemas y gozar de este hermo- 
so momento de alegría espiritual. Ésta es. simplemente, 
la maravillosa vida de la Fe”. 

El Padre Martínez escuchaba con emoción mi relato. 


€ pronto, con ánimo de cambiar el clima, le dije: 


—Padre Martinez, ¿trajo el altar portátil? ¿Aquel que 
le obsequiamos el día e 


l n que fue ordenado Sacerdote? 
—Teniente Coronel, lamentablemente, no. Fui desar- 
Ds poe a poco, en la medida en que necesitaba 
izar alguno de los elementos que lo i an —me 
respondió const q ntegrab 


: ernado; creo que no imaginó ue yo po- 
dria recordar el episodio. , A 


—Pero, Padre en 
a ; esa oportunidad le expresé ue, en 
caso de que debiéramos mi: 


, Participar en una guerra, ya 
tenía al Sacerdote, que era usted, con su pro de “equipo 
religioso de campaña”, prop q 


ra reaJi. 
PCión de 


D 


110 


Cerre el tema que había angusti 
diciendole: 

Padre, no se preocupe, tenemos lo importante. 
es el Sacerdote; ya veremos cómo resolvemos la falt 
los elementos para el culto. 

"Es importante, Padre, que coordine sus actividades 
con el Mayor Vergara y el Capitán Xifra. para hacer más 
electiva la formación religiosa de los Soldados. Usted ya 
sabe lo que se debe hacer y cómo funciona un Cuartel 
En esta nueva misión que le han asignado, el factor 
religioso es fundamental. porque la Gesta de Malvinas 
es esencialmente espiritual. Hemos venido a recuperar 
una parte de la Herencia que el Señor entregó a nues- 
tros antepasados. Esta es la verdadera motivación del 
Buen Combate que debemos hacer. Si no orientamos 
todas las reflexiones, desde este punto de vista, nos 
equivocaremos irremediablemente. Comenzamos bien, 
cuando pusimos todas nuestras actividades bajo la pro- 
lección de la Virgen María. Además. creo que conoce la 
buena noticia, en manos del '25' está la Sagrada Imagen 
de Nuestra Señora de Fátima.” 

Y, para terminar con una broma, me despedi dicién- 
dole: 

Padre, a partir de ahora me aboco a obtener un altar 
portatil. 


ado a mi Capellán, 


que 
a de 


EPISODIO 32 


"¡SE INICIÓ LA GUERRA"" 


El 1 de mayo a las 4, mientras haciamos nuestra vigi- 
lia acostumbrada en espera de los acontecimientos, fui- 
mos sorprendidos por un ensordecedor ruido; en un 
momento recordé los terremotos de cuando estuve en 
Provincia de Catamarca. Parecía que el mundo se nos 
venía encima. Es posible que, en ese momento, nuestros 
corazones hayan llegado al máximo de sus latidos. 

—Señores, se inició la guerra. —Pasamos a la posición 
de apresto; los Capitanes Izturiz y Pugliese, Oficiales de 
Operaciones e Inteligencia respectivamente, se encon- 
traban conmigo en la trinchera del Puesto de Comando. 

—Mi Teniente Coronel. no Saque su cabeza —gritó el 


Capitán Pugliese, cuando me vio con la cabeza fuera del 
refugio. 


, en ejercicios y mapas, 
no se podía jugar con 
"objeto del ejercicio”; la guerra 
real. Rápidamente, me esforcé 
Sl lado profesional. Ante esta si- 
tuación, mi formación debería darme respuestas. 
—Capitán IZturi 


Z, averigúe si dades en las 
Subunidades. —El b 8 l hay nove 


incesante tableteo de ] 


y ahora estaba frente a mi. Aquí 
los tiempos ni con el 
estaba, el enemigo era 
por hacer prevalecer mi 


—Me diezmaron el Regimiento —fue mi primera im- 
presión. Las explosiones de las bombas habían afectado 
mis oidos, esto me obligaba a tragar saliva en forma 
continua para destaparlos. 

—Mi Teniente Coronel, le informo que todas las Com- 
pañías están sin novedad. —Gratamente sorprendido, el 
Capitán Izturiz traia su informe. 

—Es increible, Izturiz, ratifique los informes; es impo- 
sible que en este infierno que estamos viviendo no haya 
bajas. 

Sin poder abandonar el lugar, e impotente ante la 
dificil situación, no podia aceptar que no hubiera bajas; 
los gritos que se escuchaban por doquier, los incendios, 
las personas que corrian en busca de refugios, los ince- 
santes ruidos de los teléfonos y radios de campaña indi- 
caban una situación de caos. 

—Mi Teniente Coronel, ratifico el informe anterior, no 
hay bajas. —La sorpresa por el ataque y la inexperiencia 
de guerra real me habian hecho olvidar que habíamos 
desarrollado muchos aspectos durante los entrena- 
mientos, además del fortalecimiento de todas las estruc- 
turas defensivas; evidentemente, esas previsiones ha- 
bían contribuido exitosamente para este resultado. 

—El personal de la Base Aérea estima que el ataque 
fue realizado por bombarderos Vulcan, provenientes de 
la Isla Ascensión; habrian intentado destruir la pista de 
aterrizaje. Sobre esto, le informo, con alegría, que tiene 
daños menores en un costado, pero está operable —dijo 
el Capitán Pugliese. 

—No puedo creer que después 
estemos intactos. 

—Mi Teniente Coronel, le 
entre el personal de la Fuerza Aérea, E 
puerto “Malvinas” como en la Base Aérea Darwin. P 

Durante toda la mañana continuaron pon 
los ataques de los aviones Harrier, paa a del 
bas o con el fuego de sus ametralladoras. > - del Reg 
estupor de las primeras horas. e E rendían su 
miento 25, al mediodía del 1 de mayo. y 


de este pandemónium 


informo que hubo bajas 
tanto en el Aero- 
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primer examen como veteranos de guerra. Me 
raban los toques del clarin del Cabo René Tab 
gritos de Viva la Patria, cuando algún avión en 
abatido. 

La Compañía “C”, que ocupaba el área de 
Goose Green, a esa misma hora recibía, tam 
duro ataque aéreo; tampoco hubo bajas en es 

Durante todo ese dia, el ataque a las Posiciones de] 
Aeropuerto fue permanente e intenso, sin haber logrado 
su objetivo de destruir la pista de aterrizaje. Las bom. 
bas lanzadas, de importante tonelaje y de todo tipo, 
fueron cuantiosas. 

—Senñores, observen, al frente y aproximadamente a 
15 kilómetros, hay movimiento de tres buques ingleses 
—permanecimos pendientes de sus maniobras. 

De repente, dirigieron sus proas en nuestra dirección, 
y comenzaron a descargar toda su artillería naval sobre 
nuestra posición defensiva. Pero, a pesar del intenso 
fuego recibido, la respuesta no se hizo esperar; con to- 
das las armas propias de la posición, que tenían posibi- 
lidades de alcance, se les abrió el fuego. Sin dudas, su 
intención fue la de ocupar rápidamente, y por medio de 
helicópteros, nuestra posición. Simultáneamente, fue- 
ron atacados por aviones de nuestra Fuerza Aérea, quie- 
nes les produjeron serias averias. Al ser rechazados, en 
este intento de atacar a Puerto Argentino en forma di- 
recta y frontal, se produjo el cambio radical de sus pla- 
nes; quedaron obligados a optar por la más dificil y 
desgastante alternativa: atacar la posición por los qe 
dos o "patio trasero”. Con este ataque intentaron nn 
tar la guerra, empleando el mismo procedimiento 4 
Usaron en las Islas Georgias. do el 

Al caer la noche, nos dimos cuenta de que en to és 
día no habiamos comido ni habíamos atendido a N 
tras necesidades fisiológicas. 

Estábamos cansados, pero contentos y seguros: 


lo asegy. 
ares y los 


€Mmigo era 
Darwin- 


bién, un 
e lugar. 
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EPISODIO 33 


"¡SI LLEGO A MORIR EN ESTAS CIRCUNSTANCIAS" 


Los días se sucedían sin que notáramos sus 
alternancias; los continuos bombardeos de la aviación, 
durante las horas de luz, y el fuego de la artillería naval, 
durante la noche, hacían de nuestras vidas una vigilia 
constante. Los ingleses arrojaban bombas de acción re- 
tardada, que explotaban con un tiempo intermedio esta- 
blecido, denominado en el lenguaje militar como fuego 
de perturbación. Amanecía a las 8 y oscurecía a las 17. 
Las noches eran largas y frias, y bajo tensión perma- 
nente. La oscuridad era total; no recuerdo haber visto la 
luna. 

En las guerras defensivas, al no disponer de movimien- 
to, se afecta, peligrosamente, la psiquis del combatiente; 
en cambio, en las guerras ofensivas, es posible desaho- 
gar las naturales tensiones, gracias a la actividad y el 
movimiento. 

Los ingleses dominaban totalmente el espacio aéreo y 
el marítimo. Paulatinamente, crecía en nosotros la sen- 
sación de impotencia; pero, a pesar de ello, impedimos 
que decayera nuestro espiritu. El bloqueo habia sido 
asumido, nos acostumbramos a la precariedad. 

A pocos días de ocupar las trincheras, ya merodeaban 
las ratas. Durante las noches, sus ruidos nos desperta- 
ban bruscamente, teniamos la sensación de que cami- 
naban sobre nosotros. 

—Izturiz, me retiro para realizar mi higiene personal. 

—Tenga cuidado, mi Teniente Coronel, no se exponga 
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mucho; estos aviones ingleses se presentan SOTPres¡ 
mente. Aqui no hay árboles ni cubiertas, estamos va. 
puestos a la vista de ellos. ex. 

—No se preocupe; de alguna manera debo Quitarm 
humedad que se me acumula durante la noche: y € la 
imagina cuánto extraño el sol. ¡Ojalá saliera por si Se 
nos minutos! Aunque sea para secar la ropa. Su- 

A cincuenta metros de mi Puesto de Comando, Sh 
saliente de la roca, acomodé mis elementos Personale. 
Mientras me quitaba algunas prendas para facilitar Z 
higiene, tres aviones Hurrier atacan SOTpresivamente el 
lugar, en vuelo rasante, y ametrallan las inmediaciones 
de donde me encontraba. Sorprendido, y a medio vestir 
corri hacia unas rocas próximas, para cubrirme de pa 
fuego. 

Más tarde, al llegar a mi trinchera, sin el nerviosismo 
del ataque del primer dia, pregunté si hubo novedades 
como consecuencia del ataque aéreo. 

—Sin novedad, mi Teniente Coronel —Contestó el ca- 
pitán Pugliese. 

—Yo tengo algo para contar. En el momento en que 
los aviones ingleses atacaron, yo me encontraba 
higienizándome, a la intemperie y semidesnudo. En un 
momento pensé que podría haber resultado herido de 
muerte; camaradas, les ruego, si esto sucediera, que no 
exhiban mi cadáver en estas condiciones, sería una ver- 
guenza, ofendería mi condición de soldado. Por favor. si 
llego a morirme en estas circunstancias, colóquenme mi 
uniforme de combate. —Estas últimas palabras fueron 
recibidas entre risas; la mejor demostración de que 
nuestra alegría y buen espiritu seguian latentes como el 
primer día. 

—Mi Teniente Coronel, se aproxima el Padre Martínez. 

—Buenos días, Teniente Coronel Seineldin. ¿Cómo 
está usted? —No obstante su cordial saludo, lo noté 
preocupado. 

—Teniente Coronel, quiero expresarle mi preocupa- 
ción por las condiciones en que están viviendo los sol: 
dados en las trincheras —dijo con firmeza. 
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_Lo escucho, Padre. 

Viven metidos en sus pozos, similares a nichos de 
un cementerio... el esfuerzo que están realizando es 
sobrehumano... Créame que deprime hasta el color ver- 
doso de sus rostros. 

Continuó con su relato; evidentemente, había realiza- 
do una prolija observación durante su acción pastoral. 
Comprobé, con alegría, que el recordado y activo 
Seminarista que un día conoci no había cambiado abso- 
lutamente en nada. La preocupación por la vida de sus 
hermanos seguia siendo su preocupación principal. 

—Padre, el color verdoso es consecuencia del humo de 
las estufas de turba; permitame invitarlo a entrar en mi 
trinchera, para conversar más tranquilos. ¡Adelante! 

El querido Padre ingresó haciendo un gran esfuerzo, 
en razón de la estrechez del lugar. Luego de observar los 
nichos, que había sido lo que más lo impresionó, cedió 
su tensión. La demostración clara, de que así también 
viviamos los Oficiales miembros de la Plana Mayor del 
Regimiento, obvió otra explicación. La realidad de lo que 
observaba era suficiente. Le ofrecí sentarse en el suelo, 
sobre una plancha de metal recogida de la pista de ate- 
rrizaje del Aeropuerto; le serví un jarro con mate cocido 
caliente —preparado en una especie de cocina que fun- 

cionaba con turba—, encendi mi grabador, el que utilicé 
en el desembarco, con algunas marchas militares. 

—Padre, lamento no poder ofrecerle mayores comodi- 
dades, es todo lo que tengo. 

—¿También trajo la Bandera del Regimiento? —pre- 
guntó cuando vio la Bandera de Guerra del Regimiento, 
cubierta con su funda, acostada sobre la fria piedra. 

—Donde está el Regimiento, debe estar su bandera; es 
la que nos distingue en el combate, y estamos en gue- 
rra. ¿Dónde más podría estar? 

—También, los sables de ceremonia. —Hizo esta ob- 
Servación algo consternado. 

De pronto, dos ratas salieron de su escondrijo, pe- 
leándose por un mendrugo. 
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—¿Y esto? —preguntó, más que Sorprendido. 

—Es nuestro entretenimiento en las pausas de h 
bombardeos. —Festejó, con risas, mi Contestación. 
pronto se olvidó de su enojo inicial. 

Continué: 

—De los Cuatro jinetes del Apocalipsis: Guerra, Ham. 
bre, Enfermedad y Muerte, a la Guerra la Ubico en e] 
primer lugar. Este hecho humano, pero dramático, nace 
con el pecado de nuestros primeros padres, que se ma- 
nifiesta simbólicamente en el relato bíblico, cuando 
Cain mata a su hermano Abel. No hay esfuerzo humano 
que alcance a erradicar esta aberración de las relacio- 
nes entre los hombres. Por eso existe en el mundo esa 
distinción de hombres, llamados soldados, que jamás 
desaparecerá; ellos son los responsables de atender este 
flagelo, que tampoco desaparecerá. 

“Nosotros, los soldados, ofrecemos nuestro esfuerzo y 
sacrificio, para gloria de las generaciones que pasaron, 
para proteger a las actuales y para asegurarles una 
mejor existencia a las generaciones que nos sucederán. 
Hoy usted nos observó en ese duro. pero maravilloso, 
esfuerzo.” 

Después de despedir al Padre, aproveché las pocas 
horas de luz que quedaban para prepararme, y enfrentar 
otra noche más. 
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EPISODIO 34 


“OTRA VEZ, LA VISITA DE LOS MALDITOS VULCAN” 


—El Capitán Vlzek viene hacia aquí; creo que volverá 
a proponerle que traslademos la Imagen de la Virgen de 
Fátima a las posiciones —me dijo el Capitán Izturiz. 

—Me negaré. 

—Mi Teniente Coronel, es el deseo de todos los Jefes 
de Compañía, incluso el mío. 

De pronto, un ruido ensordecedor, nuevamente, con- 
mueve la Posición Defensiva; con características simila- 
res al ataque del 1 de mayo. 

—Otra vez, la visita de los malditos Vulcan. 

Sin dudas, se trataba de otro intento de los ingleses 
para destruir la pista de aterrizaje. 

—Estos canallas, otra vez, han concentrado el fuego 
sobre la Compañía “A”, del Capitán Montero, y sobre la 
Pista de Aterrizaje. —Continué observando, con preocu- 
pación, las inmensas cortinas de humo negro que se ele- 
vaban, consecuencia de las poderosas bombas, de casi 
quinientos kilogramos, que arrojaron sobre las posicio- 
nes. No obstante, tenía la seguridad de que éstas resisti- 
rian. 

—Capitán Pugliese, comuniqueme, urgente, con la 
Compañía “A”. ; 

—Teniente Primero Domínguez Lacreu. ¿Qué noveda- 
des tiene? ¡Dígame! 

—Mi on Coronel, han desaparecido dos solda- 
dos; una bomba explotó al lado de su trinchera, E 
buscándolos; pudieron haber quedado enterrados deba 
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dl 


El tono de su voz lransmitia tray. 


o de los escombros- 


lidad. 
a Envie una patrulla 


para evaluar la situación de la 
Los minutos P ia el lugar del hecho. Después de 


iendo haci : 
de salir Sa campo de combate quedó en silencio, 
e en el Puesto de Comando. Concluí en 
tambien ; 


mposible que los soldados pudieran haber so- 
que ers pote una bomba de cinco toneladas; éstas 
A oil un pozo cónico de casi ocho metros de 
garra Lacreu en el teléfono —dijo Izturiz. 

—Mi Teniente Coronel, Dominguez Lacreu le habla; 
con alegría, le informo que encontramos a los soldados, 
Ortiz y Palacios. Si usted observa la ubicación de la 
trinchera de los soldados y el lugar donde cayó la bom- 
ba, le costaría creer que ellos pudieran encontrarse con 
vida. —La tensión en su voz expresaba su gran emoción, 
próxima al llanto. 

— ¡Gracias a Dios! ¿Y la Pista de Aterrizaje? 

—Esa es la otra buena noticia, mi Teniente Coronel, la 
Pista está rodeada por inmensos cráteres, pero ninguna 
bomba dio en el blanco: continúa operable. 
a+ Ei S ms —realmente, era increíble—. Este 
pasarlo por alto: me a, qua 0 ens e Pm 
Muy especial. fiando pd ore 
lugar, haremos una p usted controle la situación en pr 
Defensa y, posterior rocesión dentro de la Posición de 
frente a la ubi mente, celebraremos la Santa Misa 


icació e 
electivos. ción de su Compañía; reúna a todos los 


—¿No cree ; 
to, para la Misas ss arriesgado concentrar al Regimien- 
tán Izturiz. * advirtió, con preocupación, el Cap 
. e erto, ero . 
¡Que el Señor ns Es circunstancias lo imponen asi. 


AS Posío; o 
' Pbserve a defensivas de la Compañía 
120 05 Ortiz y Palacios, que mostra” 


pan en Sus rostros las secuelas del im 
sidian la Procesión, eran quienes trans 
sen de la Virgen; a continuación se 
integrantes del Regimiento. 

—Mis queridos soldados, quiero 

resarles mi alegria de que h 

A pesar de mi efusivo s 
quizás aún conmocionad 
inmediatamente, di la or 
rededor del área donde s 
los Vulcan. 


Luego, durante la Misa, y en el preciso momento de la 
Consagración, se presentó un soldado de la Sección Co- 
municaciones con mucha agitación, me dijo: 

—Mi Teniente Coronel, recibimos una comunicación de 
alerta roja. —El aviso lo hizo en voz lo suficientemente 
elevada como para ser escuchado por el Padre Martínez y 
por todos los presentes. En nuestras circunstancias, ha- 
biamos aprendido a respetar esas comunicaciones, la se- 
ñal de alerta roja anunciaba la proximidad de aviones 
enemigos. 


—Teniente Coronel, ¿continúo? —me dijo el Padre 
Martinez. 

—Que los aviones enemigos esperen hasta que la San- 
ta Misa finalice. —Mi enérgica respuesta contenía el dis- 
gusto por la inoportuna interrupción inglesa. Creo que 
influyó, en mi arriesgada resolución, el haber imaginado 
cómo sería esta interrupción de la Misa seguida del in- 
tento desesperado por abandonar el lugar. Entendí que, 
de haberlo hecho, hubiera demostrado poca Fe y habria 
dado un mal ejemplo al Regimiento 25 de Infantería, 
habida cuenta de que la Fe era lo que sostenía elevado 
nuestro espiritu en esas circunstancias. 

Habia po ae la actitud de los soldados, 
percibi en ellos serenidad, expresión propia de A 
veteranos de la guerra. Desde este análisis, mer e. 
das de que estábamos preparados para el sacrificio P 
tumo, si era necesario. ) 

Cuando finalizó la ceremonia nos dirigimos hasta nues 


pacto. Ellos pre- 
Portaban la Ima- 
guian los restantes 


abrazarlos par 
ayan salido ilesos. 

aludo, ninguno me contestó, 
OS por la experiencia vivida. 
den de iniciar la Procesión, al- 
e habia producido el ataque de 


a ex- 
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tros refugios; minutos después, se cumplió la alerta 
roja. Los aviones ingleses repitieron sus incesantes 
bombardeos, intentando destruir la pista de aterrizaje: 
la única puerta hacia el Continente. 
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EPISODIO 35 


“EL DISPOSITIVO DE DEFENSA ES SIMILAR A 
UN TABLERO DE AJEDREZ” 


Los días se sucedian sin variantes. La monotonía del 
paisaje solamente se alteraba cuando aparecía algún 
pingúino caminando sobre la costa o alguna pareja de 
aves que volaba sobre nosotros. Esta distracción nos 
permitía alternar los pensamientos actuales con los re- 
cuerdos gratos. Los frios dias se diferenciaban entre sí 
por la consistencia de la persistente llovizna o por la 
intensidad de los bombardeos. 

La llegada de la cocina de campaña, trayéndonos la 
única ración de comida caliente del día —antes del ini- 
cio de la hora de oscuridad y siempre que los bombar- 
deos se lo permitieran—, modificaba por un momento 
las características de nuestro medio; los rápidos despla- 
zamientos de grupos de soldados para retirar “el ran- 
cho” producian una agradable sensación. 

La llegada de algún avión de carga —luego de atrave- 
Sar graves riesgos para superar la rígida vigilancia naval 
y aérea de los ingleses—, para transportar munición y 
medicamentos e, inmediatamente, regresar llevando a 
los heridos, generaba un cúmulo de actividades que 
poblaba la Pista de personas y vehiculos; alli, mis re- 
cuerdos se confundían con las jornadas pueblerinas de 
ún sábado por la tarde. 

Recuerdo un día miércoles, oportunidad en que no 
ocurrió nada especial —quizás, se debió a una reorgani- 
zación que hicieron los británicos de su Fuerza Aérea, 
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| de las importantes pérdidas de aeronaves y del 
uego de to del buque transporte de aviones Atlantic 
hundimient: lo sentimos como un dia de vacaciones. 
pda amos a salir y caminar alrededor de nuestras 
Hamas y conversar con los vecinos. Fue un día dis- 
: egocijo. 
et An A rodeados, sin Posibilidades 
de desplazarnos y de poder maniobrar, ésta es la reali. 
dad.” Reflexionaba a menudo conmigo mismo, obligado 
por el peso de mi responsabilidad; me cuidaba mucho 
de no evidenciar estas preocupaciones ante mis subal- 
ternos. Trataba de recordar hechos similares de la His. 
toria Militar, que me permitieran hacer una compara- 
ción; pero siempre aparecia en mi mente, y a modo de 
un "cartel de advertencia”, una sentencia leída en un 
libro del destacado Historiador Militar, General Marini, 
que expresaba: Fortaleza rodeada, fortaleza tomada. A 
pesar de ello, y hasta el fin de la guerra, apoyé mis 
esperanzas en una solución estratégica superior, la que 
jamás llegó. 

—Mi Teniente Coronel, se aproxima un vehículo —ad- 
vierte el Capitán Izturiz. 

"¿Quién será?” 


asiento en tiempo de paz está en la Ciudad de Mercedes, 
Provincia de B 


nel Don y s : . ' 

moción. orge Halperin, amigo y compañero de Pro 
El Padre D ; 

Varias cony e Paulis, con quien habiamos compartido 


“rsaciones, pertenecía a la Orden de los Do- 


Minicos, era mu “e 
tintos tipos de y inteligente, excelente analista de dis 


temas, de fi ' : 
. pa , ino cen 
te y optimista. S modales, muy convin 
Despué 
Ss de 
ción: Saludarnos entablamos una conversa- 


A Momento, me d 
ISpositi 
Aedes Positivo de defens 


: a es similar tablero de 
0 tiene MOVimient a un 


O. Esta situación les facilita 


el accionar a los ingleses, que lo tienen todo servido: si 
esto permanece asi, nuestra suerte está marcada. Usted 
debe incidir para que esto cambie. 

—Padre, usted sabe que mis relaciones con el Coman- 
do Militar no son de las mejores, pero veré qué puedo 
hacer —le contesté sin mayores esperanzas; él tenía ra- 
zón, yo compartia plenamente esa apreciación. 

—Capitán Izturiz, queda a cargo de la Posición. iré al 
Comando para conversar con el Jefe de Operaciones, el 
Teniente Coronel Dalton, a quien conozco. —El reempla- 
zo de mi Comandante, el General Daher, me dejó prácti- 
camente sin una comunicación militar franca. 

Jamás abandonaba mi puesto de combate. Cuando 
debía concurrir a la localidad de Puerto Argentino, dis- 
tante unos cinco kilómetros, lo hacía por una convoca- 
toría para una reunión urgente o por una necesidad, 
como era este caso. Me gustaba estar presente y vivir 
plenamente todo lo que pasaba en mi área de defensa, 
y porque no placia el ambiente triste de la localidad. 

—Mi Teniente Coronel, me acerco a usted porque lo 
conozco y le tengo confianza; deseo comentarle algunos 
temas, que creo que le interesarán. —Y a continuación, 
inicié mi exposición al Teniente Coronel Dalton. 

—Seineldín, comparto con usted todas sus preocupa- 
ciones, pero créame que no tenemos otras alternativas. 
Hemos estudiado todas las posibilidades, y lo seguire- 
mos haciendo, pero las soluciones no están en nuestras 
manos, sino en los escalones superiores. —Con lujo de 
detalles y con los buenos modales y la tranquilidad que 
lo caracterizaban, me explicó cada punto con mucha 
paciencia. 


Casi al finalizar la conversación y próximo a despedir- 
Me, le expresé sorpresivamente: 


—Mi Teniente Coronel, le propongo que hagamos ve- 


nir a la Compañía de Comandos 601. 
Me miró fijo y me dijo: 
—¿Y qué em 
Caracteristicas 


pleo le daremos, en una operación de 
puramente defensivas? 
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—Le darán algo de maniobra, 
faltando a la delensa. 

—Estudiaré la propuesta —me conte 
de casi aceptación. 

—Por haber sido Jefe de la misma y conocer la calidad 
de esos hombres, le puedo asegurar que su aporte de 
muy importante. 

Mientras viajaba de regreso a “mi hogar”, reflexioné 
satislecho por la tarea realizada y, además, por haberme 
preocupado por la inquietud del Padre De Paulis. Dios 
utiliza muchas veces a personas impensables para 
transmitirnos ideas. 


que es lo que le está 


Stó, con un gesto 
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EPISODIO 36 


"ATACARON LA BASE AERONAVAL DE LA 
ISLA BORBÓN” 


Todos los días, en el final de la tarde, junto con los 
integrantes de la Plana Mayor del Regimiento, realizába- 
mos el análisis de la situación vivida durante el día, 
para adoptar las medidas que correspondieran. Ameni- 
zábamos la reunión con música militar y un buen jarro 
de mate cocido caliente; la primera servía para recordar- 
nos la Institución a la que pertenecíamos y la misión 
que debíamos cumplir, y lo segundo, como símbolo de la 
Hermandad y la Solidaridad que debía existir entre no- 
sotros. 

El 15 de mayo, debimos hacer la reunión durante las 
primeras horas, en razón de que se había producido un 
acontecimiento que llegaría a definir el curso de la gue- 
rra. 

—Señores Jefes, así como el día 2 de mayo se definió 
la guerra en el mar, por el hundimiento del Crucero 
General Belgrano fuera de la Zona de Exclusión; hoy, 15 
de mayo, en horas de la madrugada, Comandos e más: 
del SAS (Special Air Service) atacaron la base Cd 

de la Isla Borbón; utilizaron explosivos para destruir os 
aviones que estaban estacionados en la pista de a 
zaje. Creo que se ha definido, también, la guerra e 
altre, es S 
T—¿Puede indicarme, en el mapa, la ubicación exac 

de la Base? — ó el Capitán Garay. 

En Bula lila, [sia Borbón integra la Gran 
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a Su misión principal era la de impedir todo e 
Malvina. Su o en la zona —indiqué ese lugar en el 
sible o acontecimiento, aunque parece Sin im. 
mapa—- spa os sacar algunas conclusiones: 
dde cimetznacin que el ataque principal inglés está definido 

dci E en la linea general Estrecho de San Carlos. 
- yrnmda Green-Puerto Argentino. Nuestro Co. 
pies Militar, contrario a esta apreciación, Considera 
que se trata de un Ataque Secundario de diversión 0 
engaño, y que el Ataque Principal se concretará directa. 
mente sobre Puerto Argentino. | 

"Segundo, que nuestra Misión tiene una relevancia 
fundamental. La defensa de la Pista de Aterrizaje es 
prioritaria; les recuerdo que es la última puerta abierta 
hacia el Continente; estamos comprometidos a preser- 
varla operable; debemos evitar, por todos los medios, 
que logren inutilizarla. Teniendo en cuenta que, a pesar 
del intenso bombardeo que hemos sufrido, los ingleses 
no han podido destruirla. no descarten que lo intenten 
empleando a los Comandos SAS." 


Después de algunas intervenciones de los miembros 
de la Plana Mayor, continué: 

—Debo expresarles que estoy muy satisfecho de todo 
lo logrado hasta hoy; la férrea Oposición que se les pre- 


sentó a los ingleses el 1 de mayo los obligó a cambiar su 
Curso de acción, debieron to 


OS principales protagonistas. Pero, 
ebo decirles que, en contra de nues- 
lion Defensiva de Puerto Argentino 


elensa será muy dificil. 
' ¿Cuál es la situación que se 
a Timero Esteban, en * 


localidad de Darwin-Goose Green? —preguntó el Capi- 
tán Sevillano. 

—Ante las noticias del desembarco de las fracciones 
inglesas, el Teniente Primero Esteban, al mando de un 
Equipo de Combate Reforzado, el día 13 se adelantó 
hasta la boca del Estrecho de San Carlos: aprecio que 
pronto entrarán en combate. Es todo lo que puedo de- 
cirle. 

—Mi Teniente Coronel, solicito que traslade la Imagen 
de la Virgen de Fátima a las posiciones —me dijo el 
Capitán Vlzek, una vez que finalizamos con el trata- 
miento de los temas tácticos. Este oficia] pertenecía a 
una Unidad con asiento de paz en la Provincia de Co- 
rrientes, no pudo reunirse con su Regimiento, en razón 
de que el bombardeo del 1 de mayo imposibilitó su tras- 
lado por modo aéreo. Ante esta situación, lo agregué al 
"25", le asigné el Sector “F” y la misión de actuar como 
Reserva. Poseía un acendrado espíritu cristiano, funda- 
mentalmente, Mariano. 

—Ya me habían adelantado esta inquietud suya 
Vlzek; le reitero que la Imagen de la Virgen de Fátima 
permanecerá en el lugar que ordené. 

—Mi Teniente Coronel, con motivo de que ya tenemos 
bajas y, diariamente, hay ceremonias de inhumación en 
el cementerio de Puerto Argentino, el Comando Militar 
ordenó que el Cabo músico René Tabares sea asignado 
a la fracción de ceremonias —informó el Mayor Vergara. 

En honor a los caidos en combate, lo acepté y no emití 
ninguna contestación, pero reconozco que esta medida 
me consternó y me entristeció. 

—Señores, voy a recorrer todas las posiciones, haya o 
no bombardeos, quiero visitar cada uno de los pozos; 
antes de la batalla deseo hablar con cada uno de los 
hombres del Regimiento. 

De esta manera finalicé la reunión informativa de ru- 
tina y, además, fui preparando las mentes para los 
Momentos difíciles que deberíamos afrontar. 
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EPISODIO 37 


¡SE LANZÓ EL DESEMBARCO INGLÉS; 


Con grandes esfuerzos pudo ser reforzada la Guarni- 
ción Darwin-Goose Green. Fue trasladado el Regimiento 
12 de Infantería, que tiene su asiento de paz en la Ciu- 
dad de Mercedes, Provincia de Corrientes. La premura 
por su desplazamiento alcanzó un grave nivel de impro- 
visación, desde la carencia de sus armas pesadas —que 
no pudieron ser transportadas por el bloqueo—, hasta 
los efectos individuales de los soldados —que resulta- 
ron insuficientes e inadecuados—. Estos hombres, que 
provenían de zonas cálidas, carecian del equipo adecua- 
do, y sus condiciones fisicas eran ajenas al medio. 

La Compañía “C”, siempre al mando del Teniente Pri- 
mero Esteban, continuaba en el lugar. Su tiempo de 
permanencia y la instrucción que se continuó desarro- 
llando incrementaron su experiencia y el conocimiento 
del terreno. Era una fuerza veterana, muy importante. 

El golpe de mano ejecutado por los SAS sobre la Base 
Aeronaval de la Isla Borbón, con la destrucción de doce 
aviones estacionados en pista, dio lugar a que se dispu- 
Slera el envío de la Compañía de Comandos 601. Esta 
Unidad especial arribó a las Islas el 27 de abril, com0 
consecuencia del pedido que le formulé al Teniente Co- 
ronel Dalton. 

— Teniente Primero Esteban. usted, al frente del Equ” 
e Combate _Gúemes”, integrado por una Sección : 
ia Especiales de su Compañía y otros efectivo 

€gimiento 12 de Infantería, se adelantará hasta 
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ar. 
iento 
Cip. 
Mura 
Ypro- 
que 
lasta 


“poca” del Estrecho de San Carlos, 
ocupar posiciones, para dar alarma an 
embarco de ingleses. Si tiene posibili 
rechazarlos. 

El 13 de mayo se impartió esta orden. 

Reuniendo, de forma inmediata, a la totalidad de sus 
Oficiales y Suboficiales, Esteban les Comunica: “Señores 
la Compañía 'C* del Regimiento 25 de Infantería, a partir 
de este momento, cumplirá la siguiente orden: la Sección 
de Tiradores Especiales del Subteniente Reyes integrará 
el Equipo de Combate que marchará conmigo a la “boca” 
del Estrecho de San Carlos. Las Secciones del Teniente 
Estévez y del Subteniente Gómez Centurión continuarán 
cumpliendo su misión de Reserva de la Posición de De- 
fensa 'Darwin-Goose Green'”. Antes de su partida, agrega 
todos los detalles necesarios para el cumplimiento de 
esta nueva misión. 

Después de una larga y dificultosa marcha, de treinta 
y cinco kilómetros, logran alcanzar los lugares indica- 
dos. 

—Desde ayer, 20 de mayo, los ingleses han iniciado 
un intenso bombardeo naval, creo que algo importante 
está por suceder —fue su acertada impresión; este cali- 
ficado Jefe y soldado comentó su apreciación a sus su- 
bordinados, en el mismo Puesto de Comando, instalado 
sobre el Estrecho de San Carlos. 

—Mi Teniente Primero, se observa fuego naval sobre 
la zona de la Sección del Subteniente Reyes; he tratado 
de comunicarme con él, pero no me responde; además 
Se escuchan ruidos desde el mar —en el momento en 
que el operador de la radio comunica esta novedad, se 
escuchan los disparos de las armas pesadas de la Sec- 
ción Reyes. 

Poco tiempo después puede comprobar, 
Máticos, que a una considerable distancia 
Un importante movimiento de buques y de qón 
desembarco. También, varios helicópteros S 


el lugar | 
' án con la Sec- 
—Operador, insista en la comunicación 


con la misión de 
te un posible des. 
dades, tratará de 


con sus pris- 
se registra 
chones de 
brevuelan 
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ción del Subteniente Reyes; necesito Saber qué 
ocurriendo —ordenó. está 

Lógicamente, le resultaba extraño que es 
de desembarco se ejecutara durante un di 
bueno y cielo despejado: esta circunstan 
buenas posibilidades a la aviación argent 
diato, ordenó: 

—Operador, comuniqueme urgente con el J 
gimiento 12, en Darwin. 

—Mi Teniente Coronel, habla el Teniente p 
teban, no tengo dudas, ¡se lanzó el desemb 

Al mismo tiempo, está observando que lo 
de desembarco se dirigen hacia el sector 
encuentra. Sus efectivos inician el fuego con sus armas 
automáticas. Un helicóptero inglés Sea King, que trans- 
porta tropas, intenta cercarlo por la retaguardia: esto lo 
obliga a asumir en forma personal la conducción del 
combate en el lugar. 

—Bien, soldados, duro con ellos, ¡fuego! —los solda- 
dos, haciendo gala de su buena preparación, y utilizan- 
do exclusivamente sus fusiles, ponen en fuga a la aero- 
nave; luego de ser alcanzado por los disparos, el heli- 
cóptero se alejó del lugar, dejando una larga y espesa 
estela de humo. 

—Mi Teniente Primero, se aproxima otro. 

— ¡Rápido! Tomen sus armas y municiones y replié- 
guense hasta aquellas alturas. —Apenas iniciaron el 
desplazamiento, las posiciones abandonadas fueron 
destruidas por un intenso y certero fuego de artilleria 
naval, que era dirigido desde el helicóptero Gazelle. 

—¡Fuego sobre el Gazelle! —ordenó, al tiempo qué 
desde el helicóptero les disparaban con cohetes. Cuan 
do lograron derribarlo, irrumpieron con gritos de júbilo 
y de vivas a la Patria. 

—Operador, comunique al Comando que los inglesa 
ya han desembarcado —gritó, mientras observaba Q' 
crecía la afluencia de efectivos británicos. 

—Mi Teniente Primero, otro Gazelle a mi izquierda: 


A CON tiem 
1 le Ofrecia 
ina. De inme. 


efe del Re. 
rimero Es- 
arco inglés; 


Ss lanchones 
donde él se 
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Ya no tuvo necesidad de 
dos actuaron de inmediato. 
—¡Viva la Patria! —Se escuchó 


luego de ser alcanzada por los disparos de estos valien- 
tes soldados del “25”. alien 


El vuelo rasante de algunos aviones argentinos, por 
sobre sus cabezas, y las explosiones, les aseguraban que 
la alarma habia llegado y que la aviación argentina habia 
acudido ante la emergencia. Ese día, la batalla aérea fue 


mos racionar los pocos alimentos de que pines 
Evitaremos caer prisioneros —les habló a Saja ses 
Soldados, combatientes probados; ya no eran chicos, 
tran hombres madurados en la adversidad. Pr 
Después de tres dias, de una marcha ago e e 
tenta kilómetros, acosado por aviones y > atebiaty 
ingleses que lo buscaban, el Teniente gon panes 
Sus hombres se detienen, el 25 de a a sotricióa de 
Douglas, para festejar el aniversario de la 
ayo. 
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_Soldados. hoy, en este nuevo Aniversario de n 
imiento a la Libertad, debo decirles que estoy fe, 
mn el comportamiento de todos ustedes; sin dudas 
Sesde el cielo, los fundadores de nuestra nacionalida; 
están orgullosos de esta fracción del Ejército Argentino 
El día 26 de mayo, agotados, pero satisfechos por el 
deber cumplido, llegaron a Puerto Argentino. Rápida. 
mente me adelanté para recibirlos. 

—Querido Esteban, permitame estrecharlo en un abra. 
zo: lo felicito por la fidelidad a la misión y por el buen 
combate que ejecutó —luego, abracé a cada uno de los 
integrantes de la fracción, y les expresé mi orgullo, 

Seguidamente, le pregunté por Reyes, Estévez y Gó- 
mez Centurión. 

—Mi Teniente Coronel, perdi el contacto con todos 
ellos —inmediatamente, dijo—: Mi Teniente Coronel, le 
solicito que, de forma urgente, me permita reintegrarme 
con el resto de la Compañia *“C” en Darwin-Goose 
Green. 

—Sabia que lo pediría, tengo preparados los helicóp- 
teros para su traslado. Lo felicito, estoy orgulloso por 
usted y sus soldados —los contemplé mientras se aleja- 
ban, de regreso a su destino. 

Mientras regresaba a mi Puesto de Comando, daba gra- 
cias por la calidad de los hombres del Regimiento. Rela- 
cioné, también, las diferencias en las condiciones meteo- 
rológicas, las que nos fueron favorables para desembar- 
car, el 2 de abril, y las que nos resultaron favorables para 
defendernos el 21 de mayo. Más tarde, inquieto por la 
duda sobre por qué los ingleses desembarcaron un día 
tan especial para la aviación, concurrí al servicio de m*- 
teorología, y pedí el pronóstico que se esperaba ese 21 de 
po a. leí: “nublado con lloviznas”. La VI" 

e1 Rosario nos seguía ayudando. 


Uéstro 
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EPISODIO 38 


“¡HEMOS CUMPLIDO CON NUESTRA MISIÓN 
DE ALERTAR” 


La Sección de Tiradores Especiales, del Subteniente 
Reyes —de destacada acción durante el desembarco del 
2 de abril—, formaba parte del Equipo de Combate del 
Teniente Primero Esteban; el 21 de mayo se encontraba 
en la “boca” del Estrecho de San Carlos, con la Misión 
Principal de dar la alarma temprana, ante un desembar- 
co; y Secundaria, de emboscar al enemigo inglés para 
demorar y dificultar su accionar. 

—Mi Subteniente, se escuchan ruidos, propios del 
movimiento de tropas, desde la “boca” del Estrecho 
—informó el cabo Godoy, Jefe de Grupo. 

—¿Qué hora es? 

—Una y treinta. 

| Rápidamente, se dirige hacia el Puesto de Observa- 
ción; con los prismáticos puede observar la escena: E 
parecen a siluetas de buques... tres... cuatro... Cinco. 
¡Se concretó el desembarco!” 
| —Soldado Freires, informe de forma urgente al Te- 
| niente Primero Esteban, que en la "boca" del Estrecho 
de San Carlos se ha reunido una importante cantidad 
de buques, no deja dudas de que se trata del esperado 
desembarco inglés. E es 
—Sargento Colque, aliste los dos cañones SIM r ; pl 
so 105 mm y los dos morteros 81 mm para abrir el fues 
Cuando yo le ordene. 


Imparte las órdenes con energía y seguridad, pero 
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PESA 


be que sus armas resultarán ineficaces para este tipo 
sabe ql 


de blanco. 
—Mi Subteniente 
Primero Esteban, € 


—Insista. ¡ 
PA sabia de la poca reserva de las baterías y de 


la distancia en que se encontraba el Puesto de Coman- 
do, ordenó, a continuacion, al Operador que cambiara 
su posición. La dificil situación que se le presentó le 
imponía tomar su primera gran decisión, a pesar de su 
baja jerarquía militar. 

—Continúan ingresando más buques en el Estrecho 
—informó nuevamente el Soldado Mazzel. 

Sin vacilar y haciendo gala de sus condiciones de sol- 
dado profesional, ya demostradas durante su bautismo 
de fuego, aquel glorioso 2 de abril, ordenó con firmeza: 

—Sobre los blancos observados, ¡fuego libre! Hasta 
agotar las municiones. 

Su sector de vigilancia se iluminó por el resplandor 
que provocó la salida sucesiva de los proyectiles. La 
gran distancia hasta los buques, más la oscuridad, no le 
permitieron hacer una correcta punteria, ni evaluar los 
daños. No obstante, la cadencia de tiro no disminuía. 
Cada resplandor dibujaba, por instantes, la firmeza en 
el rostro de los soldados operadores de las armas. 

e eta del desembarco, por el fuego reci- 
o e + algunas barcazas chocaran contra los 

Los ingles iginando las Primeras bajas al enemigo. 

gleses, por esa luminosidad, ubicaron las posi- 


cio j ¡ 
h nes argentinas y les respondieron con una nutrida 
oncentración de fuego naval. 


—Soldados, vi H : E 
la réplica de a: 'va la Patria! ¡Fuego a discreción! —€5 


tadas y Ames de pie y en el medio de sus recalen- 


antes armas ro- 
deados por grupos SBS. pesadas. Pronto fueron 


ue a Ss al- 
das. Se produce, así. un q bren fuego a sus esp 
Superiores: el 


e, si bien escucho la voz del Teniente 
l no me escucha a mi. 


escuchan a su izquierda. La ar 


hacerse sentir tillería naval comienza a 
e . . 


Mas pesadas; prepárense 


para cambiar de posición hacia las alturas de la reta- 


guardia. 

Eran las a y treinta; había agotado la dotación de 
munición y ya contaba con varios heridos, entre ellos tres 
de gravedad. Había llegado al límite de sus posibilidades 

Eludiendo el fuego de los barcos ingleses, logra reunir 
a sus hombres detrás de Una altura. Luego de hacer 
una rápida comprobación de los heridos, les dijo: 

—Soldados, estoy orgulloso de ustedes, tengan la se- 
guridad de que hemos cumplido con nuestra misión de 
alertar. Además combatimos con todo lo que teniamos. 

Los ruidos de combate, en todas direcciones. y la pér- 
dida del enlace con su Jefe lo obligan a adoptar urgen- 
tes resoluciones, 

—Soldados, ante esta confusa situación, he decidido 
marchar en dirección a Puerto Argentino. Debemos 
transportar a tres heridos graves; nuestras raciones son 
escasas. No duden que los ingleses nos buscarán. Antes 
de caer prisionero, prefiero reintegrarme al Regimiento 
25 para continuar la lucha. 

Iniciaron la dura marcha; cansados por el esfuerzo y 
las tensiones del combate; cargando a sus heridos gra- 
ves y escasos de alimentos. 

El 14 de junio, en vísperas del fin de la Batalla de 
Puerto Argentino, el Subteniente Reyes llegó con su 
fracción en estado deplorable; además de las penurias 
de la marcha, se agregó la dolorosa circunstancia de 
haber dejado atrás a dos de sus soldados para que reci- 
bieran atención médica por parte de los ingleses, y a 
uno de sus mejores Suboficiales, el Cabo Godoy, quien 
sufrió congelamiento en sus piernas. 

Al caer prisioneros, logran convencer a quienes bs 
capturaron de que busquen al Cabo Godoy; éste CR 
encontrado con vida. Como consecuencia del alto grado 
de congelamiento, sus piernas debieron serle amputa- 
das. Cruel final para un valiente. 
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EPISODIO 39 


“¿SEGUIRME"" 


' , basado en mi propia expe- 
mg Pa pame Guerra Mundial AA Italia 
a pompa? polenta fuego de artillería enemiga que 
pe el cansancio de los soldados, será muy 
dificil sostener las lineas defensivas. Si usted me permi- 
te, creo que sería conveniente utilizar la Sección de Tira- 
dores Especiales, del Teniente Roberto Estévez, a la que 
le reconozco un excelente espiritu para el combate. 

El Padre Santiago Mora, Capellán del Regimiento de 
Infantería 12, le hizo esta proposición al Jefe del Regi- 
miento. El Teniente Estévez se encontraba asignado a 
esta Unidad. Además del ejercicio pastoral en la Guarni- 
ción Darwin-Goose Green, sus recuerdos y experien- 
cias, de veterano de guerra en el Teatro de Operaciones 
Italia, lo impulsaron a realizar esta proposición, por la 
gravedad de la situación. 

—Gracias, Padre, lo pensaré; mis asesores también 
me dieron el mismo consejo; esta Reserva es lo último 
de que disponemos. —Después de un rápido análisis 
con su Plana Mayor, adopta la urgente decisión. 

—Teniente Estévez, como último esfuerzo posible, 
para evitar la caida de la Posición Darwin-Goose Green, 
su Sección contraatacará en dirección NO, para aliviar 
la presión del enemigo sobre la Compañía “A”, del Regl- 
miento 12 de Infantería. Tratará de recomponer, a toda 
costa, la primera linea. Sé que la misión que le imparto 
Sobrepasa sus Posibilidades, pero no me queda otro 
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camino —luego, lo despidió con un fuerte abrazo. La 
dificil y critica situación no le permitió agregarle ningún 
otro tipo de detalles a la orden; además. tratándose de 
Estévez, eran innecesarios, 

—Soldados, en nuestras capacidades están las posibi- 
lidades para ejecutar este esfuerzo final, y tratar de re- 
componer esta dificil situación. Estoy seguro de que el 
desempeño de todos será acorde a la calidad humana de 
cada uno de ustedes y a la preparación militar de que 
disponen —asi fue la rápida arenga de Estévez. 

Finalmente, todos los integrantes de la fracción, es- 
cucharon la mejor y más hermosa orden que puede dar 
un Jefe: "Seguirme”. Pronto estarían inmersos en el 
combate. 

—Para la Sección, sobre las fracciones enemigas que 
se encuentran detrás del montículo, ¡fuego! Artilleros, 
sobre el lugar, deriva 20 grados, alza 400 metros, ¡fue- 
go! Esté atento Cabo Castro, en dirección a su flanco 
derecho, puede surgir alguna nueva amenaza... —diver- 
sas Órdenes se entrecruzaban en medio del fragor y la 
ferocidad de la lucha; finalmente, se logra bloquear el 
avance, y aliviar en parte la presión ejercida por los 
ingleses. 

—Cabo Castro, me hirieron en la pierna, pero no se 
preocupe, continuaré reglando el tiro de la artillería 
—gritó, sin titubear, el Teniente Estévez. 

—Enfermero, rápido, atienda al Teniente —ordenó 
Castro, con un grito. 

—Me pegaron de nuevo, esta vez en el hombro. Cabo 
Castro, no abandone el equipo de comunicaciones y 
continúe dirigiendo el fuego de artillería... —fue su últi- 
ma orden; un certero impacto en la cara, quizás de un 
tirador especial, lo desplomó sin vida. 

—Soldados, el Teniente está muerto, me hago cargo 
—gritó Castro, y continuó con la misión ordenada, has- 
la que fue alcanzado por una ráfaga de proyectiles tra- 
Zantes, que llegaron a quemar su cuerpo. 

Em me hago cargo del mando de ps Sec- 
ción, nadie se mueve de su puesto, economicen la mu- 
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nición. apunten bien a los blancos que aparezcan 

Soldado Fabricio Carrascul, llevado por ” ¿Jemplo he. 
roico de sus Jeles que dp E pa s Ori0SO cam. 
po de la guerra, impartió con > ; he Mera orden, 

—Los ingleses se repliegan, | ien, los pa detenido 
y los obligamos a retirarse. ¡Viva la Patria! —E8ritó, con 
alegría, Carrascul, al ver la maniobra inglesa. En ese 
pi US preciso disparo, quizas del mismo tirador 
especial que eliminó a sus Jeles, le quito la vida. 

Habiendo cumplido con su misión, sin Jefes, agota- 
das las municiones y transportando sus muertos y he- 
ridos, la veterana y gloriosa Primera Sección de Tirado- 
res Especiales se retiró hacia sus posiciones iniciales, 
habiendo cumplido con la Misión. 

La carta póstuma, que el Teniente Don Roberto 
Estévez dejó escrita, en cumplimiento de esa orden que 
imparti al Regimiento, estaba dirigida a su Padre. Ésta 
se convirtió en un documento histórico, que revela, a su 
vez, el sentimiento más noble que joven alguno haya 
sabido transmitir para la posteridad. 


Querido Papá: cuando recibas esta carta yo estaré 
rindiendo cuentas de mis acciones a Dios, nuestro Se- 
nor; El que sabe lo que hace. Así lo ha dispuesto: que 
muera en el cumplimiento de la misión. Pero fijate vos 
que misión. ¿Te acordás cuando era chico y hacía pla- 
nes. diseñaba vehículos y armas, todo destinado a recu- 
pd ve Islas Malvinas y restaurar en ellas la sobera-: 
bed puse es un Padre generoso. ha querido que 
experiencia Mos a car ente de méritos, viva esta 
Patria. ica y deje su vida en ofrenda a nuestra 
ie a todo xl a pedirles es, pr imero: La 
de Cristo; segundo: ni ad en las familias bajo la Cc » 
: me recuerden con alegría y 


que mi vocación 

sea la apert ] muy 

im ur 4 
Portante, que recen es A A 


Papá, hay cosas q 


a pp > + 


por tenerte de modelo de hombre bien nacido 
por creer en el honor; gracias por tener tu apellido 
gracias por ser católico, argentino. hijo de sangre espa- 
ñola, gracias por Ser soldado, gracias a Dios por ser 
como soy y que sea fruto de ese hogar donde vos sos el 
pilar. Hasta el reencuentro si Dios lo permite. 


Un fuerte abrazo. 
Dios y Patria o Muerte. 


Roberto. 


, Gracias 


Cuando el Teniente Estévez desarrollaba el Curso de 
Comandos en la Escuela de Infantería, durante el año 
1982, durante el desarrollo de una exigente ejercitación 
propia de la especialidad, tuvo un paro cardíaco. El mé- 
dico que lo atendió, no obstante declararlo muerto, con- 
tinuó prodigándole los auxilios correspondientes; mila- 
grosamente, reaccionó. En forma inmediata, sufre un 
segundo paro, del que vuelve a recuperarse. Fue envia- 
do al Hospital en forma inmediata. Todos se quedaron 
sorprendidos cuando, al día siguiente, se presentó para 
continuar el curso. ! 

Sin dudas, el Señor prevé los mejores destinos para 
sus mejores hijos. 
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EPISODIO 40 


“¡YO CREÍ QUE USTED VENÍA A RENDIRSEr" 


—Subteniente Gómez Centurión. 1 
niente Estévez ha sido, prácticamen 
ha cumplido con la misión de bloqu 
que se ejecutaba sobre nuestras pri 
munico que Estévez ha fallecido h 
niente Primero Esteban, que recién 
a la Compañía “C”, después de su 
Estrecho de San Carlos, fue quie 
noticia a quien fuera su camarad 
de Gómez Centurión se reveló la tristeza por la noticia. 
La crítica situación del momento impedia otra manifes- 
tación acorde con el acontecimiento. 

—Es mi intención emplear su Sección para explotar lo 
hecho por Estévez. Esto, como última posibilidad, por- 
que no se dispone de otras reservas y por la supremacía 
de la aviación inglesa. Usted es nuestra última carta. 
Entonces, usted ejecutará un nuevo contraataque hacia 
el Norte, apoyando su flanco derecho en el mar, con la 
finalidad de aprovechar el buen trabajo realizado por la 
Sección Estévez —concluyó Esteban. 

Avanzó a través del fuego poco denso de artillería ene- 
miga; en poco tiempo ya debió enfrentar al Segundo 
Batallón de Paracaidistas. Se originó un intenso tiroteo 
con armas automáticas, que duró aproximadamente 
treinta minutos; los ingleses quedaron cercados, pur 
el mar y un campo minado propio. La presentación de la 


a Sección del Te. 
te, diezmada: Pero 
ear el ataque inglés 
meras lineas. Le co- 
eroicamente —e] Te- 
se habia reintegrado 
brillante acción en el 
n le dio esta dolorosa 
a y amigo. En el rostro 
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sección de Gómez Centurión los sorprendió y les provo- 
ó importantes bajas. 

—Mi Subteniente, los ingleses suspendieron el fuego 
—gritó el Sargento Sergio Ismael Garcia, Encargado de 


Cc 


la Sección. 
—¿Qué haran ahora? —el subteniente seguía cada 


uno de sus movimientos con los prismáticos. 
—Están agitando sus fusiles y sus cascos en señal de 
parlamento —dijo el Sargento Garcia, con entusiasmo. 
—¡Alto el fuego! —ordena Gómez Centurión a su 
aguerrida Sección de Tiradores Especiales; la orden se 
fue transmitiendo entre los soldados. 


_Se acerca hacia nosotros. 
—García, esté atento, me adelantaré para recibirlo; si 


llega a ocurrirme algo, abra el fuego con todas las armas 
—avanzó hacia el que venía, casi corriendo. La distancia 
aproximada era de doscientos metros. Llegó primero y 
allí lo esperó. 

—¿Do you speak english? —preguntó el inglés, que 
resultó ser el Teniente Coronel Jones, Jefe del Regi- 


miento 2 de Paracaidistas. 
_Yes —respondió Gómez Centurión; dominaba el 


idioma inglés, por su permanencia en el exterior, acom- 


pañando a su padre. 
—Terminó todo para ustedes, si me entrega el arma- 


mento de toda su tropa, le garantizo que van a salir 


vivos —dijo Jones. 
—¡Yo crei que usted venía a rendirse! —respondió el 


Subteniente, en perfecto ingles, y basándose en la críti- 
ca situación en la que los ingleses se encontraban. Ha- 
bían sufrido importantes bajas, los heridos estaban 
siendo retirados por los camilleros, bajo la vista de to- 
dos. 

—Lieutenant Colonel, you have to retired. In two 
minutes, 1 will start the fire —gritó, enojado, recrimi- 
nándolo por su actitud de soberbia; se replegó con la 
misma premura con la que habia concurrido al encuen- 
tro. Mientras regresaba a su posición, la Sección Cco- 
mienza a recibir fuego desde el SE. Sin dudas, los ingle- 
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Y 


ses, aprovechando el tiempo de parlamento, desp 
ron fuerzas al flanco, con la finalidad de rodearlos 2 
faltándole unos metros para llegar hasta los > Aú 
previendo lo peor, vuelve a girar sobre si mismo 20% y 
—Me engañaste —observa a Jones, que ya estab 
y? : ; : ae 
posición de abrir el fuego, y dispara sobre él: lo Mis n 
muerte. € de 

Con los ingleses ubicados en mejores condiciones +4 
ticas, ganadas durante el tiempo en que duró el $4 
mento, se desató un intenso fuego entre ambas E a- 
ambos bandos sufrieron importantes bajas. . 

—Sargento Garcia, con los soldados Austin 
trate de acercarse a la ametralladora que está 
do desde nuestro flanco, emplee granadas de mano para 
tratar de silenciarla. —La situación era muy crítica. 

Mientras seguia dirigiendo el fuego en contra de la 
Unidad de Paracaidistas, que se encontraba desplegada 
a su frente, en un instante gira la cabeza para verificar 
la acción de la patrulla enviada, y los ve cuando caen 
heridos de muerte por una ráfaga de ametralladora. 

—Malditos. 

El fuego enemigo se hizo cada vez más intenso: resol- 
vió replegarse con el primero y segundo grupos, protegi- 
dos por el tercer grupo que quedó a retaguardia, a modo 
de protección. Cuando esta última fracción inicia su 
repliegue, es herido el Cabo Fernández; debieron dejarlo 
por la gravedad de sus heridas. 

—No se preocupe Fernández, volveré a buscarlo —y lo 
cubre con su poncho. 

La intrépida y gloriosa Sección se retira con siete 
muertos y quince heridos. Un precario fuego, de la Arti- 
llería propia, cubrió su repliegue. 

La suerte de la Guarnición Darwin-Goose Green que- 
dó sellada. Ya no se dispone de más tropas para enfren- 
tar al creciente ejército inglés. bo 

—Necesito dos voluntarios para rescatar al Ca : 
Fernández —ante este pedido del Subteniente Góme 
Centurión, toda su fracción dio un paso adelante. cl 

Por la noche, tras infiltrarse entre las líneas en 


hi Allende, 
disparan. 
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as. logra rescatar a Fernández, quien se encontraba 
casi en estado de agonia. Con el concurso de los médi.- 
cos logran salvarle la vida. 


EPISODIO 41 


“ME AUSENTO PARA RECORRER TODA 
LA POSICION” 


Si bien la responsabilidad de la Posición Defensiva del 
“Aeropuerto” era exclusivamente del Regimiento 25 de 
Infantería, también albergaba en su interior a una serie 
de elementos de otras Fuerzas, que no dependían de mí 
orgánicamente; pero, por estar ocupando un lugar den- 
tro de mi zona de responsabilidad, debía visitarlos pe- 
riódicamente para mantener las coordinaciones. Por la 
importancia de este Objetivo, había una importante 
cantidad de piezas de artilleria antiaérea, pertenecien- 
tes a las tres Fuerzas Armadas. 

Después de otra terrible noche con bombardeo naval, 
lo que hizo que no durmiéramos, me llevó a pensar que 
los ingleses tomarían un descanso después de tanto 
esfuerzo; entonces, me alisté para recorrer la totalidad 
del área bajo mi mando, sin dar el aviso previo. 

—Mi Teniente Coronel, le informo que anoche la arti- 
llería naval destruyó el Puesto de Comando del Capitán 
Vlzek —informó el Capitán Izturiz. 

—¿Hubo heridos? 

—No; seguimos con buena suerte. Justamente, ano- 
che el Capitán no estaba en el Puesto de Comando; 
contrajo gripe y lo habian derivado al Puesto de Socorro 
de Sanidad, el día anterior. 

—Izturiz, voy recorrer, 

—Mi Teniente Coronel, mida bien el riesgo de su deci- 
sión; las avanzadas de los ingleses ya disponen de cam” 
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A 


visual sobre nuestra Posición; estamos pr 
“¡bir fuego, POr Sorpresa. ad 

—Izturiz, debo visitar las posiciones, es necesario: 1 

erra se pondrá más intensa cada dia. Además be] Ñ 

ortante que los soldados me vean. Muchas gracias >: 
su advertencia, espéreme para la hora de la cena: be 
Juego —inicié el circuito que habia fijado. 

Al llegar al sector de la Compania del Capitán Vlzek 
e recibió con un saludo el Suboficial Encargado, él 
Ayudante José Peralta. 

Teniente Coronel, la Compañía sin no- 


m 


Sargento 
—Permiso, mi 


vedad. 
—¿Cómo sin novedad? Anoche tuvieron un lindo baile 


_las secuelas del bombardeo estaban a la vista. 
_Usted sabe, mi Teniente Coronel, que el Capitán no 
en el Puesto Sanitario, pero, entre el 
Mayor Vergara y los Doctores Isola y Brosky, lo obligaron 
si no se hubiera internado, créame que no habria conta- 
do el cuento —y me mostró los cráteres ocasionados por 
la artillería naval inglesa. 
El Teniente Primero Médico Isola, integraba el cuadro 
permanente del Regimiento; en cambio, el Soldado Mé- 
dico Brosky, que actuaba como auxiliar, se encontraba 
cumpliendo con su servicio militar obligatorio. Este úl- 
timo era el único soldado de origen judío que participó 
de la Gesta por las Islas Malvinas. Su integración plena 
a la vida del Regimiento, incentivado, quizás, por las 
actividades religiosas que se cumplian durante las pau- 
sas del combate o en los “lugares de recuperación de 
Personal”, permitió que alcanzara un alto grado de iden- 
tificación espiritual y religiosa con todos los camaradas. 
sito de ambos, más la permanente actividad de los 
a mb permitió que el Regimiento alcanzara un 
do AS salud. es 
et ciendo mi vehiculo, por un dificil y accidentado 
aracterisn dirigí en dirección a un lugar que, por sus 
una ie a y por la distancia, se presentaba como 
wy ajena a miserable, propia de barrios marginales, 
a la instalación de una posición defensiva. 


quería quedarse 
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¡rrumpí en el lugar, por sorpresa, y observé a sus 
dores, integrantes de una fracción e artillería antiaérea 
de una Fuerza que no dependía de mi que dormían y Se 
encontraban en pésimo estado de higiene. Lo primero 
no me preocupó, en razón de la noche vivida, pero sí lo 
segundo, lo que no podía aceptar. 

—Viéndolos en este estado les haré dos preguntas: 
primero, si ustedes son auténticos soldados, y Segundo, 
si pertenecen a alguna fracción militar; porque lo que 
veo no lo indica. 

—Estamos en guerra, Señor —contestó el de mayor 
jerarquía, buscando justificar la situación. 

—Casualmente, por esa causa, es que debemos obli- 
garnos más que cuando estamos en los Cuarteles de 
paz. Compórtense con toda la seriedad del caso y extre- 
men las medidas que hacen al orden —respondí, au- 
mentando cada vez el tono de voz. 

Ante el silencio, continué hablando. 

—Mucho más a mi favor, les diré que, en último caso, 
les hubiera aceptado ese pobre aspecto que tienen si por 
lo menos hubieran bajado algún avión inglés, durante 
estos últimos ataques; aquí se cumple el antiguo dicho: 


la forma es la expresión del fondo —el silencio fue total: 
me retiré bruscamente del lugar. 


—¿Cómo está, Soldado Rodríguez? 

—Bien, mi Teniente Coronel. 

—Lo veo bastante delgado. ¿Qué le ocurre? ¿No le dan 
bien de comer? —estaba tan delgado que me inquieté, y 
ya estaba pensando en su gvacuación sanitaria. 

é —Estoy bien, mi Teniente Coronel, pero si me permi- 
€, quiero hacerle un pedido —la potencia de su voz no 


U aspecto fisico—. Mi Teniente Coronel, 


Mora.- 
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o la esperaba dado el deplorable estad 
dado, hizO que me emocionara much a físico del sol- 
pras lo abracé fuertemente y me '0. y sin decir pala- 
Mi relo] marcaba las dieciséis y pad 
vespertino anunciaba la cercanía de le ta. El crepúsculo 
marcha de mi vehículo para llegar an Ar Aceleré la 
los bombardeos navales nocturnos. Medi el comienzo de 
versación Con el Soldado Rodríguez; ss $ sobre la con- 
dido, yO pensaba en su estado A E abía sorpren- 
su estado moral y espiritual. Paradoj y él me mostraba 
Guerra me permitió gozar. ja de la vida, que la 
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EPISODIO 42 


“¿DEBE TOMARSE ALGUNAS HORAS DE DESCANSO!" 


Cesó la resistencia argentina en Darwin-Goose Green; 
los ingleses habian empleado la "estrategia indirecta”, 
es decir la de atacar por el lugar menos esperado o a 
veces el más débil. Nuestro Comando Militar había 
apreciado que el Ataque Principal inglés se desarrollaría 
directamente sobre el Objetivo Estratégico Político y 
Operacional de Puerto Argentino. Esta opción estaba 
fundamentada en el gran poderio naval, aéreo y terres- 
tre de que disponía Gran Bretaña. Hasta el final, conti- 
nuaron aferrados a esta idea. 

—Permiso, mi Teniente Coronel, Capitán Fernández 
de la Agrupación de Ingenieros; me envian para reforzar 
los campos minados de la Posición, fortificar su Puesto 
de Comando y para cualquier otra necesidad que usted 
tuviere. 

—Capitán, nosotros disponemos de buenos y numero- 
sos campos minados en los lugares de los posibles 
desembarcos, además, hemos aprovechado las instala- 
ciones que los ingleses hicieron sobre la playa antes del 
desembarco del 2 de abril, y que por casualidad no pi- 
samos —el Capitán Izturiz desplegó el mapa con la ubi- 
cación exacta de tales sectores con minas. 

—Mi Teniente Coronel, perdóneme por la interrup” 
ción. informa el Comodoro Destri, Jefe de la Base Aérea, 
que un avión A4Q de la Armada, averiado durante una 
misión sobre objetivos ingleses; ha solicitado aterrizar 
en nuestra pista —informó el Subteniente Flores. 
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AA 


Y ————— 


_pjerte a todos los Equipos de Combate —de inm 
to me dirigi hacia el refugio enterrado, donde funcio. 
naba la Jefatura de la Base Aérea, y me presenté ante el 
Comodoro Destri. 

Teniente Coronel Seineldin, tal como se lo transmi- 
(¡, se aproxima en emergencia un avión de la Marina: 
como tiene trabado el tren de aterrizaje, le ordené que 
descargue en el mar toda su munición y combustible 

onga el avión en "piloto automático” y se eyecte sobre 
la Posición. Para evitar que se estrelle sobre nuestras 
posiciones, le ordené a la artillería antiaérea que, una 
vez que el piloto se encuentre en tierra, procedan a des- 
truirlo en el aire. 

—Señor Comodoro, el avión a la vista —nos asoma- 
mos para seguir las incidencias. 

—Gracias a Dios, el piloto salió de la nave: pero creo 
que caerá en el mar. Sargento Ayudante Pérez, alerte un 
helicóptero para un posible rescate en el mar —con sus 
prismáticos seguía los movimientos del piloto. 

Inmediatamente, el ensordecedor ruido de todas las 
armas antiaéreas de la Posición, que se concentraron 
sobre el blanco, lamentablemente, no pudieron abatirlo, 
y se estrelló sobre la costa este de la Peninsula. A los 
pocos minutos, y entre las personas que reunió el acon- 
tecimiento, pasó a mi lado el Oficial a quien había ob- 
servado por el deplorable estado de su posición y de su 
personal. Le dije: 

—Nuestros antepasados enfrentaban una guerra con 
sus mejores galas —en silencio continuó su camino. 

—Mi Teniente Coronel, es conveniente que usted tam- 
bién acceda a los beneficios del sistema de “recupera- 
ción de personal”, que usted mismo ordenó. ¡Debe to- 
marse algunas horas de descanso! —me dijo el Capitán 
Pugliese, al finalizar de rezar el Rosario diario, y mien- 
tras esperábamos el último turno para retirar nuestra 
comida caliente del día. 

—Mire, yo estoy acostumbrado a esto; desde niño me | 
gustó vivir algo salvaje; recuerdo que junto con algunos 
amigos de aquella época, nos ibamos dos o tres días a 


dia 
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una isla de mi adorado Rio Uruguay, a modo de Vacacio. 
nes. Además, entrené siempre de esta manera, no sola- 
mente a los Comandos y Paracaidistas, sino también a 
los soldados comunes. 

—Nadie duda de ello, mi Teniente Coronel, pero ahora 
nos encontramos en una guerra, que además de ser 
defensiva, es dura desde todo punto de vista, donde 
debe estar descansado para poder conducir —agregó el 
Capitán Izturiz, poniendo en evidencia de esta manera 
que se habian puesto de acuerdo para convencerme de 
que debía tomar algunas horas de descanso. 

—Estén tranquilos, estoy bien. En el único momento 
en que me siento incómodo es cuando debo salir al baño 
durante la noche, por el intenso frio y por los golpes que 
normalmente recibo al resbalar sobre la roca helada. 

—Vea, mi Teniente Coronel, con todo el respeto que 
usted se merece, queremos que se vaya a bañar, la trin- 
chera es chica y usted ya huele mal —debo reconocer 
que, pese a que mi higiene era diaria, el sorpresivo y 
contundente argumento que utilizaron hizo que no me 
quedara otra alternativa que aceptar la recomendación 
de mis camaradas. 


EPISODIO 43 


“¡PARA ANTES DEL 14 DE JUNIO, LAS 
¡sLAs VOLVERÁN A LAS MANOS DE LOS INGLESES!" 


La marcha de las fuerzas inglesas, hacia la retaguar- 
dia de la Posición de Puerto Argentino, aunque lenta y 
penosa, era inexorable. La defensa argentina se había 
organizado en tres lineas defensivas: 

La primera, aprovechando las alturas: Monte Long- 
don-Two Sisters-Harriet. La segunda, ocupando los ce- 
rros: Wireless Ridge-Monte Tumbledown-Monte William 
y la tercera, Sapper Hill. 

Se trabajó aflanosamente para reforzarlas al máximo, 
y tratar de resistir el poderoso ataque inglés. Las difici- 
les caracteristicas del terreno, las crudas condiciones 
meteorológicas, el constante bombardeo naval y aéreo y 
la natural sensación de asfixia que producía el bloqueo, 
complicaban tremendamente esta tarea. A pesar de ello, 
todos ponian su máximo esfuerzo para estar, humana- 
mente, a la altura de las circunstancias. 

Los británicos aprovecharon esas noches largas de 
invierno, y su gran disponibilidad de medios de visión 
nocturna —elementos de los que nosotros careciamos—, 
para trabajar contra reloj, asi evitarian tener que afron- 
tar un agravamiento de las condiciones climáticas. 

—¡Qué ironía, no hace mucho tiempo conformábamos el 
frente de combate de la Posición Puerto Argentino, y hoy, 
lamentablemente, los ingleses nos transformaron en reta- 
guardia! —la acertada observación era del Capitán Izturiz. 


153 


_aAsi es la guerra, de todas maneras, no debe 
descuidarnos, pues pueden cambiar su centro q 
dad y volcarlo nuevamente sobre nuestras po 
Sin dudas que, cuando lancen su ataque sobre las pe 
meras líneas, a nosotros nos aplastarán con fuego va 
todo tipo para evitar que nos movamos y vayamos P. 
auxilio —agregue. 

—Buenos dias, mi Teniente Coronel. 

—¿Cómo está, Vergara? Pase, tome un mate caliente 

—Con gusto, mi Teniente Coronel —se ubicó en la 
incómoda y húmeda trinchera del Puesto de Comando 

—Mi Teniente Coronel, le traigo un informe que con- 
sidero importante. 

—Lo escucho Vergara. 

—El Señor Everto Caballero, Jefe del Correo en Puerto 
Argentino, me pidió que le transmitiera que el isleño que 
estaba a cargo del Correo, a quien él reemplazó el 7 de 
abril, le dijo que tiene conocimiento de que ¡para antes 
del 14 de junio, las Islas volverán a las manos de los 
ingleses! Además, gracias a la amistad que llegaron a 
consolidar, éste le ofreció, cuando llegue ese momento, 
toda la ayuda personal que pudiera necesitar. 

—¿De dónde pudo haber obtenido ese dato? 

—Mi Teniente Coronel, nosotros no podemos descar- 
tar que el 2 de abril hayan quedado algunos agentes de 
inteligencia ingleses infiltrados dentro de la población, 
y que ahora se estén comunicando con los británicos. 
Esto es lo que yo aprecio. 

—Debemos informarle al Jefe de Inteligencia del Co- 
mando Militar. 

Aunque la noticia me dejó perplejo, terminé reaccionan- 
do en forma emotiva: 

—Vergara, confío en la resistencia de las líneas de 
defensa y además en el apoyo oportuno que podemos 
recibir desde el Continente. ] 

Cuando Vergara se retiró quedé triste. Me sentia muy 
dueño de las Islas como para aceptar que podría Pe! 
derlas. ara 

—Capitán Izturiz, voy a recorrer la zona del Faro, P 
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yo 


ver cómo están las cosas, después del intenso bombar- 


deo naval de anoche. 


_Mi Teniente Coronel, se está arriesgando demasiado. 

_No se preocupe. 

Después de una dificultosa marcha con el vehículo. 
por la permanente llovizna y el espeso barro, llegué al 
Faro. 

—La Posición de Defensa del Faro, sin novedad —me 
recibió el Capitán Olmos. 

—¿Cómo pasaron la noche? 

—A pesar de todo el ruido que hicieron estos gringos 
durante toda la noche, gracias a Dios no tuvimos bajas 
—mientras caminábamos me impuso de otras noveda- 
des; aproveché para saludar a todo su personal. 

—Pero, ¿qué hace la Imagen de la Virgen de Fátima 
aqui? ¿Por que no se cumplió mi orden? ¡Les ordené que 
no debia ser traida a la posición! —realmente me había 
ofuscado. 

Apelando a sus gestos de caballerosidad, que siempre 
lo caracterizaron, y a la antigua amistad que teníamos 
de diversos destinos militares, me expresó: 

—Mi Teniente Coronel, créame que no sé quién la tra- 
jo: al igual que usted, recién tomo conocimiento de que 
la Imagen está aqui. Permitame averiguarlo —de inme- 
diato ordenó se investigara esta circunstancia; me apar- 
té del lugar esperando una respuesta rápida. 

—Mi Teniente Coronel, créame que nadie sabe nada; 
le solicito veinticuatro horas para averiguarlo —me 
aclaró, tratando de calmarme y de modificar mi estado 
de ánimo. 

—No lo tome a mal, mi Teniente Coronel, usted es el 
responsable de que la devoción a la Virgen se haya ge- 
neralizado en su Regimiento. Ésta podría ser una noble 
manifestación de algunos de sus soldados, comprénda- 
los —logró calmarme. 

—Me retiro, Olmos, mañana le hablaré para saber so- 
bre los resultados de la investigación. 


Mientras regresaba, lentamente, fui comprendiendo el 
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hecho. Mi concepto de la disciplina militar no me había 
permitido interpretar el maravilloso gesto de haber e: 
ladado la Imagen de la Virgen Generala, para que presi. 
diera la batalla que se aproximaba. 

Nunca le recabé al Capitán Olmos los resultados de la 
investigación, pero tampoco jamás supe quién fue al 
responsable de su traslado. 
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EPISODIO 44 


“TENEMOS UN NUEVO VISITANTE...” 


—Como lo habiamos prometido, lo visitamos en sus 
trincheras —quien se presenta en forma cordial es el 
Señor Comodoro Carlos Blomeer Reeve, Secretario del 
Gobierno de las Islas Malvinas; lo acompañaban el Ca- 
pitán de Navío Barry Melbourne Hussey, Secretario de 
Educación y Salud Pública, y el Coronel Don Oscar 
Chinni, Secretario de Economia y Finanzas. 

—Hoy disponemos del tiempo necesario para la visita, 
no tenemos tareas urgentes y, además, sin aviso de 
alerta roja —agrega el Coronel Chinni, haciendo refe- 
rencia a la conocida y frecuente alarma de advertencia 
de ataques aéreos. 

—Sean, ustedes, bienvenidos. Creí que se habían olvi- 
dado de la promesa de pasar algunas horas en pleno 
campo de combate —les contesté, invitándolos a sentar- 
se, pese a la estrechez del ambiente. Seguidamente, 
puse una grabación de marchas militares y los invité 
con un jarro de mate cocido bien caliente; haciendo gala 
de la costumbre familiar, de recibir a las personas con 
alegria, ofrecerles asiento y presentarles, al menos, un 
vaso con agua. 

—Créame, Seineldín, que aquí me siento bien —dice el 
Comodoro Bloomer Reeve; un diestro aviador que conta- 
ba con la mayor cantidad de horas de vuelo en la Fuerza 
Aérea Argentina. Se había desempeñado, durante años 
anteriores, como Agregado Militar en las Islas, oportuni- 
dad que le permitió realizar una gran tarea de acerca- 
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miento con los isleños y cultivar amistades: 
razón fue elegido para la tarea que se le enco 

—Si ustedes me lo permiten, les explicaré e 
organizadas las posiciones del Regimiento 2 
teria —dije, mientras desplegaba algunos 
nas inicié la exposición comenzó un intens 
aéreo, que hizo temblar nuestra posición. 

Atónitos, pero sin perder el humor en medi 
sordecedor ruido, me dice el Capitán de Navi 

—Seineldin, no era necesario que nos d 
cómo se soporta un bombardeo, veo que les h 
los ingleses un apoyo para que viviéramos p 
este momento militar —expresión que provoc 
jada de todos. 

Mientras contemplaba como se alejaban velo 
en su vehículo, observé a la distancia que un so 
desplazaba en dirección a un campo minado. 

—Vergara, ¿está viendo a ese hombre? 

—Si, mi Teniente Coronel, el soldado va en dirección 
de un campo minado —me contestó. 

Grité, para llamar su atención; no me escuchaba, en- 
tonces me lancé en una rápida carrera cuesta abajo, 
golpeándome en más de una oportunidad contra las 
filosas piedras que bordeaban mi Puesto de Comando. 
Me aproximaba gritando, sin lograr que se diera vuelta. 
Cuando lo alcancé lo observé con sus ojos perdidos y 
sin capacidad de razonamiento; traté de hacerlo reac- 
cionar, lo sacudi y, por fin, le propiné unas bofetadas; 
esto lo volvió consciente. 

—Discúlpeme las cachetadas, pero no me quedó otro 
remedio. ¿Qué le pasó? —le pregunté. 

—No sé —me contestó. . 

—No se preocupe, es común que esto suceda después 
de recibir tantas bombas. , 

Recuerdo que en otra oportunidad, en que lo ao a 
el camino, le reiteré mis disculpas por mi actitud: «0 
respondió con buen humor: “Mi Teniente Coronel, pe 
sus cachetadas y volar por los aires, no sabría Po! 
decidirme”. 


POr esta 
"Mendo, 

omo CStán 
5 de Infan. 
Mapas. Ape- 
0 bombardeo 


o del en- 
0 Hussey: 
€MOsStrara 
a Pedido a 
lenamente 
O la Carca- 


Zmente, 
Idado se 


158 


' 
| 
! 
| 


Y 


Ése mismo día, el 8 de junio, en horas de la tarde 
quizás por las dificiles caracteristicas del terreno, que 
im osibilitaban la marcha de aproximación de los sol- 
dados británicos; por la amenaza meteorológica, con 
sus temidas bajas temperaturas y por la insistente pre- 
sión de Londres por una rapida definición de la contien- 
da—. los ingleses desembarcaron, con parte de sus 
fuerzas, en Bahia Agradable, ubicada aproximadamente 
q treinta kilómetros al sudoeste de Puerto Argentino. 

—Pugliese, ¿de dónde provienen esas explosiones? 

—Informan de la Base Aérea que la aviación argentina 
sorprendió un desembarco inglés muy cerca de aquí, y 
los están atacando con todo lo que tienen. 

—Quiera Dios que los detengan, en caso contrario en 
pocos dias más se iniciará la batalla decisiva. 

—Recibí un parte del Comando Militar que ordena que 
todos los Jefes de Unidades deben reunirse con el Gene- 
ral Jofre a las dieciséis —me comunica seguidamente el 
Mayor Izturiz. 

Mientras me desplazaba en mi vehículo, continuaban 
escuchándose las potentes explosiones en dirección al 
sudoeste, lo que sin dudas elevó nuestro ánimo. 

—¡Hola Kasansew! —en la entrada de la localidad sa- 
ludé a este distinguido. Junto con Daniel Mendoza y 
Garcia Malod, fueron los primeros periodistas que arri- 
baron a las Islas Malvinas. Entre los cuatro, forjamos 
una sólida amistad. 

Teniente Coronel, felicitaciones por lo que estamos 
Escuchando —me dijo con un tono de marcado optimis- 
mo, ante la dura batalla aeronaval que se desarrollaba. 

—Lástima, este maldito bloqueo que nos han impues- 
pole E transportar tropas al lugar del desembar- 
Do pS mos bloquearlos en la misma playa. Creo que 

e ii algo similar al 21 de mayo, en el Estrecho 
0 arlos; dispusimos de un excelente fuego de 
contenerlos. pero con escasa fuerza de infantería para 

Bros Esc mi marcha hacia la reunión. 
Jofre, Coma efes, ¡buenas tardes! —saludó el General 

, ndante Militar de las Fuerzas Terrestres Ar- 


to 
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entinas. Su rostro demostraba dureza, preocu 
sin duda largas vigilias. 

Después de repasar algunos detalles de la OPeración 
desarrollar y de hacer todas las aclaraciones para añ 
caso, nos dijo en un tono enérgico y decidido: "Señores 
el ataque aéreo en Bahia Agradable ha sido un éxito, le 
ha provocado importantes pérdidas a los ingleses, pero 
lamentablemente, no podemos acercar fuerzas para dete. 
ner el ataque. Por lo tanto, en pocos dias más, las fuerzas 
inglesas enfrentarán a nuestra posición de Puerto Argen. 
tino. Con excepción de la Fuerza Aérea, aunque está bas- 
tante desgastada por el gran esfuerzo desarrollado, no 
contamos con otro tipo de apoyo. Espero que combatan 
bien y estén a la altura de las circunstancias; confio en 
ustedes y en sus tropas. Les deseo buena suerte”. Con- 
cluida la reunión, nos apresuramos en regresar a nues- 
tras posiciones antes de la llegada de la noche. 

—Mi Teniente Coronel, le informo que tenemos un 
nuevo visitante —me comunicó el Teniente Izturiz. 

—¿A quién se refiere? 

—Hace una hora aproximadamente, observé un reglaje 
del fuego de la artillería terrestre inglesa sobre Sapper Hill. 

—Bueno... cartón lleno... fuego naval... fuego aéreo y, 
ahora, fuego terrestre... qué le hace una mancha más al 
tigre... —le contesté con este antiguo dicho que utilizá- 
bamos en mi ciudad natal, como para no demostrar 
preocupación ante la presencia de los poderosos caño- 
nes ingleses, que conocia perfectamente. 

El Regimiento 25 de Infantería demostraba un exce- 
lente espiritu guerrero. Los soldados de ambas clases; 
los de dieciocho años, con cinco meses de incorporados, 
y los de diecinueve años, movilizados para la guerra. 
Ambos núcleos fueron instruidos de la misma manera y 
por los mismos Oficiales y Suboficiales; se amalgama" 
ron de tal manera, que conformaban una auténtica y 
verdadera Unidad Humana y Militar. La hora de la ve” 
dad estaba cerca. Yo estaba seguro de que mi Regimien” 
to, al igual que la Compañía “C" en Darwin-G00s€ 
Green, cumpliría con su misión de manera fehaciente: 


Pación y 
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EPISODIO 45 


“¡PERDIMOS LAS ISLAS!" 


El 11 de junio, por la información recibida y el intenso 
fuego que estábamos soportando, ya no teniamos dudas 
de que la Batalla Final, o Decisiva, se había iniciado. La 
artillería naval y terrestre, inglesa, y sus constantes 
bombardeos aéreos —algo disminuidos por las pérdidas 
sufridas—, asi lo demostraban. 

Cuando caía la tarde comenzó un intenso bombardeo 
sobre las alturas correspondientes a la primera línea: 
Monte Longdon y los cerros Two Sisters y Harriet, de- 
fendidos por el Regimiento 7 de Infantería y el Regi- 
miento 4 de Infantería, respectivamente. 

El fuego era de tal magnitud que, a la distancia, sus 
efectos, de intensa luminosidad, contrastaban con el 
momento del día. había comenzado a anochecer. Pare- 
cia que “una fracción del día era robada por la noche”. 
Los haces multicolores de las ametralladoras se 
entrecruzaban. como en un festival con fuego de artifi- 
cios; con la diferencia de que éstos eran portadores de 
muerte y destrucción. Los disparos de ambas artille- 
rías se cruzaban sin descanso. El fuego de los barcos 


ingleses desalentaba nuestros anhelos y cualquier in- 


tención. No obstante, ninguno de los bandos se daba 


tregua. 

—¿Usted cree, mi Teniente Coronel, que el “4” y el "7" 
resistirán el desproporcionado fuego que están reci- 
biendo? 


—Lamentablemente, Izturiz, ellos tienen posiciones 


161 


débiles. no tuvieron ni el tiempo ni los materiales 
reforzarlas, pero debemos conliar. 

Mientras observábamos la Gran Batalla —cale 
por los ingleses para ser desarrollada en tres q 
escuchamos, por medio de las radios, los informes de 
cuantiosas bajas y las órdenes y pedidos de apoyo de 
fuego; todo esto entremezclado, irónicamente, con la 
transmisión de un partido de fútbol del campeonato 
mundial. Cruel paradoja: banderas con la sangre de 
trincheras y otras banderas flameando en las tribunas, 
ambientando delirantes muestras de frivolidad. 

Permanecimos en profundo silencio. Todas nuestras 
miradas estaban fijas en esa “gran luminosidad”, de 
donde esperábamos el resurgir de nuestras esperan 
Los temas a tratar estaban agotados, sólo ansiába 
que llegara el día para conocer el result 
ra fase de la batalla. 

El amanecer del día 12 de junio se presentó gris y con 
el terrero cubierto por una leve nevada: para mi fue una 
“señal” poco alentadora. El frío nos penetraba hasta los 
huesos. Lejos quedaron aquellos buenos momentos vi- 
vidos durante la recuperación de las Islas. 

Por momentos, el silencio se adueñaba de todo el Tea- 
tro de Operaciones. 

—Mi Teniente Coronel, el General Jofre está al teléfo- 
no —me informó el Subteniente Flores. 

—¡Ordene, mi General! 

—Seineldin, le comunico que la primera línea defensi- 
va ha cedido totalmente. Las bajas son importantes. 
Con las fuerzas que conseguimos salvar, trataremos de 
reforzar la segunda linea, siempre que los ingleses nos 
den tiempo. Aliste un Equipo de Combate para ser em- 
pleado “a orden”, a partir de las 20 del día de hoy —era 
el día 12 de junio. : 

—Capitán Eeturla. hágase cargo de organizar el aa 
de Combate solicitado. Al retirar los efectivos de ñ 
distintas Subunidades, tenga en cuenta no en 
Posición Defensiva; no debemos descartar una acc 

sorpresiva de los ingleses. 


Para 
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Cuando Izturiz se retiró, permaneci observando su 
se splazamiento, como una forma de distracción ante la 
llamativa quietud. De pronto hubo una concentración 
de “fuego artilleria, de reglaje” —a modo de corrección 
del tiro—, a cincuenta metros de su vehículo; inmedia- 
tamente, la segunda (lograda por el empleo de computa- 
doras, lo que permitió una gran velocidad de rectifica- 
ción). El vehículo saltó por el aire; Izturiz se repuso y 
corrió velozmente hacia donde yo estaba, tropezando y 
cayendo en varias ocasiones. 

—Mi Teniente Coronel, es terrible lo que vivi —me dijo, 
agitado, jadeante y con la evidente conmoción reflejada en 
su rostro. 

—Después de tantas recomendaciones que usted me 
hizo cuando yo salia a recorrer, le ocurre justamente a 
usted —le dije, con cierto humor, para tratar de calmarlo. 

Lo que restaba del día 12, hasta el 13 de junio al 
atardecer, se empleó para alistamiento, tanto ellos como 
nosotros. Estábamos seguros de que la calma aparente 
que se vivía era el preludio de la continuación de la 
tormenta. En este retraso de las operaciones, que si 
bien favorecía a ambos, los británicos llevaban la mejor 
parte, ellos tenían la posibilidad de reemplazar las tro- 
pas que combatieron, por otras más frescas, y reforzar 
sus abastecimientos. En cambio, nosotros debíamos 
seguir cumpliendo con las mismas tropas, agotadas 
hasta el extremo por el esfuerzo empleado y, práctica- 
mente, sin abastecimientos, producto del bloqueo. 

La tenaz artillería inglesa nos aplastaba con con- 
centraciones de fuego, lo que impedía nuestros dd 
mientos. 

Mientras observaba el camp 
Punto dominante, distante a quí 
Comando, recibí una potente Co dio les 
artilleria, Quizá, las ondas emitidas por mi radio ' 
facilitaron la ubicación a los radares ingleses. Ea 
conocer que me sorprendió, me obligó a os 2 
en otro lugar. A pesar de que nadie me poo otecciól 
gúenza, consideré que mis movimientos de P 


o de combate desde un 
nce metros del Puesto de 
neentración de fuego de 
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fueron poco dignos. Me autojustifiqué por el Cansancio 
psicológico que ya empezaba a penetrarme. Me Sirvió 
para valorar, aun mas, el importante esfuerzo de mis 
soldados, que no tenian la preparación profesiona] 
como la que yo contaba. A partir de esta experiencia 
utilizamos las radios con mensajes muy breves, debien. 
do mantenerlas apagadas durante el mayor tiempo posi.- 
ble. El mismo proceder se utilizó con los radares: los 
ingleses utilizaron un sofisticado proyectil antirradar, 
que les fue proporcionado por los Estados Unidos. 

A esta altura de los acontecimientos, las situaciones 
particulares vividas, como la mia, consecuencia del pro- 
longado estado de tensión y el desgaste, habían logrado 
producir efectos psicológicos determinantes y hasta ac- 
titudes más osadas. Como la propuesta que recibi de 
parte de dos de los integrantes de la Compañia de Co- 
mandos 601, de la cual fui su organizador y primer Jefe, 

—Mi Teniente Coronel, venimos de parte de un grupo 
de Oficiales, para transmitirle un mensaje. La guerra, 
prácticamente, está perdida. La única solución posible, 
para evitar la derrota, es que usted dé un "golpe de 
mano” al Comando Militar, destituya a los actuales Co- 
mandantes y se haga cargo de la conducción de las 
operaciones —dijo uno de ellos. 

—Es una idea descabellada. Tenemos a los ingleses 
apenas a cinco kilómetros de nuestras posiciones, nos 
encontramos aplastados por sus fuegos y estamos blo- 
queados, con nuestras fuerzas desgastadas y escasez de 
munición —le contesté, todavía sorprendido por seme- 
jante propuesta—. Les recomiendo interponer la sensa- 
tez, el criterio y el sentido común. ¡Háganme el favor de 
retirarse! —los despedí con un marcado tono militar, 
quedé consternado por la propuesta. El futuro me daria 
las explicaciones. 

—Mi Teniente Coronel, esta noche, efectivos de la Ma- 
rina, a órdenes del Capitán de Fragata Ingeniero Naval 
Julio Pérez, tratarán de adaptar un proyectil Exocet MM- 
38 —llegado en avión desde el Continente (que son de 
tipo utilizado en los buques)J—, para poder dispararlo 
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desde tierra. Se intentará poner fuera de combate al des- 
tructor inglés que nos bombardea todas las noches. Nos 
solicitan que, desde nuestro lugar, evaluemos los resul- 
tados cuando haya funcionado. La señal de alerta será. 
“la mesa está servida” —informó el Capitán Pugliese. Y 
agregó—: Tengo conocimiento de que, aproximadamente 
a las diecinueve y treinta, aterrizará un avión de carga C- 
130, transportando un cañón 155 mm y municiones, y 
que deberá regresar con la máxima cantidad de heridos. 

Esta operación me pareció temeraria, por la difícil si- 
tuación que viviamos. 

Los fuegos de artillería se acrecentaban, como prelu- 
dio de la nueva embestida inglesa, en la segunda línea: 
Wireless Ridge, Monte Tumbledon y Monte William, de- 
fendidas por los restos del Regimiento 7 de Infantería, el 
Batallón de Infanteria de Marina 5 y otras Unidades. 

A pesar del fuego que se recibía en los alrededores de 
la pista de aterrizaje, el avión C-130, volando a ras del 
mar para evitar ser detectado por los radares, aterrizó, 
descargó el material de artillería y la munición, cargó los 
heridos —todo en media hora y en total oscuridad—, y 
levantó vuelo rumbo al Continente. 

Me senti satisfecho al comprobar que, hasta en los 
momentos más difíciles, el Regimiento seguía cumpliendo 
con la misión impuesta, de asegurar las normales opera- 
ciones del aeropuerto. Seguidamente, agradeci a la Vir- 
gen de Fátima por la protección que hizo de la pista de 
aterrizaje (que funcionaba perfectamente a pesar de los 
bombardeos recibidos) y por la dificil operación aérea 
realizada con éxito; le rogué, además, por la llegada del 
avión sin dificultades hasta su destino en el Continente. 
De pronto, escuchamos por la radio “la mesa está servi- 
da”: inmediatamente, ocupamos los lugares para obser- 
var el disparo. 

Se escuchó un estrepitoso ruido cuando el proyectil 
soe abandonó su plataforma de lanzamiento; en po- 
me Segundos más se iluminó el horizonte, a modo E un 
bro rme relámpago. “¡Blanco!”, grité con todas mis luer- 

- Asi envié el mensaje por la radio. Esa noche hicie- 
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ron impacto en el destructor HMS Glamorgan, respon. 
sable del bombardeo a nuestra posición. 

—¡Al fin nos quitamos de encima a este molesto! 

La segunda linea defensiva volvió a iluminarse con 
mayor intensidad que durante el ataque del 11 al 12 de 
junio. El intercambio de proyectiles de todo tipo era 
incesante. 

Seguidamente, el Comando Militar nos ordenó que 
enviáramos el Equipo de Combate que nos habian soli- 
citado para ejecutar un bloqueo en Moody Brook; y que 
la Sección de Morteros 120 mm debía hacer fuego sobre 
ese sector. 

A medida que transcurrian las horas, entre fuego cru- 
zado, los diálogos que se escuchaban por radio nos ha- 
cía prever que se acercaba el fin. La temperatura bajaba 
cada vez más. La nevada incrementaba su intensidad. 
Por momentos nuestros dientes chocaban entre sí sin 
que pudiéramos controlarlos. 

Con las primeras luces del 14 de junio, todas las ar- 
mas se silenciaron repentinamente. Un silencio 
sepulcral dominó totalmente la escena. Las transmisio- 
nes se detuvieron. Por medio de mis binoculares obser- 
vé, a la distancia, que algunos soldados ingleses trasla- 
daban a un grupo de soldados argentinos prisioneros. 

En silencio, me senté en la trinchera, apoyé la cabeza 
sobre mis manos, los brazos sobre las rodillas. *¡Perdi- 
mos las islas!”, reflexioné con dolor en mi corazón... 
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EPISODIO 46 


“LE SALVÉ LA COMPAÑÍA" 


La noche del 13 al 14 de junio, la posición de Puerto 
Argentino se estremecia bajo un permanente y duro fue- 
go inglés. 

—Teniente Coronel Seineldín, de acuerdo con lo pre- 
visto, ordene que el Equipo de Combate que debía alis- 
tar inicie el avance hacia Moody Brook. En inmediacio- 
nes del Hospital, un Jefe del Estado Mayor del Comando 
Militar le impartirá la misión a cumplir. 

—Reunirse sobre el punto ordenado —fue la orden del 
Teniente Sosa Bari, cuando recibió el mensaje (este Ofi- 
cial había sido agregado al Regimiento); sus jefes de 
Secciones eran los Subtenientes: Carlos Polidano, Luis 
Fernando Bracht y Abel Aguiar. A continuación ordenó 
avanzar. 

—Desplegarse en cuña invertida de Sección. ¡Seguirme! 
—ordenó el Subteniente Polidano, con firmeza, poniéndo- 
se al frente del dispositivo. Sin dudas que sus reflexiones 
giraban sobre este momento de la guerra; las particulari- 
dades de esta misión en el primer grado de oficial. 

—Soldados, con nosotros avanza el espiritu de nues- 
tros camaradas que dieron su vida en los combates de 
San Carlos y Darwin-Goose Green. ¡Sigamos su ejem- 
plo! —gritó, en medio del ensordecedor ruido de los pro- 
yectiles de artillería enemiga, el Subteniente Bracht. 

—Avanzar rápidamente después de la próxima ráfaga 
de artilleria —gritó, a su vez, el Subteniente Aguiar, 

izarro abanderado del Regimiento 25 de Infanteria. 
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Mientras el aguerrido Equipo del Teniente Sosa Bari 
avanzaba con grandes dificultades, se encontraba de 
frente con fuerzas argentinas que se replegaban con 
cierto desorden; algunas fracciones habian perdido a 
sus jefes, a otras les habian destruido sus Posiciones 
defensivas. El hecho poco estimulante para esta frac- 
ción que iniciaba un contraataque era ver a sus Propios 
aliados regresando en clara actitud de derrota. El fuego 
recibido, las carencias logísticas, y el clima implacable, 
lastimaron cruelmente el espiritu de lucha. 

—Mi Subteniente, me parece, por lo que veo, que las 
cosas en el frente no van bien —comentó el Soldado 
Torello al Subteniente Polidano. 

—Es posible. Para ello nos ordenaron este ataque, qui- 
zás para cerrar una brecha abierta por los ingleses en el 
frente —fue la respuesta del Subteniente; por momentos 
mirando al frente y por momentos mirando hacia atrás 
para controlar a su Sección de Tiradores Especiales. 

—En esta confusión, descarto que haya alguien espe- 
rándonos. De todas maneras, y en cumplimiento de la 
misión, esperaremos el tiempo que sea necesario —dijo 
el Teniente Sosa Bari al Suboficial Encargado del Equi- 
po de Combate. 

Sorpresivamente, se presentó, desde el linde del Hos- 
pital, un Jefe del Comando Militar. 

—Teniente, el frente ha caido. Ya no hay más nada 
que hacer, La retirada de nuestras fuerzas es generali- 
zada. Repliegue rápidamente al Equipo de Combate a su 
posición. 

—Sargento Ayudante, imparta por radio la orden de 
repliegue. Recomiende no romper las formaciones de 
combate bajo ningún pretexto. 

—Soldados, debemos retirarnos. Recomiendo mante- 
ner la formación y la disciplina —ordenó el Subteniente 
Polidano a su fracción, cuando recibió el mensaje. 

—Mi Subteniente, créame que estoy profundamente 
amargado por retirarnos sin haber podido combatir 
—dijo el Soldado Lacabane. 
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—Todos tenemos el mismo sentimient 
cumplir el mandato —contestó el Subt 

Los soldados, de sólo dieciocho años de edad, demos. 
traban que a pesar del escaso tiempo que estuvieron 
incorporados, estaban a la altura de los hombres que 
hicieron nuestra historia Patria. 

Cuando regresó el Equipo de Combate. que lo hizo 
cantando la marcha del Regimiento, y en momentos en 
que pasaban frente a un grupo de periodistas ingleses 
—que habian sido adelantados en helicópteros para lo- 
grar las primeras fotografias del fin de la guerra—, el 
Oficial Dominguez Lacreu giró sobre sí mismo, y les hizo 
el clásico gesto de “corte de manga”. 

—Mi Teniente Coronel, del Comando Militar lo llaman. 

—Mi Teniente Coronel, pongo de manifiesto el buen 
espiritu del Equipo de Combate, pero por razones de la 
crítica situación en la que nos encontrábamos, ordené 
su repliegue. Creo que le salvé la compañia. 


O, pero debemos 
eniente, 


169 


EPISODIO 47 


“NOSOTROS HEMOS PERDIDO UNA BATALLA, 
PERO NO LA GUERRA” 


—Observo grupos dispersos de tropas, provenientes 
de Puerto Argentino, que se desplazan hacia nuestra 
posición —informó el Capitán Pugliese. 

—¿Supongo que no se concentrarán en este lugar? 
—le respondí, a modo de pregunta mientras los observa- 
ba con mis anteojos de campaña. La zona había sido 
bombardeada continuamente, y existian muchas bom- 
bas sin explotar dispersas en la extensión: además, 
nuestras posiciones estaban rodeadas por campos mi- 
nados. Asentar tropas en este lugar representaba un 
grave riesgo para las personas. 

—Me parece que sí —agregó el Capitán Izturiz. 

—Mayor Vergara, evitemos el desorden, se encargará 
de lo siguiente: primero, convoque al Padre Jorge Luis 
Piccinali, que pertenece al clero de la Capital Federal, 
para que reciba la Imagen de la Virgen de Fátima; se- 
gundo, repliegue hacia este lugar a todos los efectivos 
del Regimiento 25 de Infantería que se encuentren fuera 
de esta posición, y tercero, proceda a destruir el arma- 
mento pesado y los vehiculos, de acuerdo con el Plan de 
Destrucción. 

—Mi Teniente Coronel, por orden del General Jofre, 
todos los Jefes de Unidades deberán reunirse con él en 
el linde de Puerto Argentino —intervino el Subteniente 
Flores. 
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Mientras me desplazaba con mi vehículo, me cruce 
1 Padre Piccinali y le dije: 
A estimo que los Sacerdotes serán evacuados 
al Continente en primer término, por lo tanto, le E 
que reciba la Imagen de la Virgen de Fátima que le 
entregará el Mayor Vergara, y que la devuelva a la Her- 
mana Pilar Bañares, en el Instituto Fátima. 

—Señores Jefes, la Batalla de Puerto Argentino ha 
terminado —dice el General Jofre—; todos hemos pues- 
to lo mejor de cada uno para que este final no ocurriera, 
pero ocurrió. Debo decirles que estoy orgulloso de 
haberlos comandado. Nos queda, ahora, un duro y tris- 
te camino que debemos enfrentar con la misma entereza 
con que lo hicieron en estos aciagos días; no sé si los 
volveré a ver; después que se firmó la rendición han 
restringido nuestros movimientos. Nos impusieron una 
custodia con Policias Militares ingleses. 

Al despedirnos, y mientras nos dispersábamos para 
atender los graves problemas que nos imponía la situa- 
ción, tuve oportunidad de saludar al Teniente Coronel 
Don Omar Giménez, Jefe del Regimiento 7 de Infantería, 
digno soldado con quien habíamos compartido gran 
parte de nuestra vida militar. Su semblante denotaba la 
angustia, por la derrota, y el rigor de las horas de com- 
bate sostenidas. Me miró y dijo: “Me destruyeron el Re- 
gimiento”. 

—Ánimo, Omar, no aflojes... ánimo... vamos... va- 
mos...; todos cumplieron con su deber. Vi cuando caía 
el infierno sobre ustedes. Te debes a los que quedaron; 
contar la Verdad sobre esta Gesta será el mejor home- 
naje para los muertos, para los heridos y para aquellas 
familias que esperan en el Continente —fue mi única 
respuesta. Lo abracé en silencio. 

—Tengo muchos muertos y heridos, ¿merezco un cas- 
tigo tan grande? —agregó, con lágrimas en los ojos. La 
urgencia de la emergencia me imponía partir de inme- 
diato; luego del abrazo, me alejé haciendo mio su dolor. 

Mientras regresaba a mi Puesto de Comando, crucé 
largas columnas que marchaban sobre ambos lados del 
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camino hacia el Aeropuerto. Me detuve ante una d 
ellas y, desde el vehiculo, le pregunté a un Oficial. 
“¿Quién les ordenó concentrarse en el Aeropuerto?” El 
estado de agotamiento por la intensa actividad de com- 
bate justificaba su apagada voz en la respuesta: "Nadie 
mi Teniente Coronel.” Recibí dos respuestas similares 
más adelante. Parecia un desplazamiento instintivo 
como el de algunas manadas, hacia la “puerta de sali. 
da”, el Aeropuerto. Precisamente, al lugar donde habían 
arribado. Ninguna autoridad impartió la orden de con- 
centrarse en ese lugar, sin embargo, había prevalecido 
el natural deseo de volver al hogar. Estos hermanos, los 
de las Islas, nos habian desconocido. 

Fue en esos momentos cuando sentí un fuerte ardor 
en el estómago. Al bajar del vehiculo comprobé rastros 
de sangre sobre el asiento. “Lo único que me faltaba, 
enfermarme ahora... no lo acepto... prefiero la muerte.” 
Las dramáticas experiencias vividas y la angustia por 
los acontecimientos por venir estaban dejando doloro- 
sas consecuencias psicofisicas. En mi caso particular, 
estas dolencias se mantuvieron durante todo el periodo 
de cautiverio. 

—Mi Teniente Coronel, ¿me permite unas palabras? 
—me solicitó el Mayor Doglioli, integrante del Estado 
Mayor Personal del General Menéndez. 

—Lo escucho Doglioli. 

—Mi Teniente Coronel, usted debe hacerse cargo de 
todos los efectivos de Puerto Argentino, los que se han 
estado concentrando en la zona del Aeropuerto. 

—Vea, Doglioli, yo no soy el de mayor jerarquía, ade- 
más, debe existir una orden de operaciones específica, 
son casi nueve mil personas en un profundo estado de 
crisis. 

—Mi Teniente Coronel, le ruego que se haga cargo, en 
caso contrario pueden producirse hechos lamentables por 
falta de control. Hace unos instantes un soldado, Por 
curiosidad, subió a un avión Pucará que estaba en la 
pista y al mover una palanca se eyectó, recibió un serio 
golpe —agregó, con mucha vehemencia. 
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—Está bien. Reúna inmediatamente a todos los Jefes 
responsables de las Unidades y Fracciones. 

Más tarde, pude hablar con esos Jefes. 

—Señores, el panorama que presenta el Aeropuerto 
es desolador. El Mayor Doglioli me solicitó que me hi- 
ciera cargo para ordenar esta situación. Al respecto no 
existe ninguna orden formal, y los generales están pri- 
sioneros. ¿Alguien tiene alguna objeción para que me 
haga cargo? 

El silencio fue unánime. Utilizando los medios logísticos 
del Regimiento 25 de Infantería. procedi a organizar el 
lugar. Distribuimos los sectores para los campamentos; se 
asignaron las horas para las comidas; el sistema de segu- 
ridad; atención médica; turnos de controles; limpieza de 
sectores por explosivos diseminados; baños; purificación 
del agua obtenida de los cráteres dejados por las bombas; 
y los turnos para la evacuación del personal, en la oportu- 
nidad en que se autoricen los embarques para regresar al 
Continente. 

—Deseo recordarles algo muy importante: nosotros 
hemos perdido una batalla, pero no la guerra. Mi inten- 
ción es que se preparen para regresar al Continente en 
las mejores condiciones posibles. Por lo tanto les comu- 
nico que no quiero ver a ningún Oficial, Suboficial o 
soldado con aspecto de derrotado. Estoy seguro de que 
dentro de algunos instantes, esta posición hervirá de 
ingleses y de periodistas. Ante estas presencias deseo 
verlos erguidos, activos, limpios y realizando activida- 
des, como por ejemplo: gimnasia, orden cerrado, limpie- 
za de armamentos, etcétera. 

—Mi Teniente Coronel, mi Unidad debió abandonar 
todos sus equipos, con los elementos de higiene inclui- 
dos. Nos faltan elementos para afeitarse. 

—Mayor Salinas, deseo recordarle que nuestros gau- 
chos se afeitaban con el filo del cuchillo. Yo he visto, 
hace muchos años en el campo, romper una botella y 
con el vidrio más filoso afeitarse. 

Para no ofenderlos, en consideración al estado en que se 
encontraban, terminé la reunión diciéndoles: "Estoy cum- 
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pliendo con aquello que hacemos en las reuniones familia 
res; previo a las fotografias, le damos prolijidad a Nuestro 
aspecto y a todo lo que se encuentre alrededor: debemos 
evitar la compasión de las generaciones futuras”. 

Observé distensión en sus semblantes; entendí que el 
mensaje les llegó, por la diligente forma con que partie- 
ron para cumplir con la misión. En mis frecuentes reco- 
rridas, a pesar de mi manifiesta disminución fisica, sólo 
tuve palabras de satisfacción para ellos. La moral se 
habia recuperado a pesar de la adversidad. 

—Todos los efectivos del Regimiento 25 están aquí, 
incluso el Equipo de Combate que concurrió al bloqueo 
de Moody Brook. Además, se encuentra presente un 
Jefe inglés que desea hablar con usted —informó el Ma- 
yor Vergara. 

—Good morning, sir, I am the Lieutenant Colonel Da- 
vid —me dijo cuando me acerqué a él, ejecutando un 
correcto saludo militar y extendiéendome la mano. 

—Buenos días, Teniente Coronel David, soy el Tenien- 
te Coronel Seineldin, Jefe del Regimiento 25 de Infante- 
ría y, en este momento, responsable de mantener el 
orden en la zona del Aeropuerto. 

—Señor Teniente Coronel, mi misión es colaborar 
para la evacuación de los argentinos al Continente y 
limpiar la zona del Aeropuerto, con la finalidad de poder 
utilizar la pista de aterrizaje —me dijo, siempre con un 
tono amable y respetuoso—. Voy a proceder a entregarle 
los planos de los campos minados, de acuerdo a lo que 
establece la Convención de Ginebra. 

Posteriormente, buscamos coordinar la misión que 
me había autoimpuesto con la que él tenía. Debo reco- 
nocer que, por el respeto en su trato, por momentos 
comencé a considerarlo como si fuera un subalterno. 
Situación que no lo molestó en ningún momento. 

Cuando intenté entregarle mi pistola, se negó a reci- 
birla. indicándome que la siguiera portando; además. 
expresó elogiosas palabras que me indicaron que dispo- 
nía de un conocimiento cabal del Regimiento 25 de In- 


fantería. 
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EPISODIO 48 


«rr IS PROHIBITIED TO SING" (¡Está prohibido cantar!) 


—Good morning, sir. Hoy comenzará el embarque de 
soldados para regresar a su Pais. Deberá conformar 
grupos que no excedan las cien personas; estos grupos 
serán guiados por un policía militar británico hasta el 
puerto de embarque. Durante el trayecto encontrarán 
un puesto inglés para requisa del armamento —estas 
indicaciones las impartió el Teniente Coronel inglés 
David. 

—Soldados, antes de emprender el regreso al Conti- 
nente les pido que recuerden lo que hemos estado re- 
flexionando durante estos días: ¡¡amás deberán sentirse 
derrotados! Manténganse orgullosos de haber participa- 
do de la única gesta del siglo, y que debimos enfrentar, 
nada menos, a la alianza de Gran Bretaña con los Esta- 
dos Unidos, que contaron, además, con el apoyo de la 
OTAN. Como gesto de satisfacción por el deber cumpli- 
do, les demando que se retiren cantando con todas sus 
fuerzas. —De esta forma arengué al primer grupo que 
emprendía el regreso. Luego, fui siguiendo su desplaza- 
miento con ayuda de mis anteojos de campaña. 

—It is prohibitied to sing! —les ordenó el Jefe del 
Grupo de Requisa, una vez que entregaron el armamen- 
to. Cuando me enteré de esa prohibición, de inmediato 
impulsé, a quienes aún esperaban a ser trasladados, 
que acompañaran con sus cantos a los grupos que se 
fueran retirando. 


Así, grupo tras grupo, con intervalos de aproximada- 
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mente tres horas, se fue evacuando a los casi nueve mil 
hombres reunidos en la Posición Defensiva "Virgen del 
Rosario”. 

Luego, le ordené al mayor Vergara que hiciera formar 
al Regimiento 25 de Infanteria completo, para despedir- 
me antes de su partida. 

—Queridos soldados, como tantas veces lo hicimos, 
nuevamente nos reunimos en este escenario. En este 
lugar desarrollamos una intensa actividad desde nuestra 
llegada a las Islas; participamos en su recuperación y, 
con fervor cristiano y patriótico, las colocamos bajo la 
protección de la Santísima Virgen María. Aqui completa- 
ron su Instrucción militar; juraron fidelidad a la Bandera 
Nacional, y soy testigo de que supieron defenderla con 
heroismo. El Regimiento participó en el desarrollo de la 
Batalla, se combatió con valor e hidalguía; y el esfuerzo 
se proyectó cuando debimos dar apoyo logístico al resto 
de las unidades. Nuestra última actividad fue la de reci- 
bir a más de nueve mil compatriotas, atenderlos, y des- 
pedirlos desde este mismo lugar. Ahora, me despido de 
ustedes; agradezco a Dios y a la Virgen del Rosario por el 
jalón de honor que se ha fijado en la historia del Regi- 
miento, pido por ustedes y sus familias. Jamás abando- 
nen la Causa de Malvinas, aquí quedan nuestros ilustres 
muertos por la Patria. Buen regreso. 

Al terminar la ceremonia, saludé a cada uno, de los 
casi mil soldados, con un abrazo muy sentido; recibi 
una respuesta similar; en muchos casos hubo lágrimas. 
De inmediato me reuni con los Oficiales. 

—Señores Oficiales, en esta intima ceremonia, proce- 
deremos al entierro de nuestros sables; quemaremos la 
Bandera Nacional y enterraremos sus cenizas. Y nos 
comprometeremos a defender la Causa de Malvinas, 
mientras Dios nos lo permita. Con el ferviente anhelo de 
que algún dia se nos conceda el honor de regresar. 

Iniciamos una austera ceremonia, cargada de emo- 
ción; se procedió a recoger todos los sables de ceremo- 
nias y, previo a envolverlos cuidadosamente con unas 
fundas de plástico, los enterramos. Inmediatamente, se 
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extendió la Bandera Nacional, con un sable bayoneta se 
procedió a recortarle los soles. Encendi el fuego. Mien- 
tras las llamas la consumian, permanecimos en la rigida 
posición militar; luego hicimos un minuto de silencio. 
Observé, en todos esos hombres. dolor y resignación; 
alcanzamos un alto nivel de emoción. Sus cenizas ya 
son parte de la turba, se integraron a la esencia de la 
tierra malvinense. El dolor y la angustia por la quema 
era superado por el orgullo de haber impedido que inte- 
grara la galería de trofeos del imperio. 

—Teniente Primero Lamas, usted será el responsable 
de entregar en el Cuartel del Regimiento, a su regreso, 
estos soles como testimonio de nuestra actitud. Exprese 
que hicimos todo lo posible para regresarla triunfante, 
pero al no ser posible, procedi conforme a las prácticas 
de la Guerra. 

Mi situación fisica se agravaba con el pasar de los 
dias como consecuencia de las continuas hemorragias. 
Para evitar mayores inconvenientes, solamente me ali- 
mentaba con agua, obtenida de los cráteres de las bom- 
bas, previamente hervida. 

—Mi Teniente Coronel, hoy a las diecinueve quedará 
concluida la evacuación del personal, solamente queda- 
remos usted, yo y diez hombres de Logística. El Tenien- 
te Coronel inglés David desea despedirse de usted y 
facilitarle su vehículo para trasladarlo hasta el campo 
de prisioneros, en razón de que no lo ve bien de salud 
—me dijo Lamas. 

—Haremos algo mejor, invítelo a compartir una ración 
de combate, en respuesta a su atención. 

—Good afternoon, sir. Thank you for your invitation. 

—Pase David, póngase cómodo. 

Al entrar en la estrecha trinchera de mi Puesto de 
Comando, me entregó su fusil, tratado como si fuera 
un paraguas, para que yo lo ubicara. Como era mi 
costumbre, encendi el grabador para hacerle escuchar 
marchas militares argentinas. Nos ubicamos alrededor 
de una mesa improvisada sobre el piso, él con su ayu- 
dante y yo con el Teniente Primero Lamas. Improvisa- 
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mos una cena. abriendo un par de raciones de combate 
enlatadas. 

—Quiero expresarle que ha sido un gusto conocerlo 
personalmente. Yo soy cristiano y soldado al igual que 
usted —con amabilidad, iniciamos la conversación llena 
de facetas interesantes, ausente de gestos de soberbia y 


demostraciones propias de un vencedor. 
—¿Por qué, en vez de atacar la Posición de Puerto 


Argentino por delante, lo hicieron por la parte de atrás? 
—le pregunté. 

—Nosotros, por doctrina militar, respetamos a las 
Unidades de Fuerzas Especiales, en razón de que nos 
provocan muchas bajas. Esto pudimos ratificarlo en los 
duros combates de Darwin-Goose Green; allí vimos a su 
Compañía “C” pelear con un gran espiritu, nos produje- 
ron muchas bajas, entre ellos a un Jefe de Batallón. 

—Para su conocimiento David, le diré que el *25” no 
es un Regimiento de Fuerzas Especiales en su verdade- 
ra significación, sino, simplemente, son conscriptos de 
sólo dieciocho años, con dos meses de instrucción, con 
un curso aceleradisimo de operaciones especiales, pero 
si con un gran espiritu de combate —le dije. 

—Really, I can't believe it —contestó algo consternado, 
mirando a su Ayudante, como compartiendo su duda—. 
Sir, pongo a su disposición mi vehículo para trasladarlo 
al campo de prisioneros —me dijo cuando llegaba a su fin 
ese encuentro. 

—Muchas gracias, David, pero caminaré como lo hi- 
cieron mis soldados —le contesté con firmeza. 

—Algún día, cuando toda esta pesadilla termine, lo 
invitaré a Inglaterra para seguir conversando. Nosotros 
los soldados nos entendemos perfectamente, pero son los 
políticos que, con el argumento de la paz, hacen las dife- 

rencias y nos mandan a la guerra. Nosotros somos los 
que quedamos con la responsabilidad por las muertes y 
los sufrimientos. 

—David, en nuestro caso, la guerra la definió el Pue- 
blo Argentino; llevamos estas Islas en nuestras almas; 
las sentimos como una Herencia de Dios y de nuestros 
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Próceres. Por eso, no renunciaremos —le contesté, sin 
perder el tono de humildad y amabilidad con que se 
desarrollaba la Conversación, y fiel a la consigna que 
siempre utilicé: intransigente en los Principios, pero to- 
lerante con las personas. 

Después de despedirnos, preparé mi equipo, con los 
elementos indispensables, desarmé mi pistola y arrojé 
sus partes en los cráteres dejados por las bombas. Hice 
formar a los últimos hombres de la Posición Defensiva 
"Virgen del Rosario” y comenzamos a marchar a paso 
redoblado en una disciplinada formación, hasta que fui- 
mos detenidos en el primer Puesto de Control y Requisa 
inglés. Nos pusieron en una fila, nos hicieron desnudar; 
nos quitaron todo, menos la ropa que traiíamos puesta, 
los elementos de cama y algunos de higiene. Cuando vi 
mi grabador, regalo de mi esposa que me acompañó en 
los mejores acontecimientos, tirado en el suelo, sentí 
una gran congoja y la tomé como una “señal" de lo que 
nos depararía el futuro. A partir de este momento, dos 
policias militares ingleses guiaron la formación. Ocupé 
la cabeza de la misma. 

Al llegar al Puerto de la localidad nos agruparon para 
el embarque; el Teniente Primero Lamas, observando mi 
estado de salud, insistió en que me quitara el grado 
militar para que, confundido entre tanta gente y el poco 
control de los ingleses, pudiera regresar al Continente. 

—Vea Lamas, yo soy un soldado que actué siempre de 
frente y jamás oculté mis Banderas de Lucha, de modo 
que olvídese de que renuncie a todo ello —lo abracé 
fuerte y me despedi de él. Mientras se embarcaba lo vi 
darse vuelta por última vez, como un gesto de insisten- 
cia para que lo siguiera. 

—Sir, I am the Lieutenant Colonel Seineldín, chief of 
25 Infantry Regiment —así me presenté ante un Jefe 
Inglés, quien me trasladó a un depósito de fardos de 
lana, que hacía las veces de prisión transitoria. Alli en- 
contré a varios camaradas de armas. Me acosté sobre 


uno de los fardos y me quedé dormido. 
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EPISODIO 49 


"¿FALLÓ LA ORGANIZACIÓN INGLESA?” 


Después de permanecer tres días en el depósito de 
fardos de lana —y cuando nos habiamos organizado en 
el lugar como para pasar un tiempo más prolongado—, 
sorpresivamente, el 16 de junio, un Oficial Inglés nos 
ordenó preparar nuestros equipos porque seriamos 
trasladados; se negó a informar sobre el destino. 

Nos transportaron en un helicóptero Sea King; luego 
de, aproximadamente, cuarenta y cinco minutos de vue- 
lo, llegamos a la Bahia de San Carlos. Fuimos conduci- 
dos a un edificio que, por sus caracteristicas, se aseme- 
jaba a un ex frigorifico. Dentro del mismo se llevaron a 
cabo las actividades de rutina para con los prisioneros 
de guerra: clasificación de las personas por grado y car- 
go; confección de fichas con los datos personales; inte- 
rrogatorio de inteligencia; control médico, baño y desin- 
fección, de personas y vestuario; fotografias. Me coloca- 
ron un rótulo con el número 682 y, posteriormente, me 
enviaron al Pabellón destinado para alojar a Jefes de las 
Unidades de Combate; por sus caracteristicas deduje 
que nos instalaron en el sector destinado a la faena del 
ganado, de ese frigorifico, ahora inactivo. 

—Senores, el Ejército Inglés lamenta las pocas como- 
didades que puede ofrecerles, en el naufragio del buque 
de carga "Atlantic Conveyor”, que ustedes hundieron, se 
perdió todo el material que habiamos previsto para ins- 
talar los campos de prisioneros —haciendo gala de la 
flema inglesa, el Mayor Smith, Jefe del Campo, comen- 
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zaba, sutilmente, a hacernos sentir la derrota y el cas- 
tigo por el “atrevimiento” de haber intentado enfrentar 
al Imperio. 

Sin perder un instante, comenzamos a limpiar el lu- 
gar. En poco tiempo, cada uno se había ubicado en un 
sector, colocando el precario bagaje en el suelo, y nos 
dispusimos a descansar. 

—¿Qué es lo que te causa gracia? —me preguntó el 
Teniente Coronel Don Jorge Romero Mundani., Oficial 
Ingeniero Militar que formaba parte del Gobierno Militar 
de las Islas, quizás sorprendido por una sonrisa mía. 

—Es que tengo los pies calientes por primera vez en 
mucho tiempo; no lo puedo creer. 

La ausencia de sanitarios la suplimos con unos 
viejos tachos de cincuenta litros, que estaban ubicados 
en el centro del pabellón, de veinte por veinte metros. 
Alli vivíamos unas cuarenta personas de la categoría de 
Oficiales Jefes. Para las necesidades menores no había 
problemas, pero para las mayores sí; debido a nuestra 
idiosincrasia, esperábamos la noche para hacerlo. A la 
mañana, vigilados por dos soldados ingleses, dos Jefes 
por turno, eran los encargados de vaciarlos fuera del 
edificio. 

Los días de lluvia eran críticos, en razón de que los 
techos estaban llenos de agujeros. Si esto ocurría de 
noche, era doblemente gravoso, porque debíamos des- 
plazarnos constantemente para buscar lugares secos, 
en medio de la oscuridad. Nuestra mayor preocupación 
era evitar que nuestros elementos de cama se mojaran, 
por las dificultades que existia para el secado. Por su- 
puesto que el inglés que nos visitaba nos pedía discul- 
pas, haciendo gala de una gran caballerosidad; sabía- 
mos que nos estaban escarmentando. Ésta fue su mo- 
dalidad a lo largo de la historia. 

Al terminar las tareas de higiene, naturalmente nos 
organizábamos en grupos; alli cambiábamos opiniones 
sobre las experiencias vividas y sobre el futuro próximo. 

—Capitán de Fragata Pérez, lo felicito por su excelente 
capacidad para hacer funcionar los proyectiles Exocet 
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en los aviones Super Etendard; pero le digo que me 
impresionó mucho mas la instalación de €se proyectil 
para disparar desde tierra. Fui testigo del impacto en el 
buque HMS Gramorgan. 

—Le agradezco sus palabras, pero considero que de- 
bemos terminar con estas improvisaciones. Una F uerza 
Armada profesional debe contar con todos los medios 
necesarios en oportunidad, debemos evitar las adapta- 
ciones de último momento, uno no sabe con seguridad 
si funcionarán. En pocas palabras, y como se dice habi.- 
tualmente, terminemos de atar con alambre —me con- 
testó. 

—Espero que esta gran experiencia que hemos tenido, 
y el nivel del adversario, Gran Bretaña. apoyada por los 
Estados Unidos y la OTAN, nos permita analizar profun- 
damente todas las alternativas y perfeccionar, con se- 
riedad profesional, a nuestras Fuerzas Armadas —agre- 
gó el Teniente Coronel Romero Mundani. 

—Dios lo oiga, pero le aseguro que lo más difícil será 
superar el individualismo propio de los argentinos y la 
escasa disposición para trabajar en equipo. No lo veo 
fácil —les dije. 

—Lo primero será lograr que las tres Fuerzas dispon- 
gan de la misma Doctrina. No es posible que existan las 
diferencias que se manifestaron en este conflicto —agre- 
gó Romero Mundani. 

—Debemos ser el único País que dispone de un Esta- 
do Mayor Conjunto que carece de las facultades necesa- 
rias para conducir las operaciones —atiné a decir como 
conclusión. 

—Lieutenant Colonel Seineldin, please —grita un 
Suboficial inglés en el medio del pabellón. 

—Yo soy. ¿Qué desea? —le pregunté. 

—An Officer needs you. 

—Teniente Coronel, lo he llamado en razón de que su 
Posición Defensiva está rodeada de campos minados, y 
éstos no coinciden con los Planos entregados por usted 
—me dijo el Teniente Coronel inglés. 

—Mire, yo soy un profesional militar, y le puedo ase- 


182 


o 


los Planos coinciden perfectamente; cuando 

q te en el lugar 
se los instalaba, yo estuve siempre presen 
_le conteste. 

Teniente Coronel, hemos tenido varias muertes y 
accidentes de soldados ingleses. La guerra terminó; 
debe ayudarme a solucionar este problema — agrego. 

—Tengo la impresión de que ustedes perdieron los 
planos, ¿falló la organización inglesa? —le pregunte con 
su propio estilo, sutil, amable e irónico—. ¿Por qué no lo 
dijo desde un principio? Permitame su mapa que le voy 
a indicar, nuevamente, el lugar donde están los campos 
minados. 

Al regresar al pabellón, encontré a mis camaradas 
reunidos compartiendo un mate improvisado, con una 
lata de conserva vacia, la cobertura plástica de una 
lapicera, usada como bombilla y yerba secada reitera- 
das veces al calor; otros bebian té, preparado con un 
saquito utilizado varias veces. Después de escuchar 
atentamente mi relato, se dividieron en dos bandos: los 
que estaban de acuerdo con que yo hubiera cumplido 
con las Leyes de la Guerra, indicadas en la Convención 
de Ginebra —que establece como obligación demarcar 
los campos de minas al finalizar el conflicto—, y los que 
estaban en contra. En este último grupo, llamativamen- 
te, había tres Jefes descendientes de ingleses. 

De esta manera, integrando por momentos grupos 
distintos, tratando temas profundos o superficiales, 
ibamos dejando atrás una jornada, para iniciar otra casi 
igual, el siguiente dia. 
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EPISODIO 50 


"¿DÓNDE ENCONTRÓ ESA IMAGEN?” 


Como consecuencia de la intervención directa de la 
Cruz Roja Internacional, en la mañana del 30 de junio, 
sorpresivamente, nos comunicaron que seríamos trasla- 
dados a otro lugar de detención. El transporte se hizo 
por medio de helicópteros, y nuestro destino fue un 
enorme barco de transporte de tropas, el "St. Edmund”. 

Nuestras condiciones de vida cambiaron radicalmen- 
te: contábamos con alojamientos, agua corriente, baños 
y calefacción. Después de las experiencias que debimos 
sostener, todo esto nos resultaba extraño, eran dema- 
siadas las comodidades. El grupo de personas, pertene- 
ciente a la Cruz Roja Internacional, estaba formado por 
extranjeros que hablaban un perfecto español, reco- 
rrían permanentemente las dependencias donde habia 
prisioneros alojados; inspeccionaban las instalaciones, 
los servicios que debían ser suministrados y, además, 
recogian quejas o inquietudes. 

No obstante esta presencia, los ingleses mantenían la 
rigidez en el régimen impuesto; las inspecciones, requi- 
sas y revistas se hacian en forma diaria. Nuestros tras- 
lados hacia el comedor, en las horas de las comidas, se 
realizaban con excesiva custodia; numerosos soldados, 
armados con fusil y sable bayoneta, se mantenían 
apuntando sus armas hacia nosotros, mientras nos 
desplazábamos y cuando tomábamos los alimentos. 
Estas actitudes de los responsables de la custodia mo- 
tivaron otras intervenciones de los agentes de la Cruz 
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Roja. Ante la realidad, que nos ofrecía esta particular 
faceta de la profesionalidad militar, pudimos compren- 
der plenamente la razón de la presencia de esta Institu- 
ción. La pérdida de la libertad individual, en cualquier 
circunstancia, es el castigo más duro que puede recibir 
una persona. 

—Romero Mundani, mira, alli va el HMS Glamorgan, 
lo lleva un remolcador de arrastre —ambos observába- 
mos, con asombro, a través del ojo de buey, la popa 
destrozada por el impacto del Exocet lanzado por el Ca- 
pitán de Fragata Don Julio Pérez, la noche del 13 al 14 
de junio. 

—No creo que puedan recuperarlo. Está totalmente 
destrozado. 

—Escucha, Seineldin, ordenan, por los parlantes, que 
nos preparemos para concurrir a cobrar los sueldos. 
¿Sueldos? 

—Es cierto, eso dicen, no puedo creerlo. 

Festejando el acontecimiento, regresamos a nuestro 
alojamiento, luego de recibir tres libras cada uno, en 
concepto de sueldo para prisioneros de guerra. 

—Si continuamos mucho tiempo asi, podemos abrir 
una cuenta bancaria —dijo jocosamente. 

La calidad de vida habia mejorado. Los ánimos se 
tranquilizaban. Los dias transcurrian con normalidad. 
Cuando no habia demasiada vigilancia inglesa, se escu- 
chaba desde algún lugar no localizado, una canción in- 
terpretada por la cantante Maria Martha Serra Lima; 
seguramente desde el alojamiento de alguien que logró 
salvar la grabación de la requisa inglesa. Esta única 
distracción nos acompañó en toda esta parte del cauti- 
verio. Era corriente escuchar a muchos de nosotros re- 
petir las letras de las canciones de memoria. 

Los rumores sobre futuros traslados eran permanen- 
tes, algunos dias rodaba la versión de que nos llevarian 
a la Isla Ascensión, otras, a Gran Bretaña; esto era mo- 
tivo de constante preocupación. Personalmente, jamás 
le di importancia, sabia que se trataba de operaciones 
de acción psicológica de los británicos. 


—Buenos días, mi Teniente Coronel. 

—¡Hola!, Vergara. ¿Cómo van las cosas? 

—Mi Teniente Coronel, con restos de una pequeña 
radio, y con la ayuda de algunos técnicos amigos de 
comunicaciones, logramos fabricar un modesto receptor 
que nos permite escuchar algunas emisoras argentinas. 

—¿Qué noticias hay? 

—Entre otras, que el gobierno del 
caido y que se están realizando gestiones diplomáticas 
con Inglaterra, para repatriar a todos los prisioneros. 
También, que el nuevo Comandante del Ejército es el 
General Cristino Nicolaides. Está pronto a viajar hacia 
Sarmiento, para hacer una visita de inspección al Regi- 
miento 25 de Infanteria. Otra noticia obtenida, a través 
de un soldado inglés, es que después que embarque la 
Sección de Ingenieros Argentinos, que colaboraron para 
levantar los campos minados, regresaremos al Conti- 
nente, 

Ocupamos gran parte del tiempo haciendo conjeturas 
sobre las noticias recibidas. Nuestra mayor preocupa- 
ción se relacionaba con el futuro de nuestra Patria. y en 
particular el de las Instituciones Militares. 

Durante la mañana de un día domingo nos visitó el 
Padre Pacheco y Pacheco, capellán de la Fuerza Aérea 
Argentina y único sacerdote embarcado; estaba acom- 
pañado por un miembro de la Cruz Roja, nos informó 
sobre la celebración de la Santa Misa para todos, que se 
realizaría en el lugar destinado para el estacionamiento 
de vehiculos, que disponía el "St. Edmund”. Después de 
insistentes gestiones habia logrado convencer a las au- 
toridades militares inglesas; los ingleses sospechaban 
de posibles acciones militares argentinas; eran reitera- 

dos los simulacros de ataques aéreos. ; 

—Debo decirles, además, que ya está embarcada la 
Sección de Ingenieros Argentinos y que se corren esa 
versiones de que es inminente nuestro regreso al Con 
q me desplazaba hacia el lugar soja se cara 
zaría la Santa Misa, descubri, en el centro de un £ 


¿Cómo le va? 


General Galtieri ha 
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de soldados, y atada a una columna, la imagen de la 
Virgen de Fátima. Al reconocerla, inmediatamente sali 
de la formación y le pregunté al soldado que parecía ser 
el responsable de la tenencia. “¿Dónde encontró esa 
imagen?” No tuve tiempo de recibir la respuesta, el sub- 
oficial inglés que nos trasladaba me obligó a integrarme 
y continuar la marcha. Debo reconocer que mi preocu- 
pación, ante esta imprevista situación, me impidió con- 
centrarme debidamente en la Misa. 

Al regresar a mi alojamiento, y por medio de la Cruz 
Roja, le envie un mensaje al Padre Pacheco y Pacheco 
para que resolviera el problema. Él se hizo presente. 

—Padre, observé la Imagen de la Virgen de Fátima en 
el lugar donde se dio la Misa. Debo informarle que me 
fue enviada desde el Instituto Fátima; está bajo mi cus- 
todia —el Padre no me dejó continuar. 

—Seineldin, conozco el tema. Le explicaré lo que pasó: 
el Padre Piccinalli no fue autorizado a embarcar la ima- 
gen cuando él lo hizo. La Imagen quedó, en consecuen- 
cia, abandonada en el muelle. Un suboficial inglés se la 
entregó a los soldados de Ingenieros Argentinos que es- 
taban alojados en uno de los galpones, el soldado Ra- 
món Zalazar es quien la recibe, la acondiciona y la inte- 
gra a su grupo, que se transformó en una verdadera 
comunidad de oración. El Padre Piccinalli habría hecho 
los reclamos ante la Cruz Roja Internacional. Ésta es la 


historia resumida. 
—Padre, le ruego que le comunique al Soldado Zalazar 


que continúe cuidándola, una vez que lleguemos al 
Continente deberá entregármela —de esta manera logré 


tranquilizar mi espiritu. 
El 13 de julio, el “St. Edmund”, último barco que trans- 


portaba prisioneros argentinos, puso proa hacia nuestro 


Continente. 
—Good morning. The Lieutenant Colonel Seineldin? 


Soy el Mayor Williams, de la Inteligencia Militar. ¿Me 
permite invitarlo al Casino de Oficiales para conver- 
sar? —se expresó con caballerosidad y en un buen cas- 
tellano. 
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Una vez que nos sentamos, y con un café de por me- 
dio, en tono amable me dijo: 

—¿Podemos conversar sin ocultarnos nada? Además, 
todo ha terminado. 

—De acuerdo —le contesté. 

—Le contaré un poco sobre mi vida. Apenas asumió el 
Gobierno Militar, en 1976, yo fui destinado a la Emba- 
jada Inglesa en la República Oriental del Uruguay, como 
agregado de Inteligencia, exclusivamente, para contro- 
lar el comportamiento argentino sobre el problema de 
las Islas Malvinas. Apreciábamos que su País podría 
asumir una actitud ofensiva. Desde que llegué y hasta 
el inicio del Campeonato Mundial de Fútbol, cumpli con 
esta tarea. Como nada sucedía hasta esa oportunidad, y 
ante el deterioro politico del gobierno militar, se sus- 
pendió mi misión y se me ordenó que regresara a Ingla- 
terra. Insisti en que debia permanecer con la Misión, 
pero no se aceptó mi reclamo —seguidamente, recabó 
mi opinión respecto de cómo evolucionaria esta situa- 
ción en la República Argentina. 

—Mayor Williams, le repito lo que dije a varios oficia- 
les ingleses, con quienes he conversado sobre este 
tema. Malvinas es un sentimiento muy arraigado en el 
corazón del Pueblo Argentino. Le puedo asegurar que es 
el único tema que jamás podrá arreglarse en un cenácu- 
lo politico. Yo concurri a Malvinas por el mandato poli- 
tico y militar del Gobierno Militar, en lo formal; pero con 
el mandato Espiritual del Pueblo Argentino, en lo tras- 
cendente, de los actuales ciudadanos y de aquellos que 
hicieron la historia de nuestra Patria —con esta contes- 
tación, contundente pero muy amable, debió tomar co- 
nocimiento de que nosotros consideramos a las 
Malvinas como una Herencia Sagrada recibida de Dios y 
de nuestros Antepasados; para ellos eran, simplemente, 
una colonia más. Nos despedimos con amabilidad. 

En pocas horas más estariamos en el Continente. 
Sentía emoción por el regreso. Mi preocupación era sa- 
ber cómo nos recibirian. 


EPISODIO 51 


"¡ENTRÉGUEME LA IMAGEN!" 


El 14 de julio, en horas de la mañana, el “St. Edmund" 
atracaba en Puerto Madryn, en la Provincia del Chubut, 
transportando el último contingente de prisioneros ar- 
gentinos. La guerra había terminado. 

Cuando pisé suelo continental, experimenté una 
sensación particular, la que aun hoy me conmueve. 
Había realizado el sueño de mi vida, y me estaba des- 
pertando; tuve la sensación de que fui sorprendido 
mientras soñaba, y al despertar se me recriminaba tal 
osadia. Incertidumbre y vergúenza; mi primera reac- 
ción fue la de apartarme para estar solo. Mi refugio 
sería mi familia. 

A los primeros que estreché en un abrazo fue a los 
Generales Osvaldo Garcia y Américo Daher, quienes, 
con mucho afecto, me dieron una calurosa bienvenida. 
Inmediatamente, nos trasladaron a una unidad militar, 
donde nos proporcionaron nuevos equipos y armamen- 
to; pudimos higienizarnos debidamente y, finalmente, 
nos ofrecieron un refrigerio. El General Garcia había 
atendido todos los detalles, en esta recepción; intentó 
mitigar el dolor de nuestra experiencia; y lo logró. 

—Teniente Coronel Seineldín, por el excelente desem- 
peño de su Regimiento 25 de Infantería en la guerra, 
durante las dos fases de la campaña, usted permanece- 
rá un año más como Jefe de la Unidad; lo solicité al 
Comandante en Jefe del Ejército, el General Cristino 


Nicolaides, quien lo aceptó y me autorizó a decírselo. 
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—Ésta fue la buena noticia que me transmitió el Gene- 
ral Garcia, con una evidente muestra de alegria. 

—Mi General, le agradezco su deferencia. Estoy muy 
orgulloso de seguir al frente de la Unidad. 

En un momento, le solicité permiso para retirarme 
me aboqué a buscar la Imagen de la Virgen; tenía la 
sensación de que sus actuales custodios se negarian a 
entregarmela. Recorri las compactas formaciones de 
soldados, que estaban siendo preparados para ser en- 
viados a sus destinos de origen; y alli estaba, envuelta 
en una manta marrón, disimulada entre varios bultos 
similares; manifiestamente oculta en el medio de un 
grupo de soldados conscriptos. 

—Soldado Zalazar, ¡entrégueme la Imagen! —el pedido 
fue hecho con firmeza, ante los indicios que demostra- 
ban pocas ganas de hacerlo. 

—5Si, mi Teniente Coronel —comenzó, lentamente, a 
quitar la manta que la protegía; su expresión de tristeza 
me sorprendió. Sus compañeros observaban compungi- 
dos la escena. 

—Al menos me quedo con la manta, como único re- 
cuerdo; créame que la voy a extrañar. Ella nos hizo una 
compania inolvidable y nos permitió encontrarnos con 
Dios; nos protegió cuando debimos trabajar en campos 
minados. Créame que más de uno de nosotros recibió 
su ayuda —evidentemente él esperaba que yo cediera en 
mi reclamo y se las dejara. 

—Ustedes deben disculparme, por esta exigencia, 
pero esta Imagen no me pertenece. No me queda otro 
camino. Sinceramente, lo lamento —debo reconocer que 
me resultaba incómoda la situación—. No se preocupen, 
les prometo que, cuando llegue a Buenos Aires, les haré 
llegar una réplica proveniente del Instituto Fátima —de 
esta manera, sujetándola bajo mi brazo, me reintegré a 
la reunión que habia abandonado minutos antes. Cuan- 
do arribé al salón, sorprendi a muchos con mi carga; 
lógicamente, vinieron las explicaciones correspondien- 
tes. 

A las pocas horas, ya estábamos volando en un avión 
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: ia Comodoro Rivadavia. El General Daher se 
militar hacia : os puedas, Su 

icó a mi lado. No lo vi como en épocas p de 
a o demostraba cansancio y tristeza. Su estado 
el era distinto al de aquellos momentos en que pla- 
nificábamos la Operación Virgen del Rosario e PP. 

—Mi General, a pesar del revés militar, no deben > 
desanimarnos. Estoy seguro de que ahora A 
parte más importante de la Gesta. Le recuerdo oq S 
dice la Historia Militar, que no existe nada mejor, par 
preparar una victoria, que partir de una derrota. A” 

—Mohamed, para mi será muy dificil reponerme de la 
tristeza que tengo. Jamás me voy a perdonar no haber 
estado presente hasta el final del conflicto —me dijo, 
pronunciando mi nombre en perfecto idioma árabe, pro- 
pio, también, de su ascendencia. 

—Pero, mi General, usted fue enviado por el General 
Menéndez para hablar ante el Alto Mando. Debía expli- 
carle la situación real que se vivia en el Teatro de Ope- 
raciones, y proponer una operación militar de apoyo 
sobre la retaguardia enemiga (Darwin-Goose Green y 
San Carlos), y asi poder salir del trance. Lamentable- 
mente, por la falta de medios, no fue aceptada. ¿Qué 
culpa tiene usted de esta negativa? Luego, cuando in- 
tentó regresar, las Islas eran realmente un infierno. 
Además, no fue usted el que decidió no aterrizar, sino la 
responsabilidad y el criterio del piloto. Usted debe acep- 
tar estas circunstancias. 

De todas maneras, comprendí que las causas profun- 
das eran otras. Primero, la derrota, que jamás pudo 
superar; y, segundo, el relevo que se produjo en la Con- 
ducción de las Fuerzas terrestres, en razón de que el 
General Jofre era de mayor rango. Esto le impidió co- 
mandar en la guerra, como'era su intención. Su espiri- 
tu, de auténtico soldado, no le permitió aceptar las ex- 
cusas que, insistentemente, yo trataba de presentarle. 

—Llegamos —interrumpimos esta larga conversación. 
y quedé consternado. 

—Mohamed, tu Regimiento se encuentra, en estos 
momentos, con licencia. También tomarás algunos dias 
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de descanso. Cuando regreses, ya no seré el Comandan.- 
te de la Brigada Novena, pues presentare mi pedido de 
retiro del Ejército. Deseo que sepas que estoy orgulloso 
de haber sido tu Comandante. 

—Mi General, estoy muy apenado. 

Mientras el avión aterrizaba, observé por la ventanilla 
a un grupo de personas que corrian hacia el lugar donde 
se detendría el avión, distingui a mi esposa. Me recordó 
a otras tantas veces en que me esperó, con mis hijos 
pequeños, cuando regresaba de las grandes maniobras. 
Al descender del avión, el primer abrazo que recibi, lle- 
no de lágrimas y de palabras de cariño, fue de ella. La 
acompañaban el Segundo Jefe de Regimiento, el Mayor 
Don Carlos Cáceres, y su esposa. 

—Gracias, Tuchy, por esperarme. Esta vez te necesi- 
taré más que nunca —le susurré al oido. 

Como las lágrimas no se detenían, dirigiéndome al 
grupo les dije: 

—Después de haber participado de esta experiencia, 
en contra de Gran Bretaña y los Estados Unidos, voy a 
averiguar si tenemos algún problema territorial con la 
Unión Soviética, para comenzar a encararlo —esta gra- 
ciosa expresión reemplazó las lágrimas por sonrisas. 

Antes de subir al vehículo que me transportaría a la 
querida localidad de Sarmiento, el Mayor Cáceres me 
hizo entrega de una campera militar nueva, en reempla- 
zo de la que llevaba, totalmente desgastada por la vida 
en la trinchera. Una vez iniciada la marcha, mi esposa 
me sirvió café caliente y una rita medialuna, de las que 
se elaboraban en la Panadería de la Guarnición Militar. 
Todos, generosamente, conociendo mis sentimientos, 
ponían su grano de arena para hacerme sentir bien. 

Al avistar los edificios de la Guarnición, comenzamos 
a escuchar la Banda de Guerra del Subteniente Don 
Roberto Batalik, que ejecutaba la marcha militar “25 de 
Infanteria”. Nos dieron la bienvenida las familias y los 
soldados de la Guarnición y los amigos de la Localidad 
de Sarmiento. Me sentí más emocionado que el día en 
que fui a hacerme cargo. 
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EPISODIO 52 


"¿POR QUÉ NO HABRÉ MUERTO YO, EN LUGAR 
. DE ESTOS JÓVENES?” 


Al llegar al Regimiento, el distinguido grupo de ciuda- 
danos, que conformaban la entidad de Defensa Civil de 
la zona de Sarmiento, y además, auténticos amigos, me 
dieron la bienvenida con palabras de afecto y de cariño. 
Más tarde, al quedar solos, el Mayor Cáceres, con el 
rostro conmovido, me entregó la lista de los muertos y 
heridos en combate; en su momento supe de la existen- 


cia de bajas, pero recién ahora conocía sus nombres. 


—¿Por qué no habré muerto yo, en lugar de estos 


jóvenes? 


El Mayor Cáceres me presentó sus fotografías. Los fui 


nombrando en voz baja: 
Teniente Roberto Estévez, 
Sargento Sergio García, 
Cabo Miguel Ávila, 

Cabo Mario Castro, 

Cabo Héctor Oviedo, 
Soldados: Horacio Giraudo, 
Armando Zabala, 
Fabricio Carrascul, 
Ramón Cabrera, 

José Ortega, 

José Allende y 

Ricardo Austin. 


Esta fue mi primera conmoción espiritual; recién co- 
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mencé a entender al General Daher. Si bien la derrota 
no llegó a conmoverme —en razón de que la había con. 
siderado como la primera parte de la lucha que debía 
realizar, para contribuir a la independencia de mi Patria 
del imperialismo anglosajón—, debo reconocer que la 
muerte de estos héroes golpeó con mucha dureza a mi 
corazon. 

—Siempre estuve al frente en toda situación de peli- 
gro. ¿Cómo haré para aceptar que hayan muerto mis 
subalternos y no yo? —el Mayor Cáceres me observaba 
en silencio. 

—Mi Teniente Coronel, Dios es el que dispone el des- 
tino de las personas y no nosotros. El Capitán Giachino 
murió en su lugar, por los cambios que se dispusieron 
sobre la Operación "Virgen del Rosario”, en el último 
momento. Nadie puede prever los acontecimientos. Es- 
timo que a usted le espera una larga lucha para mante- 
ner vigente la Causa de Malvinas y el nombre de estos 
héroes. 

—Cáceres, prometo que, a partir de hoy, me compor- 
taré como si hubiera muerto con ellos. Todo lo que 
haga, lo haré desde esta perspectiva; mi compromiso 
con la Patria, y con la Causa Malvinas, asume también 
las razones de sus muertes. 

—Mi Teniente Coronel, tengo sus pasajes para que 
viaje mañana a Buenos Aires, y pase algunos días con 
su familia. 

Guardé la nómina en mi bolsillo izquierdo y me dirigi 
caminando hacia mi casa, con mucha pena. Mi esposa se 
encontraba preparando las valijas para viajar a Buenos 
Aires al día siguiente. 

—Ahora debemos retomar la vida. Tu familia te espe- 
ra; Marianito estuvo aguardando tu llegada, pero al no 
tener seguridad del día del arribo, regresó a Buenos 
Aires por sus problemas de estudios. Cuidado, él está 
muy sensible. 

—¿A qué se debe? 

—Mira, el 2 de abril yo tomé conocimiento del desem- 
barco por una llamada telefónica, que me hizo tu ex 
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soldado De Diego. Inmediatamente, desperté a nuestros 
hijos para darles la novedad. Mientras todos festejába- 
mos el acontecimiento, Marianito se puso muy serio e 
impresionado, y haciendo uso de la bibliografía militar 
inglesa, que vos le regalaste, nos dijo “¡Perdimos!”. Y, 
seguidamente, nos dio algunas explicaciones muy ra- 
cionales sobre su afirmación. A pesar de todas las bro- 
mas que le hicimos, se mantuvo asi todo el tiempo. 
Estuvo de visita el General Nicolaides y se reunió con 
todas las señoras de los Oficiales y Suboficiales que 
participaron en la guerra —agregó. 

—¿Surgió algo importante de la conversación? 

—No, en absoluto —de esta manera, trataba de sacar- 
me de la situación crítica en que me encontraba y ubi- 
carme, lo antes posible, en la realidad. Me llevó mucho 
tiempo asumir esa realidad. Recuperarse de una derro- 
ta, y de sus dolorosas consecuencias, no es nada fácil. 

El viaje en automóvil hacia Comodoro Rivadavia lo hi- 
cimos en compañia del Mayor Vergara y su esposa. Du- 
rante casi todo el trayecto me mantuve callado. No tenía 
ganas de hablar. Continuaba teniendo la lista de los hé- 
roes muertos en mi bolsillo izquierdo, la que, de tanto en 
tanto, leia. Más atrás, nos seguian otros vehiculos que 
trasladaban a los Oficiales con quienes habia compartido 
el campo de prisioneros. 

En el Aeropuerto de Buenos Aires me esperaba mi 
familia; al verme corrieron a abrazarme muy emociona- 
dos. Mariano no pudo contener las lágrimas y se des- 
ahogó de sus tensiones. 

En momentos en que nos dirigiamos, abrazados, hacia 
la puerta de salida del Aeropuerto, me sorprendi por la 
presencia del Señor Coronel Arbeloa, un ex Jefe del Re- 
gimiento 25 de Infanteria de mucho prestigio, que se 
habia casado con una distinguida ciudadana argentina. 
nacida en las Islas Malvinas. Conocia al Coronel por los 
viajes de indole familiar que él realizaba a Sarmiento. 
En esas oportunidades, lo invitaba al Regimiento, le 

presentaba la Unidad y se la dejaba a sus órdenes, para 
que la comandara durante veinticuatro horas, desde mi 
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propio despacho. De esta manera, rendía culto a todos 
los que me precedieron. Sus enseñanzas me APOrtaron 
conocimientos, que me facilitaron la conducción del Re. 
gimiento. Recuerdo que el tema Malvinas estaba Vigente 
en nuestras largas conversaciones. Lo acompañaban 
en esta oportunidad, un grupo reducido de Personas. 
cuyos rostros me eran familiares. . 

—Querido Teniente Coronel Seineldin, en nombre de 
los que hemos sido Jefes del Regimiento 25 de Infante. 
ría, le damos la bienvenida, orgullosos por la gloria que 
sus soldados le dieron a la Unidad — NOS estrechamos 
en un fuerte abrazo. 

—Voy a presentarle al primer Jefe del Regimiento, e 
Teniente Coronel Patalano. 

—Mi Teniente Coronel, no se imagina el honor que 
tengo de conocerlo personalmente y de que usted me 
haya venido a esperar. A pesar de los años, su nombre 
sigue vigente en el Regimiento: lo que hice fue gracias a 
la personalidad que usted le imprimió al “25”. allá por el 
ano mil novecientos cuarenta y cinco, cuando se esta- 
bleció en Sarmiento —saludé a cada uno de ellos, con la 
misma emoción; retenía sus rostros por las fotografias 
que figuraban en la galería de los ex jefes. 

—Teniente Coronel Seineldín, faltaron a la cita los ex 
Jefes del Regimiento que aún están en actividad. Debo 
decirle que no se mostraron proclives a darle a usted 
este testimonio. Aún no me explico el porqué. Me dieron 
razones politicas que no he llegado a comprender 
—agregó el Coronel Arbeloa, soldado profesional, ejem- 
plar y honesto. 

La alegría del encuentro con mis seres queridos sufría 
un revés por esta “mala señal”, que me estaba definiendo 
el futuro que me esperaba. Sin duda los Jefes en servi- 
cio activo que no concurrieron obedecían órdenes ex- 


presas de sus superiores. 
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EPISODIO 53 


"NECESITO CONVERSAR CON VOS, A SOLAS” 


Al llegar a mi domicilio, tuve el reencuentro con el 
resto de mi familia y los amigos íntimos, quienes, entre 
abrazos, palabras de afecto y lágrimas, me dieron la 
bienvenida. De inmediato se formó una gran rueda fa- 
miliar; vinieron las preguntas y mis respuestas; todos 
ellos trataban de entender las causas de la derrota. Me 
di cuenta de que la tensión que soportaron, durante la 
guerra, fue muy grande. 

—No entiendo, ¿por qué han relevado del mando a 
todos los Jefes de Regimientos, menos a vos, según está 
publicado en la prensa de hoy? —preguntó mi cuñado, 
José Labeau, hermano mayor de mi esposa. 

—Todos los Jefes de Unidades han luchado hasta el 
limite de sus posibilidades y bajo una abrumadora su- 
perioridad militar inglesa. Por lo tanto, si bien no conoz- 
co las causas reales, aunque las sospecho, considero 
que la medida es arbitraria. En mi caso particular, pien- 
so que se debe a tres aspectos: primero que el Regimien- 
to 25 tuvo un correcto desempeño, a pesar de la derrota; 
segundo, como un premio, en razón de que fue la Uni- 

dad que participó de toda la campaña militar; y tercero, 
por haber mediado un pedido especial del General 
García al Comandante en Jefe del Ejército, General 
icolaides. 
ja son tus sospechas, respecto de estos rele- 

9) 

a la poca información que he recogido, y por lo 
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que enseña la historia de las últimas décadas, creo que 
la Embajada de los EE.UU. intervino para el relevo de la 
Junta Militar (Galtieri, Anaya y Lami Dozo) y para en- 
friar la situación, en previsión de agravamientos futu- 
ros. Estas previsiones incluyen, seguramente, el relevo 
de los principales Jefes militares. Los anglosajones tie- 
nen experiencia al respecto. Si no toman estas medidas, 
la situación se volverá más crítica hacia ellos. 

Más tarde, luego de despedir a los visitantes, se acer- 
có mi hijo Mariano y me dijo: 

—Viejito, necesito conversar con vos, a solas. 

—Marianito, hace cuatro meses que no pruebo un 
churrasco, ¿qué te parece si esta noche me invitas a 
cenar, y conversamos? 

—Está bien, te llevaré a un restaurante del tipo tene- 
dor libre, donde te vas a cansar de comer carne asada. 

Ubicados ambos en una mesa bastante aislada, ini- 
ciamos la conversación. 

—Para llegar a comprender lo que pasó, debemos re- 
pasar, primero, algunos antecedentes históricos. Trata- 
ré de ser muy sintético, en caso contrario, me temo que 
no podré saborear este rico churrasco. 

"En la dimensión de la Naturaleza, existen dos de los 
elementos naturales que luchan constantemente entre 
si: el mar y la tierra. Su posesión o dominio definió el 
comportamiento de las distintas civilizaciones. Pueblos, 
y luego naciones, crecieron con las modalidades propias 
de esta circunstancia. Inglaterra se expandió sobre la 
geopolitica del mar, en cambio España, sobre la geopo- 
litica de la tierra. Estos términos no deben ser conside- 
rados de manera absoluta, España también utilizó el 
mar, pero no como exclusiva forma de obtención de bie- 
nes económicos, sino como medio para prolongar un 
modo de vida, fundamentalmente, Cristiano. 

"Durante el siglo XV se producen dos acontecimientos 
en ambos reinos. En España, la Reina Isabel La Católi- 
ca, con la finalidad de dar un gran impulso a la sociedad 
católica, concibe un maravilloso Plan: unir a todos los 


Príncipes católicos europeos, para conformar el Primer 
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Continente Católico. Al mismo tiempo, en Inglaterra, 
que era Católica, se produce una situación que alterará 
el Proyecto de Isabel; Enrique VIII, Rey de Inglaterra, se 
divorcia de Catalina de Aragón, hermana de Fernando, 
el esposo de Isabel. Como consecuencia de que el Papa 
Clemente VII no le convalidó el divorcio, que había soli- 
citado, para casarse con Ana Bolena, se separa, y con él 
todo el pueblo de Inglaterra, de la Iglesia Católica Apos- 
tólica Romana; se inicia, asi, el Protestantismo Anglica- 
no, erigiendose, al mismo tiempo, como Monarca y Jefe 
de la nueva lglesia. 

—¿No te parece que estás yendo demasiado atrás para 
explicarme la guerra de las Malvinas? —interrumpe. 

—Ya verás que no. ¿Continúo? El Plan de la Reina 
Isabel comienza a tener problemas con los Príncipes 
Franceses, quienes finalmente se alían a los Turcos y, 
juntos, se enfrentan a la Corona Española. 

"Ante estos dos inconvenientes, que le retardaban la 
concreción de su Plan, la Reina Isabel envía en el año 
1492 al marino genovés Cristóbal Colón, para que a 
través de las Indias Orientales tome contacto con los 
Principes Mongoles, con la finalidad de atacar a los Tur- 
cos. De esta manera se lograría debilitar la unión fran- 
co-turca, que le impedia llevar adelante sus objetivos. 

—Viejo, lo que dices no es lo que aprendi en la escue- 
la, ni se lee en los libros de historia. 

—Espera, espera, dame tiempo. ¿Sigo? Colón cree lle- 
gar a las Indias Orientales, alli debia cumplir las órde- 
nes de la reina Isabel, pero en realidad hace pie en un 
Nuevo Continente: América. A partir de este hallazgo, 
surgirán dos alternativas de la historia, que modifican 
totalmente el Plan Isabelino. España y Portugal se dedi- 

can a profundizar el descubrimiento del Nuevo Mundo 
y, como contrapartida, Inglaterra los acosará con dos 
maniobras estratégicas: una Religiosa, que intentará 
implantar el Protestantismo, como religión y forma de 
vida, desplazando al Catolicismo; y la otra Militar, la 
que se desarrolló a lo largo de los siglos, con la conocida 
forma de guerrilla naval, llamados vulgarmente corsa- 
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rios y piratas. Estas dos maniobras inglesas tenían una 
sola, y última, finalidad: el control de los recursos de 
materias primas. 

“Inglaterra, con posterioridad al descubrimiento de 
América, y aprovechando el dominio absoluto del mar 
fue consolidando su imperio mediante el sistema de ins- 
talación de colonias; éstas serian sus proveedoras de 
materias primas, lo que le permitiria conformar su gran 
poderío mundial. Resumiendo, y a modo de conclusión, 
podemos decir que fue el choque entre dos civilizacio- 
nes: la Española, que era en esencia espiritualista y 
buscaba establecer a las sociedades conforme a la Doc- 
trina Católica; y la Inglesa, que se destacaba por su 
pragmatismo, utilizando al hombre sólo con fines 
utilitarios. 

"Es asi, que en oportunidad en que pierde su dominio 
más importante en América, con la independencia de 
las Colonias del Norte, en el año 1776, y aprovechando 
la debilidad militar, política y económica de la Corona 
Española, invade el Virreinato Español en la línea gene- 
ral Buenos Aires-Chile-Perú y más al norte. Con la ex- 
cusa de apoyar sus respectivas independencias, esta- 
blecerían una zona de libre comercio, organizada y con- 
trolada por la corona británica. 

"Apenas iniciada la ocupación de Buenos Aires, y tal 
su costumbre, no cumplieron con su palabra, traiciona- 
ron a sus colaboradores nativos y llevaron a cabo la 
ocupación territorial. Ante esta situación, un grupo de 
verdaderos patriotas reaccionó y logró expulsarlos en 
dos oportunidades.” 

—Ahora si estás entrando en temas que conozco. 

—Estos fracasos militares, de 1806 y 1807, más el 
advenimiento de las ideas de independencia con los 
posteriores acontecimientos de la Revolución de Mayo, 
la Campaña Sanmartiniana, y la Alianza de España con 
Inglaterra para enfrentar la amenaza napoleónica, pro- 
dujeron una pausa en su plan de dominación militar. 

"Aprovechando las nuevas circunstancias, adaptaron 
su Plan incorporándole nuevas y modernas armas para 
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reforzar la dominación: la desculturización, o sea el re- 
emplazo ds los valores espirituales por su materialismo 
utilitario; el manejo coercitivo de las finanzas; la com- 
pra de grandes extensiones de tierra, la corrupción y 
compra de voluntades; la infiltración de sectas y de 
ideologías políticas no coincidentes con nuestra idiosin- 
crasia criolla (como el nazismo, el fascismo. el anarquis- 
mo, etc.). Conductas impulsadas por sus ya conocidas 
Logias Secretas y los sumisos colaboradores nativos.” 

—Papá, es lo que están haciendo ahora; no han cam- 
biado sus métodos. 

—¡Es cierto! Asi llegamos a la Década del '30. Su nue- 
vo Plan, en ejecución, pretendia: conformar, con las na- 
ciones del hemisferio sur (hoy denominadas como Ter- 
cer Mundo), una Comunidad de Naciones con su Cabe- 
cera de Mando en la República Argentina, pero bajo el 
control de Gran Bretaña, con la finalidad de establecer 
una zona de Libre Comercio. Esto último siempre fue su 
objetivo principal. La Revolución de 1943, su proyec- 
ción al Pronunciamiento Cívico-Militar del Año 1945 y 
las consecuencias de la Segunda Guerra Mundial, die- 
ron por tierra con este nefasto Plan, quedando los ingle- 
ses sin posibilidades. Aunque continuaron accionando 
con todos sus medios sobre nuestra Patria. 

—Viejo, por lo que estoy escuchando, parece que yo 
estudié historia en libros de autores ingleses. 

—Sobre la nacionalidad de esos autores no podria 
opinar, pero si que están vacios de contenido nacional. 
Y antes de entrar de lleno en el tema del conflicto en sí, 
te digo que el sentido de la Gesta del 2 de abril de 1982 

va más a allá de la recuperación de nuestro territorio; se 
concurrió a buscar definitivamente nuestra tan ansiada 
Segunda Independencia; la que incluye lo Cultural, lo 
Tradicional, lo Politico y lo Económico. Sin dudas, des- 
figurado y avasallado por los permanentes intentos de 
dominación. No fue la decisión de un gobierno en parti- 
cular, sino la de todo el Pueblo Argentino que, sin dis- 
tinciones, apoyó la Gesta, haciendo gala de un grande y 
profundo sentimiento. Sabíamos, perfectamente, dónde 
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estaba el real y verdadero problema. Si los ingleses son 
coherentes, y lo son, a partir de la Gloriosa Gesta 
incrementarán su accionar sobre nuestra Patria, pero 
ahora con métodos mucho más duros, pero sutiles, en- 
tre ellos: la droga, el control de la natalidad, el aborto, 
la esterilización de hombres y mujeres y el dominio de 
territorios plenos de riquezas, con pretextos ecológicos 
o indigenistas. 

—Viejo, entendi perfectamente esta introducción que 
me has hecho, te prometo que la profundizaré. Ahora 
vayamos al conflicto que es lo que me interesa. 

—Bueno, vdy a dibujar un pequeño gráfico sobre esta 
servilleta; como ves se parece a un témpano. ¡No te rías! 
Como todo témpano, éste presenta la característica de 
que sólo asoma, sobre la superficie, un décimo de su 
tamano, el resto está debajo. Existe otro aspecto, que 
deseo que tengas en cuenta para poder comprender el 
tema, son los denominados niveles de conducción: el 
Estratégico, significa todo lo referente a las actividades 
exclusivamente intelectuales, que es facultad de los 
más altos niveles de decisión; en cambio el Táctico, 
además de pertenecer a los bajos niveles de la conduc- 
ción, son actividades puramente ejecutivas. 

"Comenzaré desde el fondo del témpano, con el primero, 
que es el Nivel Estratégico Politico. Dentro de este impor- 
tante nivel, debo recordarte que llevábamos soportando 
casi ciento cincuenta años de ocupación inglesa de las 
Islas Malvinas, pese a los reiterados pedidos por la vía 
diplomática. En el año 1973, la Asamblea General de la 
Organización de las Naciones Unidas, por la Resolución 
3160, reitera lo dicho en otras oportunidades, exhortando 
a ambos paises a resolver el litigio. En el año 1975, Gran 
Bretana vuelve a negarse a negociar sobre soberania. En 
el año 1976, Gran Bretana califica de estéril la disputa 
sobre soberania. A fines del mes de enero se procede al 
retiro de embajadores de ambos paises. Posteriormente, el 
Comité Juridico Interamericano, de la Organización de 
Estados Americanos (OEA), reconoció a la Argentina “el 
incuestionable derecho de soberanía sobre las Islas 
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Malvinas”. Declaración que, posteriormente, hizo suya la 
Asamblea General de la ONU. Ante esta agotada instancia 
juridica (aquí quiero acotar lo que, personalmente. pude 
observar el mismo dia en que reconquistamos las islas: 
encontré indicios de un posible cambio en su Situación de 
dependencia, probablemente, de un Estado Dependiente a 
un Estado Independiente aunque Protegido, lo que nos 
hubiera inhibido en un futuro, de aspirar a su recupera- 
ción), a la República Argentina no le quedó otro camino 
que el de reaccionar militarmente. 

"Nuevamente, la violencia moral, soportada durante 
ciento cincuenta años, daba sus naturales frutos: la 
violencia fisica. La Argentina, herida en su honor, se 
dispone a preparar una operación que era más Política, 
Juridica y Diplomática, que Militar, cuyas bases funda- 
mentales eran, y siempre evitando las muertes de ingle- 
ses, presionar con un hecho militar a los Organismos 
Internacionales para que resuelvan urgentemente el 
conflicto. Sin dudas, partieron de una base falsa, que 
sostenia que Gran Bretaña no reaccionaría y que los 
Estados Unidos, por los favores hechos al Gobierno de 
Reagan, en el apoyo a la lucha contra el terrorismo en 
Centroamérica, se mantendría neutral.” 

—Pero viejo, esta equivocación es inadmisible. 

—Estoy de acuerdo con vos. Creo que no han tenido 
en cuenta las alianzas occidentales. ¿Cómo se pretendia 
que los Estados Unidos permanecieran neutrales y que 
no concurrieran en auxilio de su Madre Patria? Además, 
no se tuvieron en cuenta las grandes riquezas de la 
zona, especialmente en lo que hace al petróleo, la pesca, 
los minerales estratégicos, los pasos comerciales, la 
proyección sobre el Continente Antártico y su cercanía 
con la Patagonia; zona de gran importancia para el futu- 
ro de la humanidad. Por lo tanto. era lógico suponer, 
luego de este análisis, que Gran Bretaña jamás cederia 
las Islas Malvinas. 

—Sigo sorprendido por lo que me decis, no lo puedo 
creer, 


—En este punto encontrás el cincuenta por ciento del 
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fracaso. Es como si el arquitecto hubiera errado en los 
cálculos para confeccionar los planos del edificio a cons- 
truir. A pesar de todo lo que digo, estoy totalmente de 
acuerdo en haber ido a la guerra; Malvinas, más allá de 
su recuperación fisica, significó la posibilidad histórica 
para lograr nuestra independencia definitiva. algo que 
nos permitiria manifestar las expresiones nacionales 
auténticas, referidas a la Historia, a la Tradición. a los 
Derechos Soberanos y al Honor de la Patria, y a partir de 
aqui, recuperar la Nacionalidad en su plenitud. 

"Ahora continuaremos ascendiendo en este témpano; 
subimos otro escalón y arribamos al Nivel Estratégico 
Militar. Las Fuerzas Armadas deben enfrentar dos pro- 
blemas: el primero se refería al escaso tiempo que se 
disponía para la planificación, y el segundo, a la excesi- 
va distancia a las Islas, especialmente por los trastor- 
nos logisticos que trae esta situación.” 

—Explicame, ¿qué es la Logistica? 

—Son todas las actividades que deben realizarse para 
permitir que funcionen los medios de Combate. Por 
ejemplo: un avión de combate sale del Continente con 
sus tanques llenos de combustible (logistica); disponen 
solamente de diez minutos para cumplir su misión so- 
bre las Islas, y regresar. Si se pasa de ese tiempo, corre 
el riesgo de caer al mar; en ese caso un avión cisterna 
sale a su encuentro y lo abastece con combustible en 
pleno vuelo (logistica). 

"Continúo. Sobre esta base, se establece como fecha 
para la iniciación de las operaciones, el 24 de mayo, lo 
que nos permitiría completar la instrucción, perfeccio- 
nar los planes, desarrollar una adecuada acción psico- 
lógica entre la población; y al mismo tiempo, contar con 
el factor climatológico en nuestro favor, ya que las posi- 
bles acciones inglesas estarian limitadas por las condi- 

ciones extremadamente frias, de la región, en invierno.” 

—Antes de que continúes, contame la historia verda- 
dera de la Empresa que desató el conflicto. 

—Esa Empresa, de propiedad del Señor Davidoff, que 
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había adquirido legalmente los edificios de una planta 
pesquera en las Islas Georgias, provocó un incidente 
con las autoridades inglesas, cuando un obrero izó una 
bandera argentina. Se tomaron represalias contra los 
integrantes de la empresa y además, provocó una alerta, 
ante una eventual acción militar Argentina. Ante esta 
situación y la posibilidad de que los británicos forzaran 
las Islas, se adelantó la fecha de la operación, trasla- 
dándola para el 2 de abril; es decir, se adelanta en cin- 
cuenta dias, quedando, de esta manera, incompleta la 
Primera Fase (Recuperación), la que podia solucionarse; 
pero la Segunda Fase (Defensa) quedó sin su debida 
preparación. Aquí nos encontramos con el otro treinta 
por ciento del fracaso... 

—Papá, sigo sin creer que todo haya sucedido asi; con 
estas explicaciones, ya llevamos el ochenta por ciento 
de las causas de la derrota. 

—Asi es como pasó, Mariano. Las Islas Malvinas ja- 
más fueron consideradas como Hipótesis de Conflicto. 
No existian planes al respecto. De todas maneras, te 
seguiré sorprendiendo con mi opinión personal. A pesar 
de los inconvenientes, habia que continuar, tal como se 
hizo. 

—Viejo, mi capacidad de asombro se agotó. ¿Ahora 
qué sigue? 

—Ahora pasaremos al siguiente nivel de conducción, 
que se denomina Estratégico Operacional. Ya nos en- 
contramos próximos a aflorar en la superficie de este 
témpano. Al desembarcar el 2 de abril, y a pesar de la 
exitosa operación, comprobamos inmediatamente que el 
déficit del ochenta por ciento, producto de la planificación 
defectuosa en los niveles Estratégicos, dejó a las fuerzas 
argentinas en una critica situación militar, imposible de 
solucionar. Nuestra situación se agrava cuando los Es- 
tados Unidos, en principio, le otorgan a Inglaterra el 
libre empleo de la Isla Ascensión, solucionando sus in- 
convenientes de logistica, y más tarde, cuando junto a 
la OTAN y Chile, se inclinan abiertamente en su favor. 
Esto les facilitó la concreción de una Operación pura- 
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mente Militar, en contraposición a la nuestra, que si 
bien habia nacido Política, improvisadamente se la ha- 
bía transformado en Militar. 

"Por todo ello, nos encontramos de repente bloquea- 
dos totalmente y rodeados de barcos, submarinos, avio- 
nes ingleses, más los satélites estadounidenses. Esta 
ingrata situación provocó en los mandos desde el Con- 
tinente, la pérdida de la Unidad de Comando; cada 
Fuerza comenzó a preocuparse por sus propias accio- 
nes; y segundo, asomo el fantasma de la improvisación; 
grave en cualquier caso, pero mucho más en una gue- 
rra. Aqui debes agregar un quince por ciento más al 
fracaso.” 

—Con esos detalles, me doy cuenta de la manera en 
que se trataron estas cosas. Por favor, come tu postre, 
mientras hablo. No entiendo por qué se engañó a la 
opinión pública con información falsa. Nosotros, desde 
aqui, creiamos que estábamos ganando la guerra. ¿No 
hubiera sido mejor haber explicado la verdad, con los 
términos sencillos con los que vos me estás relatando 
los hechos? Creo que todos los ciudadanos lo hubieran 


comprendido. 
—Creo que ha sido consecuencia de la inexperiencia 


en situaciones de guerra. Evidentemente se pretendió 
animar a la población. Pero, es cierto lo que decis; esta 
suma de mentiras provocó desilusión, ira y pesimismo 
entre la población. Ese es el principal punto que facilitó, 
a los sucesivos gobiernos, llevar adelante la desmalvini- 
zación, ordenada por Inglaterra y fielmente ejecutada 
por la mayoría de los politicos y los agentes ingleses 
locales. 

"De todas maneras, te insisto que la Gesta de Malvi- 
nas debe ser contemplada desde el punto de vista Espi- 
ritual. Nos hemos enfrentado directamente al poder 
mundial. Todos los argentinos, y especialmente en Ibe- 
roamérica, han valorado esta dimensión. 

"¡Ahora si! Agregamos al dibujo del tempano, lo que 
asoma, lo que se ve; ahora nos referimos al Nivel Tácti- 
co. Es lo que la gente vio y criticó. Esa gran cola 
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deficitaria, que arrastrábamos. trajo como consecuencia 
principal una escasez de medios logísticos; aspecto 
agravado por el dificil terreno que nos impedía mover- 
nos; la artilleria inglesa, cuyos fuegos nos aplastaban 
dia y noche, y la superioridad aérea británica que con- 
trolaba las posiciones, trajeron como consecuencia un 
gran desgaste psico-fisico, en general, y la imposibilidad 
de darle una victoria a las armas de la Patria.” 

—Todo lo que me contás, sin saberlo, lo intuía desde 
el primer dia del desembarco. Ahora, la historia se acla- 
ra plenamente. 

—La única manera de salir de esta encrucijada es, a 
partir de hoy, dejando de lado los errores militares, le- 
vantando las Banderas de Malvinas, en su sentido filo- 
sófico, moral, ético e histórico, para poder comprender 
el espíritu de la lucha. No debemos capitular ahora; el 
Pueblo Argentino debe adherir a este sentimiento; espe- 
ro que los politicos de turno no conduzcan esta derrota 
para su beneficio. 

—Viejo, una última inquietud. ¿Es posible, además, 
que la Guerra haya sido provocada por los Comandan- 
tes del Proceso para consolidar su poder? 

—Es común que en los grandes acontecimientos de la 
historia universal se hayan mezclado las grandezas con 
las miserias humanas. Que existieran esas intenciones 
secundarias no empaña el sentido primario de la Gesta. 
También, ese argumento podria ser aplicado a las acti- 
tudes de la señora Thatcher; Inglaterra estaba soste- 
niendo una verdadera crisis politica y económica, y se 


agotaba su proyecto neoliberal. 
—¡Oh! Mi reloj marca las tres; la vieja debe estar pre- 


ocupada. 
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EPISODIO 54 


“POR EXIGENCIA DE LOS GENERALES, 
DEBO RELEVARLO” 


A partir del momento en que recuperé la Sagrada Ima- 
gen de la Virgen de Fátima, no me separé en ningún 
momento de ella. Con un grupo de camaradas de armas 
acordamos que, el mismo día de nuestro arribo a Bue- 
nos Aires, concurririamos al Instituto Fátima para en- 
tregarla, personalmente, a la Hermana Pilar Bañares. 
Ella habia sido la responsable de la iniciativa de enviar- 
la a las Islas Malvinas. 

—Mi Teniente Coronel, lamento informarle que no po- 
dremos acompañarlo al Instituto Fátima, en nuestra 
Unidad nos dieron un plazo de doce horas para entregar 
todas nuestras pertenencias y retirarnos en uso de li- 
cencia, hasta nuevas órdenes. Me llamó la atención la 
forma con que nos trataron, prácticamente nos expulsa- 
ron —comunicó, telefónicamente, el Mayor Villarruel, 
bastante preocupado por esta medida imprevista. 

—No se preocupe, Eduardo, ya veré cómo lo solucio- 
no, la Hermana Pilar me está esperando para recibir la 
Imagen. 

Aseguré el envoltorio con que la recibi de manos del 
Soldado Zalazar, tomé la Imagen de la Virgen y salí a la 
calle; detuve el primer taxi que pasaba y me dirigí al 
Instituto Fátima. Al llegar y en el momento en que des- 
cendia del vehículo, pensando que la entrega se haría 
en forma sencilla y personal, me sorprendi al ver que 
todos los integrantes del Instituto, y del Colegio, maes- 
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tros y sa pu orion formados en doble fila, 
el que terminaba en la misma Ca. 
illa. 

—Teniente pmp Seineldín, le doy la bienvenida. 

—Hermana lar, muchas gracias por haberme envia- 
do tan importante Presencia. Usted no tiene idea de lo 
que sufri por la tenencia de esta Imagen. Por momentos 
pensé que jamás la podria restituir. 

—Créame, Teniente Coronel, que nos costó decidir su 
envío a las Islas Malvinas, pero le aseguro que, cuando el 
Instituto lo decidió, estábamos seguras de que los prote- 
geria; que usted y su Regimiento 25 la cuidarian y la 
regresarian, tal como se produce en este momento —con 
suavidad en su voz, la Hermana logró emocionarme. 

—Hermana, lamento por la forma en que trasladé la 
Imagen, en un taxi, no acorde a la solemnidad del reci- 
bimiento que su Instituto y el Colegio me hicieron. No 
me imaginaba esta recepción. 

—Teniente Coronel, no se preocupe; por la forma en 
que la vi actuar durante estos años, le aseguro que a 
Ella le agrada todo lo sencillo. 

Una vez reunido todo el Colegio de Señoritas en la 
Capilla del Instituto, fui invitado por la Hermana Pilar 
para dirigirme a las alumnas. Les transmiti todos los 
favores que recibí en la guerra. Las preguntas fueron 
interminables; mis contestaciones, expuestas con sen- 
cillez, refirieron fielmente mis vivencias. Doblando cui- 
dadosamente la manta con que la había envuelto, me 
despedi; dejaba a la Madre en su casa; me encaminé 
hacia la salida dando gracias por su protección y feliz 
por haberla podido retornar personalmente. o 

—Hay una visita sorpresa para vos —me anuncio mi 
esposa al arribar a mi domicilio. 

—¡Padre Jorge! Es un gusto volver a verlo. Muchas 
gracias por su visita —al padre le debia su asistencia 
espiritual, y su colaboración, junto al Padre Petittl, para 
el fortalecimiento del nivel religioso del “25”. Ane 

Mientras conversábamos animadamente con el YA re 
Jorge, sonó el teléfono. 
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—Habla un Suboficial Mayor, Encargado de la Secre- 
taria del Comandante en Jefe del Ejército, General 
Nicolaides —me indica mi esposa. 

—Parece una broma —me resultaba muy raro que el 
Comandante en Jele se comunicara conmigo. 

—Mi Teniente Coronel Seineldin, el Comandante en 
Jefe del Ejercito quiere hablar con usted. 

—Teniente Coronel Seineldin, le hablo personalmen- 
te, para comunicarle que, por exigencia de los genera- 
les, debo relevarlo. Conozco el buen desempeño del Re- 
gimiento 25, pero no me quedó otro camino que el de 
decidir su relevo —dijo el general Nicolaides. 

—Mi General, le informo que no me afecta y lo acepto. 
Desde el primer momento en que supe que seria el úni- 
co Jefe que continuaría en sus funciones, me senti incó- 
modo, en razón de que todos mis camaradas Jefes de 
Unidades cumplieron correctamente con su misión —le 
respondi. 

Ante esta contestación, que creo que él no esperaba, 
me dijo: 

—De todas maneras, sepa que lo voy a condecorar por 
su desempeño. 

—Mi General, le ruego que no lo haga, pues si recibo 
alguna condecoración, correré el riesgo de caer en la 
soberbia; mi obligación moral es la de seguir trabajando 
por la Patria y el Ejército; una condecoración significa 
que la tarea ya fue acabada, y no es asi; ahora me im- 
pulsan los espiritus de todos los camaradas que dejaron 
su vida en el campo de combate. 

—De todas maneras, una vez que entregue el Regi- 
miento 25 de Infantería, al nuevo Jefe designado, lo 
integraré a un Equipo de Trabajo para que, sobre la 
base de las experiencias obtenidas en la guerra, reorga- 
nicemos y revitalicemos el Ejercito. 

—Esa tarea me agradará, mi General; estoy con ganas 
y fuerzas para abocarme de lleno. 

El Padre Jorge y mi esposa, que habian seguido aten- 
tamente la conversación, me miraron en silencio y con 
cierta consternación en sus rostros. 


210 


En horas de la tarde, los d 
de mi relevo del Regimiento 25 de e nciaban la noticia 
te con el retiro del Ejército del pa ntería, juntamen- 
García, recordado ex Comandante pur Don Osvaldo 
ciones de la Operación "Virgen del Ro ealro de Opera- 

daña su pase a retiro al enterarse de sario”. El general 
recibido la promesa de mi ontinuias relevo: él habia 
transmitió cuando regresé al so re y asi me lo 
cumplimiento, por parte de la si Ante este in- 
una cabal demostración del honor y la é ad, y haciendo 
resolucion. y la ética, adoptó esta 

—¡Qué extraña, e intere 
el General Garcia! aa iaead a pon Po 
a retiro por vos —fue la reflexión de mi pct él se va 

a. 
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EPISODIO 55 


“ME FUI, COMO QUIEN SE DESANGRA” 


Al llegar a la ciudad de Sarmiento, con la finalidad de 
hacer entrega del Regimiento 25 de Infantería al Jefe 
designado, me recibió el nuevo Comandante de la Briga- 
da Novena, el General Don Teófilo Saa, quien había re- 
emplazado al General Daher. 

—Seineldin, en el lapso de una semana deberá entre- 
gar el Regimiento al nuevo Jefe. Le ruego que el traspa- 
so se haga en orden. Recuerde que nos conocemos des- 
de mucho tiempo —esta expresión no estaba acorde al 
léxico militar que se usa para estas circunstancias. 

—Mi General, me sorprende un poco la forma como 
usted se expresa. 

—Mire, Seineldín, entre los Generales hay mucha des- 
confianza de los que regresaron de la guerra. Existen 
temores. 

—Mi General, usted me conoce desde hace mucho 
tiempo. Desde que ingresé al Ejército he tenido el mis- 
mo comportamiento. ¿Qué sospechan de mi? Yo fui a la 
guerra cumpliendo una orden superior, y regresé con la 
misión cumplida y héroes para la historia del Regimien- 
to. ¿Cuál es la preocupación de los Generales? 

—No se intranquilice, yo confio totalmente en usted. 

—Mi General, ahora me doy cuenta del porqué del 
relevo urgente de todos los Jefes de Unidades y el reci- 
bimiento penoso que nos hicieron. 

Tuve la triste sensación de la traición, lo que me tras- 
tornó realmente. A partir de ese momento comencé a 
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erimentar un estado psicolé isti ; 
pr la conversación telefónica pgs Pa Pe Ps 
era parte pe Py en escena. A 

Después de linalizar las actividad , 
mando, y despedirme de la Guarnición Mo Le 
queridos amigos de Sarmiento, a €. 
viaje hacia la ciudad de Comodoro Rivada 
prendieron los sones de la Ban 
Subteniente Batalik. En ambos 
bian agrupado algunos ciudadanos de Sarmiento, Jefes 
Oficiales, Suboficiales y Soldados, que me dieron su 
despedida con un cerrado aplauso. Con mucha emo- 
ción, bajé del vehículo y los fui saludando uno por uno. 
Al final de la columna, me esperaba el vehículo con mi 
esposa, la que observaba con emoción esta alectuosa 
demostracion. 

Mientras el vehiculo se alejaba, mi rostro se cubrió de 
sentidas lágrimas. Mi esposa, disimulando, observaba 
por la ventanilla y, casi dándome la espalda, permitió 
que me desahogara de tanto dolor, emoción. afectos y 
recuerdos. 

—Gracias, Madre, por haberme permitido participar 
de esta página de gloria del querido Regimiento, que ha 
honrado su historia con la memoria de sus héroes —fui 
recreando sus rostros, en la infinidad del paisaje sure- 
ño, como para apostarlos alli, para su custodia hasta la 
eternidad. 

Recordé las últimas palabras del Don Segundo Som- 
bra, de Ricardo Gúiraldes, que tantas veces lei en mi 
juventud, y que no habia logrado interpretar en su ple- 
nitud, hasta ese preciso momento: “Me fui, como quien 
se desangra”. 
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